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NOTAS 

AL  TITULO  DE  LA  HISTORIA. 


E, 


I  /  Ingenioso.  Este  adjetivo  no  recae  so- 
bre el  hidalgo  Don  Quixote  ,  que  solo  era 
hombre  de  buen  entendimiento  ,  y  esto 
quando  se  lo  permitían  sus  manias  caba- 
llerescas, y  asi  su  aplicacioH  seria  impro- 
pia y  agena  de  Cervantes  ,  tan  discreto  y 
oportuno  en  la  elección  de  los  epítetos:  re- 
cae pues  sobre  la  Historia  ,  para  denotar 
el  ingenio  con  que  está  escrita.  El  mismo 
Cervantes,  aunque  indirectamente,  se  cali- 
fica á  sí  áe  agudo  ingenio  (  P.  I.  cap.  XXX.") 
y  por  su  escelencia  era  comunmente  co- 
nocido. Era  también  frequente  en  su  tiem- 
po el  uso  de  las  voces  ingenio ,  é  ingenio- 
so. Juntábanse  entonces  los  señores  y  li- 
teratos á  conferenciar  y  á  leer  los  versos 
y  discursos  propios;  y  como  ahora  se  lla- 
man tertulianos  ó  tertuliantes  ,  se  llama- 
ban los  Ingeniosos:  así  lo  dice  el  Dr.  Cris- 
tóbal Suarez  de  Figueroa  en  el  Pasagero 


(f.  487-)  ^e  donde  provino  que  en  el  si- 
glo pasado,  y  aun  en  el  presente,  el  poe- 
ta ,  que  suministraba  comedias  al  teatro, 
se  llamaba  el  Ingenio.  Asique  el  adjetivo 
Ingenioso  apela  sobre  el  autor  ,  y  no  sobre 
el  Hidalgo'-  al  modo  que  en  el  Asinus  Au- 
reus  de  Apuleyo,  el  Aureus  no  recae  sobre 
el  Asinus  ,  que  es  el  titulo  de  la  fábula; 
sino  sobre  su  autor,  para  signiacar  la  per- 
fecion,  y  estilo  de  oro,  por  decirlo  asi,  con 
que  la  escribió.  Lo  mismo  sucede  con  el 
Carmina  Áurea  de  Pitagoras  ,  con  la  Le- 
genda Áurea  de  Jacobo  de  Vorágine  y  otras 
obras  :  todo  conforme  al  proverbio  anti- 
guo ,  que  á  los  escritos  elegantes  y  per- 
fectos los  llama  escritos  de  oro  ,  aunque 
tal  vez  se  aplicaba  mal. 

Don  Quixote.  Este  don  es  irónico,  con 
que  se  reprehende  el  abuso  de  los  dones 
que  se  iban  introduciendo.  To  imagino  (de- 
cía el  gobernador  Sanctio  Panza)  que  en 
esta  ínsula  debe  de  haber  mas  dones  ,  que 
piedras ....  yo  escardaré  estos  dones  ,  que 
for  la  muchedumbre  deben  de  enfadar  ,  co- 
mo los  mosg^uitos  (P.  11.  ca¿.  XLV.)  y  ha- 


blando  con  su  amo  en  una  ocasión  ,  aña- 
dio  :  Jos  bida'gos  dicen  que  no  conteniéndose 
vuestra  merced  en  los  limites  de  la  tidal— 
guia  ,  se  ha  puesto  don  ,  y  se  ha  arreme- 
tido á  caballero  con  un  trapo  afras  y  otro 
adelante  (P.  II.  cap.  IL)  De  la  opinioa  de 
los  hidalgos  era  Teresí  Panza  ,  que  dixo 
también  :  yo  no  sé  por  cierto  guian  puso  í 
J>on  Quixote  don  ,  que  no  tuhieron  sus  pOr 
Ares  ni  sus  agüelos.  (P.  II.  cap.  V.) 

ADVERTENCIA  SOBRE  LAS  LAMINAS. 

X-ia  estampa  del  frontis,  ó  de  la  porta- 
da del  tomo  primero  ,  representa  á  Don 
Quixote  ,  armado  de  caballero  andante, 
recostado  sobre  el  sepulcro  de  Amadis  de 
Gaula  ,  á  quien  se  propuso  imitar  princi- 
palmente. Como  una  de  las  mas  vehemen- 
tes pasiones  de  estos  héroes  aventureros  era 
el  amor,  se  nota  sobre  el  s?pulcro  un  car- 
cax ,  ó  aljaba ,  lleno  de  saetas  ,  y  sobre  el 
unas  palomas  que  le  simbolizan  ,  como  le 
simbolizan  también  las  flores  que  hay  es- 


pa reídas  por  el  mismo  sepulcro.  La  Locu- 
ra, coronada  y  adornada  de  cascabeles,  tie- 
ne asido  á  Don  Quixote  con  la  una  mano, 
y  con  la  otra  le  está  señalando  el  Templo 
de  la  gloria  caballeresca.  Los  asuntos  de 
las  viñetas  de  estos  dos  tomos,  y  los  de  los 
demás ,  están  tomados  de  los  mismos  ca- 
pítulos, en  cuyos  principios  se  estampan, 
y  el  numero ,  que  se  lee  en  la  parte  supe- 
rior ,  indica  la  pagina  donde  se  contiene 
el  asunto  de  cada  viñeta.  La  firma  entera 
de  Miguel  de  Cer\'^ntes,  estampada  al  fin 
de  la  dedicatoria  al  duque  de  Bexar,  está 
sacada  alvivo  de  la  original  que  se  lee  en 
lá  Carta  de  dote  que  otorgó  á  favor  de 
Doña  Catalina  de  Salazar,  su  muger.  Co- 
pióla Don  Torquato  Torio  ,  bien  conocido 
por  su  singular  pericia  en  formar  diver- 
sidad de  caracteres  ,  y  ahora  mucho  mas 
por  el  apreciable  Arte  de  Escribir  que  aca- 
ba de  publicar. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 
§.    I. 

a)JEZ     TESTO 
J>E  LA  HISTORIA    DJE    VON  qUIXOTE. 

JOi  I  Ingenioso  Hidalgo  J3on  Quixote  de  la 
Mancha  se  divide  en  dos  Partes.  De  la  pri- 
mera se  hicieron  dos  impresiones  en  tiem- 
po del  autor  ,  ambas  en  Madrid  ,  y  am- 
bas por  Juan  de  la  Cuesta  :  la  primera  el 
año  de  1605  (i)  :  la  segunda  el  de  1608. 

I  Este  año  se  lee  en  la  portada.  Consta 
sinembargo  que  se  imprimió  el  de  1604.  ^^ 
la  certificación  de  la  tasa  despachada  en 
Valladolid  ,  en  vista  del  libro  impreso  ,  por 
el  escribano  de  Cámara  Juan  Gallo  de  An- 
drade  á  20.  de  diciembre  de  1604.  pero  co- 
no la  tasa  ,  el  privilegio  del  Rey  paraque 
el  libro  se  imprimiese  en  los  reynos  de  For- 

T.  I.  A 


II  DISCURSO 

Acostumbraba  Cervantes  obligado  de  la  ne- 
cesidad vender  los  privilegios  de  sus  obras 
á  los  libreros  ,  que  acostumbraban  tam- 
bién comprarlos  baratos  ,  de  lo  que  el  se 
quejaba  (i)  ;  y  es  regular  vendiese  el  de  la 
primera  Parte  á  Francisco  de  Robles  ,  li- 
brero del  Rey  en  Madrid,  que  la  vendía  en 
su  casa.  Entrególa  este  al  impresor  Cues- 
ta ;  y  como  el  autor  estaba  ausente  ,  pues 
residía  en  Valladolid  ,  no  se  puso  el  ma- 
yor cuidado  en  la  corrección  de  las  prue- 
bas. De  esta  negligencia  ,  y  tal  vez  de  la 
poca  habilidad  de  leer  la  letra  del  origi- 
nal ,  resultó  que  !a  impresión  saliese  con 
muchas  erratas.  Largo  y  fastidioso  trabajo 
seria  presentar  aqui  el  catalogo  de  ellas; 
baste  decir  que  empezaron  á  cometerse 
desde  la  portada  de  la  obra  ,  dedicada  al 

tugal,  y  demás  principios  se  imprimieron  en 
1605.  por  eso  se  lee  este  año  en  la  porta- 
da :  de  modo  que  se  imprimió  el  ác  1 604.  y 
se  publicó ,  ó  empezó  á  vender,  el  de  160^. 
I  P.  II.  de  Don  Qv.ixotc:  cap.  LXII.  No- 
Tela  de  :  El  Licenciado  Vidriera, 


PRELIMINAR.  III 

duque  de  Bexar  ,  conde  de  Benalcazar, 
donde  en  lugar  de  Benalcazar  se  lee  impre- 
so conde  de  Barcelona:  Úíulo  propio  de  S.M. 

El  año  de  1608.  ya  vivía  de  asiento 
Cervantes  en  Madrid  ,  adonde  se  habia 
restituido  con  la  Corte  el  de  1606.  como 
se  dixo  en  su  P'ida.  Determinó  reimpri- 
mir su  Ingenioso  Hidalgo,  y  en  esta  reim- 
presión ,  hecha  á  su  vista  ,  le  corrigio  de 
muchos  yerros  y  mejoró  conocidamente, 
suprimiendo  unas  cosas,y  añadiendo  otras. 
Se  hará  aquí  mención  de  algunas  de  im- 
portancia. 

Habia  robado  Gines  de  Pasamonte  ei 
Rucio  á  Sancho  ,  y  sinembargo  le  repre- 
senta Cervantes  sentado  siempre  en  el  en 
la  primera  edición  de  1605.  pero  en  la  se- 
gunda ,  ó  en  la  de  1608.  enmendó  este  ol- 
vido ,  aunque  no  siempre. 

En  el  cap.  XIV.  fol.  53.  decia  la  pri- 
mera :  El  libro  llano  (que  alli  es  un  des- 
proposito) y  en  la  segunda  se  enmendó: 
El  Nilo  llano. 

En  el  cap.  XXII.  fol.  107.  decia  la  pri- 
mera :  T  abenas  hubo  caído  ,  quando  fiic  sg~ 
A2 


IV  DISCURSO 

bre  él  el  estudiante  ,  y  le  quitó  la  bacta  de  la 
cabeza  ,  y  diole  con  ella  tres  ó  quatro  golpes 
en  las  espaldas  ,  y  otros  tantos  en  la  tier- 
ra, con  que  la  hizo  pedazos.  La  segunda 

con  que  la  hizo  casi  pedazos.  Esta  adición 
del  adverbio  casi  es  tan  notable ,  que  la 
Real  Academia  Española  advirtió  su  im- 
portancia en  estos  términos :  con  la  pala- 
bra casi  añadida  en  la  segunda  impresión 
se  salva  la  inconseqiiencia  ,  en  que  de  otro 
modo  incurriría  Cervantes ,  pues  en  el  cap. 
XXV.  de  esta  primera  Parte  :  p.  66.  dice 
Don  Quixote  que  el  galeote  desagradecido 
fiiiso  hacer  pedazos  el  yelmo  de  Mambrino, 
pero  no  pudo  ;  y  en  el  cap.  XXXVII....  di- 
ce que  sallo  Don  Quixote  con  el  yelmo  ,  aun- 
que abollado  ,  en  la  cabeza  (i). 

En  el  cap.  XXXIV.  fol.  203.  b.  la  pri- 
mera :  Iporque  no  vas  ,  Leonela  ,  á  llamar 
al  mas  leal  amigo  de  amigo  que  vio  el  sol'? 
La  segunda  :  ¿porque  no  vas  ,  Leonela  ,  á 
llamar  al  mas  desleal  amigo  de  amigo  que 
vio  el  solí 

I    Variantes  del  tom.  II.  cap.  XXII. 


PRELIMINAR.  V 

En  el  cap.  XXXV,  fol.  212.  b.  la  pri- 
mera :  claramente  conoció  que  se  le  iba  aca- 
bando la  vida.  La  segunda  :  claramente  co- 
noció ,  por  las  premisas  mortales  que  en  sí 
sentía  ,  que  se  le  iba  acabando  la  vida. 

En  el  cap.  L.  fol.  302.  b.  La  primera: 
solo  me  guio  por  el  exemplo  ,  que  me  da  el 
grande  Amadís  de  Gaula  ,  que  hizo  á  su  es- 
cudero Conde  de  la  ínsula  Firme.  La  segun- 
da: solo  me  guio  por  muchos  y  diversos  exem- 
plos  ,  que  podria  traer  á .  este  proposito  de 
caballeros  de  mi  profesión  ,  que  correspon- 
diendo á  los  leales  y  señalados  servicios, 
que  de  sus  escuderos  babian  recebido  ,  les  hi- 
cieron notables  mercedes  ,  haciéndoles  seño- 
res absolutos  de  ciudades  é  Ínsulas :  y  qiuU 
tubo  ,  que  llegaron  sus  merecimientos  á  tan- 
to grado  ,  qi'.e  tubo  hurtos  de  hacerse  Rey\ 
pero  ipara  ene  gasto  tiempo  en  esto,  ofre- 
ciéndome un  tan  insigne  exemplo  el  gran- 
de y  nunca  bien  alabado  Amadis  de  Gaula 
que  hizo  á  su  escudero  Conde  de  la  ín- 
sula Firme? 

En  el  mtismo  capAulo:  fol.  303.  La  pri- 
mera :  admirado  quedó  el  Canónigo  de  lot 


VI  DISCURSO 

concertados  disparates,  que  Don  Quixofe  ^ti- 
bia dicho.  La  segunda  :  admirado  quedó  el 
Canónigo  de  los  concertados  disparates  (  si 
di.sparates  sufren  concierto)  que  Don  Qui- 
xotc  habia  dicho. 

Pudieran  afiadirsc  otras  variantes  sus- 
tanci.ile.s  ^  poro  bastan  parece  Jas  referi- 
das para  probar  las  correcciones  y  mejo- 
ras, que  liizo  Cervantes  en  la  segunda  im- 
presión de  su  obra  ,  y  para  conocer  su  ul- 
tima voluntad  ,  que  fue  la  de  abonar  y 
dar  por  legitima  esta  edición  de)  afio  de 
1608.  repudiando  y  desechando  la  prime- 
ra :  y  esta  es  la  practica  común  de  los 
autores  ,  que  ofrecen  al  publico  romo  mas 
correctas  las  ultimas  impresiones, que  de 
sus  obras  hacen  por  si  mismos  ,  porque 
suel'Mi  mejorarlas. 

Por  esto  me  he  determinado  á  seguir 
en  esta  edición  la  del  año  de  1608.  á  la 
spf;unda  ,  con  preferencia  á  la  primera,  <> 
la  del  año  de  1O05.  No  se  entienda  que 
por  solo  seguirla  hubiera  salido  correcta, 
rt  alómenos  no  con  tantos  defectos,  como 
las  publicadas ;  porque  se  ha  de  tener  pre- 


ÍRtLlMINAR.  VII 

senté  que  el  autor  no  corrigio  todas  las 
erratas  de  la  primera  imprciion  ,  antes  de- 
xó  no  pocas ,  y  algunas  sustanciales.  Bas- 
tara para  exemplo  una  que  se  lee  en  el 
cap.  XXV.  de  la  P.  I.  Como  ya  oiste  decir 
(habla  Don  Quixote  con  Sancho)  á  aqncl 
piiítor  de  Alartjs  An-.braslo.  Asi  está  en  la 
primera  impresión  (/o/.  123.  b.)  y  asi  se 
conservó  en  la  segunda  {fo¡.  109.) :  en  lu- 
gar de:  á  aq'.icl  pastor  de  mar  raí  Ambrosio. 
Pudiera  conjeturarse  que  Cervantes  no 
se  sujetó  al  molesto ,  y  casi  mecánico  tra- 
bajo de  corregir  las  pruebas  de  la  im- 
prenta, sino  que  acaso  se  contentó  con  en- 
mendar en  las  margenes  de  algún  exem- 
plar  de  la  edición  primera  algunos  pasa- 
ges  defectuosos,  y  hacer  algunas  otras  cor- 
recciones. El  olvido  del  jumento  de  San- 
cho ,  hurtado  por  Pasamente  ,  le  dexó  por 
corregir  algunas  veces  .  aunque  le  enmen- 
dó otras ,  como  se  ha  dicho.  El  impresor 
por  otra  parte  no  solo  copio  mal  algunos 
pasages ,  que  estaban  bien  en  la  edición 
primera  ,  sino  que  cometió  denuevo  algu- 
nas erratas ,  como  suele  acontecer.  En  el 


TUI  DISCURSO 

cap.  XX.  fol.  So.  se  dice  :  pero  ei  meneaTlo: 
en  l'jgar  de  :  peor  es  mcncallo.  Los  luga- 
res ."SDOS  de  la  de  1605.  copiados  mal  en 
la  de  1608.  se  han  rectificado  ahora  por 
aquella. 

_  Pero  es  de  advertir  que  tanto  en  la  pri- 
mera ,  como  en  la  segunda  impresión  se 
hallan  no  pocos  pasages  viciados  ,  que  no 
pueden  rectificarse  per  ei  cotejo  de  las  dos 
por  ser  idénticos  en  ambas.  Ei  recurso  in- 
defectible ,  para  adarar  esras  dudas  y  alla- 
nar estas  dificultades,  seria  consultar  el  ori- 
ginal de  Miguel  de  Cervantes ,  ó  en  su  de- 
fecto alguna  copia  fidedigna ;  mas  por  des- 
gracia se  ignora  el  paradero  de  estos  có- 
dices. Que  deberá  pues  hacerse  en  este  ca- 
so? Lo  mismo  que  han  hecho  en  otros 
iguales  tantos  críticos  del  si^o  pasado  y 
del  presente ,  que  tal  vez  sin  el  auxilio  de 
códices  han  corregido  muchos  lugares  de- 
pravados de  los  autores  clasicos  griegos  y 
latinos  .  asi  eclesiásticos  ,  como  profanos. 
El  holandés  Juan  Le  Clerc  trae  oportuna- 
mente dos  breves  reglas  ,  una  de  las  qua- 
les  puede  remediar  esta  falta.  No  se  ha  de 
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introducir  ,  dice  ,  en  el  testo  del  autor  va^ 
ríante  alguna  ,  ó  lección  distinta  ,  á  no  ser 
que  se  adopte  de  códices  mss.  ó  que  sea  cloi- 
ra  y  manifiesta  (i).  Lí  primera  regla  no 
tiene  lugar  en  nuestro  caso  por  la  razón 
dicha  ;  pero  le  comprehende  la  segunda. 

Esplica  y  exorna  admirablemente  esta 
segunda  regla  Riviardo  Beotley  en  el  pro- 
logo de  su  Horacio  ,  donde  significa  que 
ademas  de  suponerse  en  el  corrector  ,  ó 
editor  la  suficiencia  conveniente  ,  es  nece- 
sario que  no  carezca  de  cierta  sagacidad 
y  de  cierto  espíritu  de  combinación  ,  con 
que  estudiando  el  sentido  del  autor  y  la 
índole  de  su  estilo  ,  le  enmiende  por  ati- 
nadas conjeturas  ,  restituyendo  las  pala- 
bras y  la  sentencia  con  la  luz  de  la  razón. 

Al  que  corrigiese  un  autor  y  le  publi- 
case asi  enmendado  se  le  podria  aplicar 
aqael   dicho  encarecido  del  jurisconsulto 

I  ....  At  nulla,  nisi  rr.anifesfa ,  aut  ex 
mss.  codd.  hausta ,  lectio  in  ccntextnm  ora— 
tionis  infertcr.  Ars  Critica.  Pars  III.  sect.I. 
c.  XVI. 
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Tartagnino  que  dice  :  qualquiera  que  corri- 
ja con  sutileza  alguna  obra  ya  publicada, 
no  merece  menos  alabanza  ,  que  su  primer 
inventor  (l). 

Según  la  regla  mencionada  se  han  en- 
mendado en  esta  edición  algunos  lugares 
viciados  de  las  dos  Partes  de  la  Historia 
de  Don  Quixote,  especialmente  de  la  pri- 
mera; y  si  no  desmereciesen  la  aprobación 
del  publico  ,  ni  me  lo  impidiese  la  des- 
confianza propia  ,  no  dificultaría  afirmar 
que  de  quantas  impresiones  se  han  publi- 
cado de  ella  dentro  y  fuera  del  reyno ,  in- 
clusas las  tres  primeras  ú  originales  ,  la 
mas  correcta  es  la  presente  ,  y  su  testo  el 
mas  genuino  y  verdadero. 

No  se  han  sacado  variantes  ni  de  la 
primera  ,  ni  de  la  segunda  Parte.  No  de 
la  Primera  :  I.  porque  habiendo  mejorado 

I  Quicumquc  opus  aliquod  cvu^gatum  suh- 
tiliter  emendat ,  non  minus  laudabiliter  agit, 
qziam  qui  illud  primus  aáinvenit.  Prologo  á 
las  Cartas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
impresas  en  Amsterdam. 
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el  autor  la  edición  de  1608.  como  se  ha 
dicho  ,  no  deben  reputarse  por  variantes 
estas  mejoras  y  correcciones  ,  por  constar 
de  ellas  el  mismo  nuevo  testo  original,  en 
que  están  incorporadas.  II.  porque  los  lu- 
gares sanos  de  esta  se  han  colocado  en  los 
respectivos  de  la  del  año  de  1608.  III.  por- 
que los  defectuosos  se  han  conservado  por 
lo  común  en  los  pasages  donde  se  han  cor- 
regido. No  de  la  Segunda  :  porque  la  del 
año  de  161 5.  es  la  única  impresión  que 
hizo  el  autor  ,  no  habiéndole  permitido  la 
muerte  hacer  otra  ;  y  las  voluntarias  al- 
teraciones de  los  impresores  ,  que  la  pu- 
blicaron en  Valencia  ,  Bruselas  y  Barcelo- 
na el  año  de  161 6.  y  161 7.  no  merecen 
atención  alguna ,  por  carecer  de  autoridad 
y  de  críticos  fundamentos. 

Enquanto  á  la  ortografía  se  ha  segui- 
do por  lo  común  la  del  uso  corriente  ,  sin 
tener  consideración  á  la  que  se  usaba  en 
tiempo  de  Cervantes  ,  conservando  solo 
ciertas  palabras  según  entonces  se  escri- 
bían ,  como:  escuro ,  intricado:  y  otras  con 
\ariedad  ,  como  recebir  ,  recibir  ,  mesmo, 
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mismo.  Ni  aun  quando  se  conservaran  los 
originales  del  autor,  convendría  acaso  se- 
guir en  la  impresión  su  ortografía.  Era  en- 
tonces general  el  descuido  ,  que  se  nota- 
ba en  ella  hasta  en  los  hombres  doctos. 
Corrigiendo  el  cronista  Don  Tomas  Tama- 
yo  de  Vargas  un  lugar  de  Garcilaso ,  vi- 
ciado por  culpa  de  los  copiantes,  dice :  nct- 
cio  este  yerro  de  la  escriptura^hdiS  por  vas, 
usado  de  los  que  cuidan  poco  de  la  orthogra~ 
pkia  buena  :  vicio  común  á  todos  en  nuestra 
nación  (i).  Antes  le  habia  reprehendido  el 
P.  Francisco  Pérez  de  Naxcra  en  los  Diá- 
logos de  su  Ortografía  impresos  el  año  de 
1604.  y  la  misma  queja  tenia  ,  y  esplicó 
Bartolomé  Ximenez  Patón  en  el  Epitome 
de  su  Ortografía  Latina  y  Castellana  pu- 
blicada el  año  de  1614. 

Acredita  el  fundamento  de  estas  que- 
jas la  practica  común  de  algunos  sabios 
españoles  ,  que  escribían  con  muchos  de- 
fectos ,  ya  sin  dividir  las  dicciones ,  ya  sin 

I  Notas  á  Garcilaso;  f.  37.  b.  impres. 
año  de  1622. 
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puntuación  ,  ya  poniendo  un  punto  des- 
pués de  cada  palabra  ;  pues  de  todo  hay 
exemplos  en  los  escritos  originales  del 
maestro  Gil  González  Davila ,  de  Don  Lo- 
renzo Ramírez  de  Prado,  del  cronista  Don 
Francisco  Ximenez  de  Urrea  ,  y  de  otros, 
los  quales  se  conservan  en  la  Real  Biblio- 
teca :  sinque  falte  el  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  ,  que  ademas  de  su  mala  orto- 
grafía ,  formaba  unas  letras  ,  que  parecen 
escarabaxos  áespachvrradoí  ,  como  él  de— 
cia.  De  Miguel  de  Cervantes  solo  se  ha 
logrado  ver  dos  firmas  originales  ,  en  que 
escribe  Cervantes  con  6,  y  con  c  pequeña: 
conque,  si  en  la  ortografía  se  hubiese  con- 
formado con  la  impericia  general  de  su 
tiempo ,  como  lo  indican  los  defectos  re- 
feridos ,  no  hubiera  sido  acertado  seguir- 
la en  la  edición  de  sus  obras. 
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D£     ZAS     KOTAS. 
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ixado  el  testo  de  la  Historia  de  Don 
Quixote  ,  eran  necesarias  algunas  Notas 
para  su  mayor  inteligencia.  Son  con  efecto 
las  que  ilustran  esta  edición  muclias  y  de 
diversas  clases.  Unas  son  históricas  ,  otras 
literarias,  otras  morales,  y  otras  tal  vez 
gramaticales  y  criticas.  Con  ellas  se  con- 
firman y  aclaran  algunos  sucesos  verda- 
deros ,  que  se  refieren  en  esta  ingeniosa 
Novela:  se  da  noticia  de  los  autores  y  li- 
bros que  en  ella  se  citan:  se  descubren  las 
fuentes  de  donde  adoptó  el  autor  algunos 
casos  y  aventuras  ,  aunque  mejorándolos 
con  la  amenidad  de  su  imaginación  fecun- 
da :  se  manifiestan  las  alusiones,  con  que 
en  general  se  satirizan  las  costumbres  ,  y 
las  que  se  hacen  á  los  libros  de  Caballe- 
rías :  se  contestan  y  apoj-an  los  usos  y 
costumbres  de  nuestra  nación  :  se  esplican 
algunas  espresiones  y  palabras  obscuras:  y 
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tal  vez  se  reflexiona  sobre  alguna  doctri- 
na del  autor, 

ISÍo  dudo  que  algunos  esperarían  otro 
genero  de  Notas  ,  que  esplicasen  las  per- 
sonas determinadas  ,  que  según  piensan  se 
propuso  satirizar  Cervantes  ,  fundados  en 
la  persuasión  común  de  que  escribió  una 
obrita  ,  intitulada  el  Buscapié ,  en  que  las 
declaraba.  Pero  en  la  f^ida  del  Autor  se 
procura  probar  que  Cervantes  no  escribió, 
ni  debió  escribir  ,  el  Buscapié  :,  ni  menos 
señaló  ni  se  propuso  personas  determina- 
das á  quien  satirizar  en  su  Historia  ,  co- 
mo lo  advirtió  al  principio  en  los  versos 
de  la  maga  ó  braxa  Urganda,y  en  el  Fia- 
ge  dU  Parnaso ,  donde  dixo: 

Nunca  voló  la  humilde  pluma  mia 
Por  la  región  satírica  :  baxeza. 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guia  (l), 

I  Véase  también  ,  ademas  de  la  nota 
á  los  referidos  versos  de  Urganda  ,  la  del 
cap.  XXXI.  de  la  P.  II.  en  que  se  habla  de 
la  comida  del  Duque. 
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Pero  mirarán  todos  los  lectores  como 
necesarias  estas  Notas?  no  habrá  quien  las 
tenga  por  impertinentes?  Desde  luego  el 
mismo  autor  de  la  Historia  seria  el  pri- 
mero que  no  solo  las  reputase  por  super- 
finas ,  sino  por  contrarias  á  su  claridad  y 
fácil  inteligencia.  Mi  Hiítoria  (  decia  por 
boca  del  bachiller  Sansón  Carrasco)  es  tan 
clara,  que  no  hay  cosa  que  dificultar  en  ella'. 
los  niños  la  manosean  ;  los  mozos  la  leen'. 
los  hombres  la  entienden  :  y  los  viejos  la  ce" 
lebran  (l). 

Sinembargo  permítaseme  oponer  á  su 
dictamen  dos  razones.  La  primera  :  que 
los  lectores  del  tiempo  de  Cervantes  en- 
tenderían con  mas  facilidad  á  su  Don  Qui- 
xote  ,  porque  como  entonces  era  común 
la  lectura  de  los  libros  de  Caballerias,  en- 
tendian  sus  alusiones  ,  no  se  les  ocultaban 
las  satíricas ,  y  sabían  los  usos  y  costum- 
bres de  su  siglo  :  lo  que  no  sucede  por  lo 
común  á  los  lectores  de  ahora.  La  segun- 
da :  que  el  mismo  Cervantes  cuidaba  de 

I     P.  II.  cap.  III. 
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eíplicar  los  lugares  y  palabras  obscuras, 
quando  sospechaba  que  no  se  entenderían 
fácilmente.  Si  nombra  la  palabra  batihoja^ 
añade  inmediatamente:  que  quiere  decir  de 
Jos  que  hacen  fanes  de  oro :  si  f araquis,  aña- 
de :  ó  inrcos  borrachos  :  si  tabarca  ,  añade: 
qve  es  nn  portezuelo  ,  ó  casa  que  en  aque- 
llas riberas  tienen  los  ginoveses  ,  que  se 
«xercitan  en  la  pesquería  del  coral  :  si  zia— 
niis  ,  añade :  que  son  unas  monedas  de  oro 
laxo  que  usan  los  moros.  A  este  modo  se  pu- 
dieran acumular  otros  mucbisimos  exem- 
plos  ,  con  los  quales  quedaría  autoriza- 
do suficientemente  qualquiera  anotadorde 
Don  Quixote  para  esplicar  aquellos  pasa- 
ges  ó  palabras,  que  juzgase  de  inteligencia 
difícil  para  algunos  lectores  ;  aunque  en 
esto  podría  esponerse  á  padecer  algunas 
equivocaciones  y  engaños  :  porque  podría 
suceder  que  hubiese  entre  ellos  quienes  no 
solo  entendiesen  la  Historia  de  Don  Qui- 
xote mucho  m.ejor  que  el  mismo  anota- 
dor  ,  sino  que  despreciasen  y  tubiesen  en 
poco  su  oticio ,  como  uno  de  ios  mas  hu- 
mildes de  la  E.epublica  Literaria;  que  por 
r.  /.  B 
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eso  dixo  el  sabio  Alexandro  Pope  :  de  au- 
tor descendí  á  traductor  ,  de  traductor  á 
anotador,  de  anotador  vendré  á  ssr  nada  (l). 
Cuyo  dicho,  aunque  con  inmensa  distancia, 
pudiera  en  cierto  modo  aplicarse  á  si  el 
editor  de  esta  Historia. 

¿Quien  duda  pues  que  para  confirmar 
su  opinión  estos  sabios  lectores  se  remi- 
tirían á  los  testimonios  de  los  que  habla- 
ron en  general  con  poco  aprecio  de  los  co- 
mentadores? Alegarían  á  Don  Luis  Zapa- 
ta en  el  prologo  de  su  traducion  del  Arte 
Poética  de  Horacio  ,  donde  dice  que  :  el 
que  glosa,  y  traduce,  y  comenta  es  mozo  de 
qualquier  autor ,  como  de  Juan  de  Mena  el 
Comendador  Griego.  Citarían  á  Lope  de  Ve- 
ga ,  que  en  su  Dorotea  (2)  compara  los 
anotadores  á  los  trastejadores ,  que  desde 
el  tejado  ageno  van  echando  á  la  calle  quan- 
to  hallan  :  alia  va  una  pelota  :  alia  va  una 
bola  :   alia  unas  calzas  viejas  :  ó  algún  ca- 

1  Lettres  de  quelques  juifs  a  mons.  de 
Voltaire  :  1. 1,  p.  345. 

2  ^ct.  ly.  f.  184.  h. 
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daver  gato  ,  á  quien  dieron  la  muerte  los 
perdigones  ,  y  las  tejas  sepultura.  Asi  son 
tnuchos  ,  añade  ,  que  quanto  hallan  en  Es— 
tobeo  ,  la  Poliantea  ,  y  Conrado  Gesnero ,  y 
otros  libróles   de  lugares  comunes  ,  todo  lo 
echan  abaxo  ,  venga  ó  no  venga  aprofosi— 
to.  No  se  olvidarían  del  fragmento  de  la 
carta   irónica  de  Don  Diego  de  Mendoza 
en  nombre  del  capitán  Salazar ,  donde  di- 
ce :  segitn  el  animo  que  habéis  mostrado  en 
defender  mi  libro  ,  por   cierto  tengo   que  si 
hubiera  quien  dixera  mal  de  Juan  de  Mena, 
que  tampoco  sitpierades  dar  maña  á  defen~ 
derlo ,  aunque  hizo  trecientas  coplas  ,  cada 
una  mas  dura  que  un  cuesco  de  dátil  ,  las 
quales ,  sino  fuera  por  la  bondad  del  Comen- 
dador Griego,  que  trabajó  dias  y  noches  por 
declarárnoslas  ,   no  hubiera    hombre  que  les 
pudiera  meter  el  diente  ,  ni  llegar  á  ellas 
con  un  tiro  de  ballesta ;  y  aun  dicen  a'gunos 
que  afirmaba  :  que  si  no  hubiera  impriniTdo 
aquel  comento  ,  que  le  hiciera  doblado  ma- 
yor    y  como  tengo  de  morir  ,  creo  que  lo 

hiciera  j  que  si  con  hurtar  de  tres  libros  de 
gramática   compuso  todo  aquel  comento  ,  si 
B2 
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hurtara  de  seis,  no  ¡o  hiciera  doblado'^  (l) 
Valdrianse  de  la  fábula  literaria  del  inge- 
nioso y  culto  Don  Tomas  de  Triarte  sobre 
el  Tomillo  y  la  Parietaria,cuyo  documen- 
to esplica  en  estos  versos: 

Quando  veo  yo  algunos,  que  de  otros  escritores 

A  la  sombra  se  arriman, y  piensan  ser  autores 

• 
Con  poner  quatro  notas,  ó  hacer  un  prologuillo. 

Estoy  por  aplicarles  lo  que  dixo  el  Tomillo  (2). 

Y  sobretodo  reconvendrían  con  la  obra 
clasica  y  magistral  publicada  por  el  Doc- 
tor Matanasio  ,  donde  ridiculiza  solemne- 
mente la  pedanteria  de  los  comentadores, 
poniendo  por  fundamento  el  Prologo  de 
Cervantes  de  la  primera  Parte  ,  traduci- 
do en  francés,  y  escrito  con  el  mismo  fin; 
aunque  antes  que  el  Doctor  Matanasio  ,ó 
mons.  de  San  Jacinto  ,  ó  quienquiera  que 
se  oculte  baxo  de  aquel  nombre  supuesto, 

1  Cart.  ms.   Biblioteca  Real  :  est.   M. 
cod.  223. 

2  Fábula  X. 
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los  satirizó  el  referido  Lope  de  Vega  ,  co- 
mentando un  soneto  en  culto  (i). 

Pero  digan  todo  esto  los  lectores  inte- 
ligentes ,  e  instruidos  en  las  particulari- 
dades de  esta  famosa  Historia,  y  aglome- 
ren ,  si  les  place  ,  mucho  mas  ;  pues  las 
Notas  solo  se  escriben  para  los  que  nece- 
sitaren de  su  auxilio  para  entenderla  me- 
jor i  porque  como  dice  el  maestro  Sar- 
miento :  si  alguno  dixere  que  es-  cosa  ridi- 
cula vn  Quixote  con  comento  ,  digo  que  cosa 
mas  ridicula  es  leerle  ,  y  no  entenderle  (2). 
Pero  aun  á  estos  mismos  necesitados  les 
queda  la  plena  libertad  de  leerlas,  ú  omi- 
tirlas ó  por  impertinentes  ó  por  difusas, 
supuesto  que  no  embarazan  ni  interrum- 
pen la  narración  ni  el  hilo  de  la  Historia. 

Este  mismo  oficio  de  anotadores  exer- 
citaron  igualmente  tres  eruditos  ingleses, 
de  los  quaies  dos  hicieron  también  el  de 
traductores. 

1  La  Dorotea  :  f.  1 84.  y  sigg. 

2  Noticias   de  la  patria  de  Cervantes: 
mss. 
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El  primero  es  el  caballero  Edmundo 
Gayton  ,  que  publicó  una  obra  con  este  ti- 
tulo :  Pleasant  Notes  upon  Don  Qu'ixot: 
{Notas  festivas  sobre  Don  Quizóte.)  En  Lon- 
dres por  Guillermo  Hunt  1654.  fol.  Leen- 
se  en  la  portada  estos  versos  de  Juvenal: 

líttam  fccit  cum  Statius  Urbem.,.. 

£sur}t,intactam  Paridi  nisi  vendat  ^gaven. 

Quieren  decir:  después  que  el  poeta  Sta- 
cío  Papitiio  divirtió  á  la  ciudad  de  Roma, 
leyéndole  su  poema  de  la  Tcbayda  ,  nadie  le 
socorrió  ,  y  se  hubiera  muerto  de  hambre  ,  si 
no  hubiese  vendido  al  comediante  Paris  su 
tragedia  iniiiu'ada:  La  Agave,  no  publicada, 
ó  no  leida  antes  por  ninguno.  Cuyo  testo  pa- 
rece intenta  Gayton  aplicar  á  Cervantes, 
dando  á  entender  que  después  de  haber 
alegrado  con  sus  obras,  especialmente  con 
su  Don  Quixote  ,  no  solo  á  una  ciudad,  si- 
no á  toda  nuestra  nación  ,  y  á  las  estran- 
geras,  se  vio  obligado  por  la  pobreza  á  ven- 
der sus  Comedias  antes  de  publicarse,  co- 
mo lo  hizo,  según  lo  declara  en  su  prologo. 
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La  obra  de  Gayton  ,  que  he  tenido  á 
mano ,  solamente  comprehende  las  Notas 
á  la  Parte  primera:  consta  de  verso  y  pro- 
sa :  tradúcese  en  verso  ,  aunque  en  com- 
pendio, el  contesto  de  los  capítulos  de  Don 
Quixote  :  y  se  esplica  la  historia  con  di- 
fusas notas  en  prosa.  Estas  ó  son  contra  al- 
gunos escritores  y  otras  personas  de  aquel 
reyno  ,  ó  alusivas  á  sucesos  de  su  tiem- 
po ,  ó  son  indecentes  ,  ó  tal  vez  contra  la 
Iglesia  Romana  :  su  estilo  es  truanesco, 
chocarrero  ,  y  entremesado :  de  suerte  que 
son  enteramente  inútiles  para  ilustrar  la 
Historia  de  Don  Quixote  ^  y  una  vez  que 
el  anotador  quiso  dar  razón  del  libro  de 
un  poeta  nuestro  ,  lo  erró  miserablemen- 
te (X). 

El  segundo  es  el  caballero  Jarvls ,  que 
acompañó  su  traducion  no  solo  con  un 
dilatado  prologo  sobre  el  origen  de  los  li- 
bros de  Caballerías  ,  y  con  la  vida  de  Cer- 
vantes estractada  de  la  del  señor  Mayans, 

I    f^.  P.  I.  cap.  VI.  El  Tesoro  de  Poe- 
sía de  Fr.  Pedio  Padilla. 
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sino  que  la  ilustró  con  algunas  Notas  .  y 
estampas  copiadas  de  la  edición  de  Lon- 
dres del  año  de  1738  :  de  que  se  hablará 
después. 

El  tercer  anotador  ,  pero  no  traductor, 
es  Don  Juan  Bowle ,  pastor  de  la  parro- 
quia de  Idemestone.  Admira  el  improbo 
trabajo  que  emprendió  este  infatigable  in- 
gles para  honrar  la  memoria  de  Cervan- 
tes ,  ilustrando  su  obra.  Dedicóse  al  estu- 
dio de  la  lengua  castellana ,  e  hizo  en  ella 
tales  progresos  ,  que  sin  haber  salido  de 
su  patria  consiguió  no  solo  hablarla  ,  sino 
escribirla.  Adquirió  un  copioso  numero  de 
libros  castellanos,  asi  de  Caballerías  como 
de  poesía ,  y  de  entretenimiento  ó  inven- 
ción :  con  otra  no  menor  cantidad  de  li- 
bros italianos  sobre  las  mismas  materias. 
Con  este  aparato  intentó  una  empresa, 
que ,  aunque  superior  á  las  fuerzas  de  ua 
estrangero  ,  siempre  es  loable.  Esta  fue 
reimprimir  la  Historia  de  Don  Quixote  ea 
castellano,  exornándola  con  perpetuas  No- 
tas ,  apreciables  á  la  verdad  ;  pero  como 
el  anotador  no  escribía  principalmente  pa- 
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ra  los  lectores  espaúoies  ,  se  hallan  mu- 
chísimas mas  útiles  y  necesarias  para  los 
estrangeros  ,  que  para  aquellos.  No  nega- 
re sinembargo  que  me  he  servido  de  al- 
gunas. Ademas  de  las  Notas  compuso  un 
índice  copiosísimo  de  las  palabras  de  la 
Historia  al  modo  del  Index  Verborum  de 
los  autores  clasicos  latinos  ,  con  un  cata- 
logo de  las  variantes  que  resultan  del  co- 
tejo de  las  primeras  ediciones,  y  de  otras. 
Publicó  su  obra  en  Salisbury  y  eu  Lon- 
dres en  6.  tom.  en  4.  mayor  año  de  1781. 
En  los  4.  tom.  se  contiene  el  Testo  Caste- 
llano :  en  el  5.  los  índices :  y  en  el  6.  las 
Notas  ,  ó  como  las  intitula  el  autor:  Ano- 
tacíones  á  la  Historia  de  Don  ¡¿láxot?. 

Ni  faha  un  anónimo  esposiror  de  este 
Ingenioso  Hida'go.  En  la  copiosa  librería 
de  Don  Josef  Sm.ith  ,  cónsul  de  Inglaterra 
en  Venecia  ,  se  halló  una  obra  intitulada: 
ExpUcacion  de  los  refranes ,  frases  y  pala- 
bras mas  dJJiciles^  contenida j  en  la  Historia 
del  Ingenioso  Don  Quixote  de  ¡a  Alancha: 
enquadcrnado  en  pergamino :  m.  s.  en  4.  Asi 
se  lee  ea  el  voluminoso  catalogo,  que  para 
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SU  venta  se  imprimió  en  la  referida  ciu- 
dad el  año  de  1755.  en  4.  (i). 

§.   I  I  r. 

VE     LAS    ESTAMPAS. 


K 


O  apostaré  ,  dixo  Sancho  ,  que  antes  de 
mucho  tiempo  no  ha  de  haber  bodegón ,  veri" 
ta  ,  ni  mesón ,  ó  tienda  de  barbero  ,  donde  no 
ande  pintada  la  historia  de  nuestras  haza- 
ñas (2).  Asi  fue,  pues  no  solo  se  pintó  en 
tablas,  lienzos  y  tapices,  sino  que  también 
se  grabó  en  laminas  de  cobre.  Los  prime- 
ros dibuxos ,  que  se  grabaron  de  las  aven- 
turas de  Don  Quixote  ,  aunque  con  nota- 
ble impropiedad  en  los  trages  ,  fueron  se- 
gún parece  las  treinta  y  dos  estampas,  que 
se  conservan  en  la  Biblioteca  privada  del 

I  Sibliotheca  Smithiana  ,  seu  Catalogus 
librorum  U.  losephi  Smithii ,  AngU ,  per  co~ 
gnomina  auctorum  dispositus.  V.  la  pala- 
bra :  Explicación, 

7.    P.  II.  cap.  LXXI. 
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Rey  nuestro  Señor ,  con  el  titulo  siguieute 
abierto  en  una  de  ellas  :  Les  AdvevJitres 
du  famenx  ckevalier  Don  Qtúxot  de  la  Man- 
cha et  de  Sancho  Pansa  son  escuyer.  A  Pa~ 
ris  far  Jacques  V  Agnet  sur  le  quay  de  la 
tnegisserie  aut  fort  V  Evesque  :  en  4.  AI 
principio  de  otras  estampas  se  lee:  y.  Lag- 
niet  exc.  esto  es  ,  yacobo  Lagniet  lo  grabó. 
Como  no  tienen  fecha  alguna  ,  no  se  sabe 
en  qué  tiempo  fueron  abiertas.  Las  aven- 
turas que  contienen  estas  estampas  perte- 
necen solamente  á  la  primera  Parte:  in- 
dicio de  que  se  grabaron  antes  de  que  se 
publicase  la  Segunda. 

La  primera  vez  que  se  imprimió  la  His- 
toria de  Don  Quixote  con  estampas,  fue  en 
Bruselas  el  año  de  1662.  por  el  impresor 
Juan  de  Mommarte ,  como  lo  declara  en 
la  dedicatoria  á  Don  Antonio  Fernandez 
de  Córdoba  ,  teniente  general  de  caballe- 
ría en  los  estados  de  Flandes  ,  por  estas 
palabras  :  porque ,  si  en  todas  las  impresio- 
nes de  España  solamente  habían  impreso  su 
Vida  con  letras  ,  yo  la  ofrezco  grabada  tam- 
bién en  estampas,  paraqve  no  solo  los  oidos, 


XXVIII  nscuRso 

tino  también  los  ojos  ,  tengan  la  recreación 
de  un  buen  rato  ,  y  entretenido  pasatiempo. 
Repitióse  igualmente  con  las  misinas  es- 
tampas otra  impresión  en  el  mismo  Bru- 
selas á  costa  de  Pedro  de  la  Calle  año  de 
1671.  2.  vol.  8.  Pero  ademas  de  lo  tosco 
y  miserable  del  buril,  distan  mucho  de  la 
propiedad  de  los  trages  y  del  carácter  de 
los  originales. 

El  año  de  1738.  se  publicó  en  Londres 
una  magnifica  impresión  ,  de  que  se  ha- 
blará después,  enriquecida  con  muchas  es- 
tampas ,  en  que,  sinembargo  del  esmero  y 
curiosidad  del  dibuxo  y  grabado  ,  se  echa 
mucho  menos  la  propiedad  en  los  trages, 
y  el  carácter  nacional  español. 

El  de  1746.  se  imprimió  en  francés  en 
Holanda  otra  obra  perteneciente  á  Don 
Quixote,  con  el  siguiente  titulo  (traduci- 
do al  castellano)  :  Las  principales  aventu~ 
ras  del  admirable  Don  Quixote  representa- 
das  en  estampas  por  Coypel ,  Picart,  el  Ro- 
mano ,  y  otros  hábiles  maestros  :  con  la  es- 
plicacion  de  las  31.  laminas  de  esta  mag— 
nijica  colección  ,  copiadas  del  original  espa- 
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ñol  de  Miguel  de  Cervantes,  En  la  Haya  en 
casa  de  Pedro  de  Hondt:  M.TiCC.XhVí.  4. 
grande:  igual  tamaño  que  el  de  la  de  Lon- 
dres (I). 

Estas  3 1,  estampas  son  las  mismas  que 
pintó  y  publicó  Carlos  Coypel ,  pintor  de 
Luis  XV.  reducidas  á  menor  tamaño  por 
Bernardo  Picart  ,  y  otros  profesores  :  van 
acompañadas  con  una  traducion  francesa 
de  la  Historia  de  Don  Quixote,  aunque  ea 
compendio  :  dos  de  estas  laminas  tí  es- 
tampas no  son  de  aventuras  tomadas  de 
Cervantes  ,  sino  unas  alegorías  inventadas 
por  los  pintores.  Los  dibuxos  son  de  ma- 
no maestra,  y  lo  mismo  el  grabado  ;  pero 
aunque  en  la  Advertencia  se  da  á  enten— 

I  Les  principales  avantures  de  P  admi- 
rable Hon  Quichotte  ,  representées  en  figu- 
res par  Coypel ,  Picart ,  le  Romain  ,  et  au— 
tres  hábiles  maitres  :  a7iec  les  explications 
des  XX AI.  planches  de  cette  magnifique  col- 
lection,  tirécs  de  ¡''original  Espagnol  de  Mi- 
guel de  Cervantes.  A  la  fíaye  cbez  Fierre 
de  Hendí:  M.DCC.XLFI. 
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der  que  se  remitieron  de  España  á  París, 
y  se  pondera  la  propiedad  en  los  trages, 
están  distantes  de  esta  conformidad  y  se- 
mejanza en  las  actitudes  y  usos  españoles. 
Es  verdad  que  algunas  veces  se  intenta  es- 
ta imitación  ,  mas  no  se  consigue  por  lo 
común.  Vense  algunas  mugeres  represen- 
tadas con  cuellos  de  lechuguilla  ó  gorgue- 
ra  (  que  era  la  moda  rigurosa  de  aquel 
tiempo,  hasta  que  Felipe  IV.  los  prohibió 
con  otros  trages  por  su  Pragmática  del  año 
de  1623.  I  )  y  por  debaxo  de  ellos  des- 
cubren los  pechos  :  cosa  dispnante  é  im- 
propia ^  per-o  parece  se  quiso  conciliar  en 
estas  figuras  las  modas  de  las  dos  nacio- 
nes ,  esto  es  ,  la  honestidad  de  ia  gorguei-a 
española  con  la  libertad  francesa  de  es- 
poner al  ayre  los  pechos.  El  autor  de  la 

I  Alonso  Carranza:  Discurso  contra  los 
malos  trages  y  adornos  lascivos  :  f.  3.  b. 
Fr.  Tomas  Ramón  :  Nueva  Prematica  de 
reformación  contra  los  abusos  ác  los  afey— 
tes,  calzado,  guedexas ,  guardainf antes  &C. 
p.  313. 
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referida  Advertencia  critica  las  estampas 
de  la  edición  de  Londres,  diciendo  que  se 
representan  en  ella  las  figuras  con  acti- 
tudes y  costumbres  inglesas  en  lugar  de 
las  españolas  ;  pero  casi  con  igual  razón 
pudiera  decirse  de  las  de  Coypel  y  Picart 
que  sus  figuras  en  lugar  de  españolas  se 
representan  francesas.  Estas  mismas  es- 
tampas reducidas  á  mucho  menor  tama- 
ño las  publicó  después  el  mismo  Pedro  de 
Hondt  con  la  Historia  de  Don  Quixote:  en 
4.  tom.  12. 

Estos  defectos  tan  notables  se  observan 
constantem.ente  enmendados  en  las  tres 
ediciones  ,  que  con  tan  bellas  y  delicadas 
estampas  ha  dado  á  luz  la  Real  Academia 
Española  ,  y  de  que  se  hablará  después. 

De  las  que  se  ponen  en  la  reimpresión 
en  8.  mayor  ,  que  no  ha  acabado  de  pu- 
blicarse todavía  ,  ya  se  habla  en  su  Dis- 
curso Preliminar  ,  que  con  levísima  dife- 
rencia es  idéntico  con  el  de  esta  á  excep- 
ción de  este  breve  párrafo,  y  del  siguiente 
mas  difuso. 

Considerando  la  variedad  de  formas  y 


XXXIl  DISCURSO 

tamaños ,  en  que  hasta  ahora  se  ha  im- 
preso la  Historia  de  Don  Quixote,  que  son 
en  fo).  en  4.  mayor  ,  en  4.  menor  ,  en  8. 
mayor  ,  en  8.  marquilla  ,  en  8.  común,  y 
en  8.  menor  ,  y  que  faltaban  otros  tama- 
fios  todavía  menores,  á  contemplación  de 
algunos  atícionados  á  la  lectura  de  esta 
inmortal  Novela  ,  que  deseaban  tener  el 
gusto  de  llevarla  cómodamente  consigo 
dentro  y  fuera  de  casa  ,  y  de  rusticar  con 
ella  ,  se  ha  resuelto  publicar  la  presen- 
te edición  en  este  tamaño  tan  reducido. 
Con  este  pensamiento  podría  acaso  salirse 
al  encuentro  al  de  qualquiera  otro  edi- 
tor ,  que ,  movido  del  único  y  levísimo 
preíesto  de  la  pequenez  del  tamaño  ,  y 
confiado  en  la  incauta  curiosidad  del  Pu- 
blico, le  renovase  y  proveyese  de  la  His- 
toria de  Pon  Quixote  ,  no  sola  desnuda  y 
destituida  de  Notas  ,  que  la  ilustrasen  y 
aclarasen  en  m.uchisimos  lugares,  sino  re- 
ducida y  sujeta  á  un  testo  incorrecto,  sal- 
picado algunas  veces  por  una  parte  de  en- 
miendas en  parages,que  no  las  Eccesita- 
tan  por  estar  sanos  ,  y  falto  de  corree- 
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eiones  en  otros,  que  las  requerían  por  estar 
enfermos  y  depravados.  Adornarán  pues 
esta  edición  y  la  amenizarán  treinta  y  dos 
viñetas,  de  cuya  execucion  se  han  encar- 
gado Don  Luis  Paret,  Vice-Secretario  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando ,  no  me- 
nos conocido  por  su  delicado  pincel  que 
por  su  erudición  greco-latina,  y  Don  Juan 
Moreno  Texada  ,  famoso  por  sus  buriles. 
Precederá  ademas  desto  una  estampa,  que 
sirva  de  frontispicio  ,  y  se  finalizará  con 
una  Carta  geográfica ,  ó  Itinerario  de  Don 
Quixote ,  que  se  pondrá  igualmente  al  fin 
de  la  reimpresión  en  8.  mayor,  acompa- 
ñado de  una  descripción  geografico-histo- 
rica  ;  y  en  que  se  mejoran  algunos  pun- 
tos y  mansiones  ,  que  se  advierten  menos 
conformes  con  la  verdad  en  el  publicado 
en  otras  impresiones  modernas  ;  aunque 
no  por  eso  deba  tenerse  por  impecable  el 
que  se  anuncia  aqui.  Conviene  informar 
con  esta  ocasión  al  Publico  que  ,  si  bien 
en  el  Discurso  Preliminar  de  la  otra  reim- 
presión ,  y  en  el  Prospecto  ,  se  dixo  á  los 
Subscriptores  que  esta  reimpresión  en  8. 

T.I.  C 
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mayor  contendria  treinta  y  seis  laminas, 
inclusas  dos  viñetas  ,  la  verdad  es  que 
contendrá  quarenta  en  todas  ;  porque  se 
añadieron  dos  firmas  originales  del  autor, 
sacadas  al  vivo  de  sus  respectivos  autén- 
ticos instrumentos  por  Don  Francisco  Pa- 
lomares 5  y  Don  Torquato  Torio  ,  y  gra- 
badas por  el  referido  Tejada  :  una  nueva 
estampa  que  representa  el  origen  del  rio 
Guadiana  ,  la  Cueva  de  Montesinos,  y  las 
Lagunas  de  Ruidera  :  y  la  costosa  Carta 
geográfica  mencionada.  El  valor  de  estas 
quatro  laminas  no  se  incluyó  en  el  calcu- 
lo del  precio  de  la  Subscripción  ,  porque 
el  pensamiento  y  su  desem.peuo  ha  sido 
posterior  á  la  publicación  de  su  Plan,  co- 
mo se  ha  dicho. 

Las  personas,  que  finge  Cervantes  é  in- 
troduce en  su  Historia  ,  nunca  tubieron 
oíros  lineamentos  ,  ni  otra  fisonomía  ,  ni 
otra  corpulencia  ,  que  la  que  el  quiso  dar- 
les; y  asi  por  la  pintura  que  hace  de  Don 
Quixote  y  Sancho  se  formaron  unos  mo- 
delos ideales  de  sus  cabezas  pa raque  en 
qualquiera  actitud  conservasen  algún  ay- 
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re  y  semejanza  íisonomica.  Para  repre- 
sentar su  cuerpo  y  talle  ,  y  aun  el  de  Ro- 
cinante ,  se  ha  seguido  la  misma  regia. 
De  Don  Quixote  dice  en  una  parte  que:  era 
seco  ,  alto  ,  tendido  ,  con  las  quizadas  que 
por  dentro  se  besaba  la  una  con  la  otra  ;  y 
en  otra  que:  era  cosa  de  ver  ¡a  figura  de 
Don  Quixote  ,  largo  ,  tendido  ,  Jiaco ;  y  que: 
su  rostro  tenia  media  legua  de  andadura, 
seco  y  amarillo  (I).  De  Sancho  dice  que:  te- 
nia la  barriga  grande,  el  talle  corto  ,  y  lar 
zancas  largas  ,  que  por  eso  se  le  debió  de 
poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas  (2)  ;  y 
de  Rocinante  que:  estaba  marabiltosamente 
pintado,  tan  largo  y  tendido  ,  tan  atenuado 
y  flaco  ,  con  tanto  espinazo  ,  tan  etico  con- 
firmado ,  que  mostraba  bien  al  descubierto 
con  quanta  advertencia  y  propiedad  se  le 
babia  puesto  el  nombre  de  Rocinante  (3). 
Enquanto  á  los  trages  se  han  adopta- 

1  P.  I.  cap.  XX XVII.  P.  II.  cap.  XXXI. 
y  LXII. 

2  P.  I.  cap.  IX. 

3  Allí  mismo. 

C2 
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do  los  que  se  usaban  en  tiempo  del  autor; 
porque,  aunque  alguna  vez  quiso  desorien- 
tar á  los  lectores ,  dando  á  entender  que 
Don  Quixote  habia  florecido  en  tiempos 
jnuy  remotos ,  son  tantos  los  casos  y  su- 
cesos, en  que  le  supone  contemporáneo  su- 
yo ,  que  es  preciso  confesar  que  vivia  á 
principios  del  siglo  XVII.  como  lo  advier- 
te también  el  señor  Rios  (i). 

Una  de  las  modas  mas  permanentes  del 
tiempo  de  Cervantes  fue  la  del  pelo.  Traía- 
se cortado  casi  á  raiz  de  la  cabeza  ,  y  es- 
ta moda  duró  en  España  mas  de  8o.  años. 
Introduxola  el  Emperador  Carlos  V.  por 
necesidad  ,  según  lo  refiere  el  señor  San- 
doval  en  su  Historia  por  estas  palabras: 
Con  estos  caballeros ,  dice  ,  salió  el  Empe- 
rador de  Barcelona  (el  año  de  1529.)  don- 
de porgue  él  se  cortó  el  cabello  largo  ,  que 
basta  entonces  se  usaba  en  España  ,  por 
achaque  de  dolor  de  cabeza  ,  se  le  quitaron 
todos  los  que  le  acompaiiaban,  con  tanto  sen- 
timiento ,  que  lloraban  algunos.  Permaneció 

I     Vida  de  Cervantes :  p.  CCLVI. 
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este  uso  del  pelo  corto  todo  el  reynado  de 
Felipe  II.  el  de  Felipe  III.  en  que  murió 
Cervantes  ,  y  principios  del  de  Felipe  IV. 
en  cuyo  tiempo  se  fue  introduciendo  la 
barba  larga  ,  los  copetes  ,  los  tufos  ,  las 
guedexas  ó  mechones  ,  el  cabello  partido 
en  crencha  ,  y  las  patillas  :  cuya  profani- 
dad fue  adoptada  por  algunos  clérigos  ,  y 
especialmente  por  algunos  legos  que  usa- 
ban de  hábitos  clericales,  según  se  dice  en 
las  prohibiciones  ó  edictos  ,  que  publica- 
ron con  censuras  el  cardenal  Moscoso,  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  el  año  de  1647.  y  Don 
Pedro  Villagomez  ,  arzobispo  de  Lima  ,  el 
siguiente  de  1648.  (i). 

Por  esto  se  representan  con  el  pelo  cor- 
to ,  y  casi  en  figura  de  cabezas  de  Empe- 
radores Romanos ,  las  de  las  personas,  que 
introduce  ó  finge  Cervantes  en  su  Histo- 

I  luris  Allegath  pro  Edicto  suo  laicos 
comis  habitum  clerka-lem  deturpantcs:  Ma- 
triti  1650.  f,  45.  y  62.  b.  Invectiva  contra 
el  abuso  de  las  Guedexas  por  Don  Gutierre 
Márquez  de  Careaga  :  f.  38.  y  sigg. 
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ria  ,  contemporáneas  suyas  ;  y  asi  esta  es 
la  vez  primera  que  sale  Don  Quixote  al. 
publico  teatro  de  las  estampas  con  la  ca- 
beza atusada ,  según  la  traian  los  hidalgos 
de  su  tiempo  ^  pues  una  cabeza  de  Don 
Quixote  con  pelo  largo  es  un  fenómeno. 

Pintase  á  Sancho  alguna  vez  con  es- 
pada ,  porque  aunque  Cervantes  dice  que 
no  la  usó  (i)  ,  otras  y  repetidas  dice  no 
solo  que  la  usaba  ,  y  que  acometió  con 
ella  á  los  Yangueses  ;  sino  que  la  llamaba 
su  Tizona  (2) :  píntasele  también  con  sa- 
yo ó  gabán,  porque  ademas  de  ser  el  tra- 
ge  de  los  labradores  de  su  pais  ,  consta 
espresamente  que  le  usaba  (3). 

No  debe  omitirse  finalmente  el  tras- 
torno y  anacronismo  de  lugar ,  tiempo  y 
trage  ,  que  ocasionados  de  la  potestad ,  que 
concede  Horacio  á  pintores  y  poetas  (4), 
se  notan  en  dos  de  las  figuras  de  la  penul- 

-  1  P.  II.  cap.  XIV. 

1  P.  I.  cap.  XV. 

3  P.  I.  cap.  XXII.  P.  II.  cap.  LXVI. 

4  Ars  Poet.  V.  9.  ít  10. 
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tima  estampa  de  esta  Historia  (en  la  r?i.'V7 
fres'wn  en  8.  mayor)  que  demuestra  la  im- 
prenta de  Barcelona  :  una  de  las  quales 
representa  al  vivo  al  difunto  Don  Antonio 
de  Sancha  ,  que  fue  uno  de  los  mas  úti- 
les y  famosos  impresores  de  la  nación. 

§.    IV. 

DE    LA    ACCIOyr  ,    DE    LA     DURACIOV, 

DEL    FIN    Y  DE    LA    IMITACIÓN    DE 

XA     FÁBULA    DE     DON    QUI- 

JCOTE. 

De  la  AccJo7t. 

J-/as  Novelas,  dice  mons.  Sorel  (i),  unas 
son  heroycas  ;  y  otras  cómicas  ,  popula- 
res tí  jocosas.  Del  numero  de  las  prime- 
ras es  la  Historia  Etiópica  de  Heiiodoro, 
ó  los  Amores  de  Teágenes  y  Clariquea:  y 
la  Historia  Septentrional  de  Miguel  de  Cer- 

I    Biblioteca  Francesa  :  p.  1 8 1,  y  192. 


XI.  DISCURSO 

vantes  ,  ó  los  Amores  de  Persíles  y  Sigis- 
níuadá :  del  de  las  segundas  es  el  Asno  de 
Oro  de  Apuieyo  ,  y  el  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quixote  de  la  Mancha.  Hasta  aquí  ea 
sustancia  este  autor.  El  Don  Quixote  pu- 
diera pertenecer  también  á  las  sátiras  Var- 
ronlanas  por  constar  de  prosa  y  verso,  de 
que  se  componían  las  que  añadió  Marco 
Varron  á  las  inventadas  por  el  filosofo  Me- 
nlpo  5  y  como  pertenecen  el  Satyricon  de 
Petronlo  ,  y  el  Euphormion^áe.  Barclayo, 
según  dice  el  famoso  ingles  Juan  Dryden 
en  el  prologo  á  la  traducion  de  Juvenal  y 
Persio.  Es  ademas  de  esto  el  Don  Quixote 
una  fábula  caballeresca,  Inventada  al  mo- 
do de  las  de  los  libros  de  Caballerías  ,  y 
cuya  Acción  coincide  con  la  de  estos.  La 
mas  común  Acción  de  los  caballeros  andan~ 
tes  ,  dice  Lope  de  Vega  (i)  j  coino  Amadés^ 
el  Fcbo  ,  Esplandian  y  otros  ,  es  defender 
cualquier  dama  por  obligación  de  Caballeria, 

1  Dedicatoria  al  maestro  Alonso  Sán- 
chez de  la  comedia  intitulada:  £1  J}esco»- 
MAo.  P.  .Yin. 
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necesitada  de  favor,  en  bosque  ,  selzra ,  mon- 
taña ,  ó  encantamento.  Conefecto  estos  ca- 
balleros andantes  ,  y  los  antiguos  Rolda- 
nes  y  Oliveros,  y  otros  Pares  de  Francia 
corrian  por  el  mundo  ,  remediando  nece- 
sidades agenas  ,  y  haciendo  armas  y  desa- 
fios en  defensa  de  sus  damas. 

Lleno  pues  nuestro  andante  Hidalga 
manchego  de  estas  ideas  caballerescas,  per- 
dido antes  el  juicio  con  la  continua  lectu- 
ra de  los  libros  de  Caballerías  ,  determina 
imitarlos.  Sale  de  su  casa  con  resolución 
de  resucitar  la  ya  olvidada  orden  de  la 
Caballería  Andante:  vase  por  el  mundo  en 
busca  de  aventuras,  amparando  doncellas, 
socorriendo  viudas  ,  defendiendo  huérfa- 
nos, favoreciendo  menesterosos,  desfacien- 
do tuertos,  é  intimando  desafíos  en  defen- 
sa de  la  hermosura  de  su  sin  par  Dulci- 
nea :  y  esta  es  la  Acción  de  la  novela  de 
Don  Quixote  de  la  Mancha.  El  principio 
di&lla  es  la  locura  del  héroe  ,  ó  quando  es- 
te pasa  de  cuerdo  á  loco  :  el  medio  son 
los  efectos  de  esta  misma  locura  ,  ó  todas 
las  proezas  que  executa  en  virtud  della:  y 


TLlI  DISCURSO 

el  fin  se  verifica  quando  vuelve  Don  Qui- 
xote  de  loco  á  cuerdo.  Imitó  en  esto  Cer- 
vantes á  Homero  en  la  Acción  de  la  í/fa- 
da.  El  principio  de  esta  ,  según  el  P.  Le 
Bossu  (I),  es  quando  Aquiles  pasa  del  es- 
tado tranquilo  y  pacifico  al  de  colérico  y 
airado :  el  medio  son  los  efectos  desta  mis- 
ma colera  ó  ira  ,  y  todas  las  muertes  de 
los  valerosos  Troyanos,  que  arrebatado  de- 
Ua  comete  :  el  fin  es  quando  Aquiles  vuel- 
ve de  airado  y  colérico  á  su  primer  esta- 
do de  tranquilidad  y  sosiego. 

Si  fuese  inconcusa  la  doctrina  del  re- 
ferido autor,  que  establece  cierta  diferen- 
cia entre  el  desenlace  y  el  fin  de  la  Ac- 
ción de  la  fábula  (2)  ,  se  diria  que  el  des- 
enlace de  la  de  Don  Quixote  tubo  su  cum- 
plimiento quando  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco le  venció  en  la  playa  de  Barcelona, 
haciéndole  prometer  con  juramento  (  que 
le  tomó  como  á  caballero  andante )  que 
viviría  sin  tomar  las  armas  un  año  ente- 

I     Traite  du  Poeme  Epiqíie:  lib.  1 1,  c.  XI. 
a     i.  II.   c.  XT'II. 
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fo  retirado  en  su  aldea  (i)  ;  y  conefecto 
ni  el  héroe  executa  ya  mas  empresas  ca- 
ballerescas ,  ni  el  lector  las  espera.  Pero 
como  el  principio  de  la  Acción  fue  su  lo- 
cura ,  y  de  esta,  aunque  perdió  parte  des- 
de entonces  (como  advierte  el  mismo  Cer- 
vantes 2)  no  sanó  enteramente  hasta  des- 
pués del  sueño  (que  naturalmente  le  so- 
brevino por  la  suma  tristeza  ,  pesadumbre 
y  melancolia  que  le  causó  el  vencimien- 
to) de  ahí  es  que  el  fin  no  se  verifica  en 
rigor  hasta  que  recobra  su  entero  juicio, 
como  le  tubo  al  principio  quando  era  un 
hidalgo  sosegado  ,  que  vivía  en  paz  con  su 
familia,  antes  que  la  negra  lectura  de  los 
libros  caballerescos  le  hubiese  enloquecido. 

De  la  Duración. 

•l^ero  quánto  dura  la  Acción  de  esta  fá- 
bula? preguntará  alguno.  Respóndese.  El 
señor  Rios  después  de  un  individual  cort- 

1  P.  II.  cap.  LXIV. 

2  P.  II.  caí.  LXXU 
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puto  del  itinerario ,  que  hizo  Don  Quixo- 
te  en  sus  tres  salidas  ,  afirma  que  durd 
165.  días  ,  ó  5.  meses  y  12,  dias  (i)  :  y 
cotejándole  con  el  que  sigue  la  Historia, 
averigua  muchas  diferencias  ,  y  hace  car- 
go al  autor  de  varios  anacronismos  ,  entre 
ellos  de  hacer  que  la  vispera  de  San  Juan 
cayese  en  el  dia  29.  de  noviembre.  Ya  Doa 
Gregorio  Mayans  le  habia  notado  tantos 
en  numero,  que  los  llama:  ensarte  de  ana- 
cronismos (2).  Lo  mas  estraño  es  que  el 
mismo  autor  de  la  Historia  dice  que  so- 
lo la  Acción  de  la  segunda  salida  ,  que  se 
comprehende  en  la  primera  Parte  ,  duró 
ocho  meses.  Asi  lo  declaró  Sancho,  que  ha- 
ciendo varias  esclamaciones  sobre  el  cuer- 
po de  su  amo  ,  á  quien  suponía  difunto, 
dixo  :  ó  liberal  sobre  todos  los  jílexandros'. 
pues  por  solos  ocho  meses  de  servicios  me 
tenias  dada  la  mejor  Ínsula  ,  q^ue  el  mar  ci" 
ñe  y  rodea  (3). 

1  Análisis  :  p.  CCLVT. 

2  Vida  de  Cervantes  :  num.  129. 
j     P.  I.  cap.  LlI. 
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Si  se  hubiese  de  calcular  con  rigor  la 
duración  de  esta  fábula  caballeresca,  re- 
sultarían de  su  mismo  contesto  otros  ana- 
cronismos, todavía  mas  disonantes  y  enor- 
mes. Finalizadas  las  empresas  de  Don  Qui- 
xote  de  su  primera  y  segunda  salida  ,  le 
dexa  el  autor  en  su  casa  ,  adonde  le  con- 
duxo  enjaulado  el  año  de  1604.  puesto  que 
la  primera  Parte  que  las  contiene ,  se  im- 
primió como  se  iia  diclio  en  aquel  año. 
Permaneció  Don  Quixote  en  su  casa,  aun- 
que loco,  como  unos  treinta  y  un  días  (i), 
como  ya  advirtió  el  mismo  señor  Ríos  (2), 
y  después  de  ellos  sale  para  emprender  las 
hazañas  de  su  tercera  salida  ,  cuya  mate- 
ria se  contiene  en  la  segunda  Parte  ,  que 
se  publicó  el  año  de  1615.  y  aunque  el  au- 
tor intenta  enlazar  esta  tercera  y  ultima 
salida  con  las  dos  primeras,  queriendo  que 
solo  mediase  entre  ellas  el  espacio  ó  in- 
tervalo del  tiempo  referido  ;  sinembargo, 
del  contesto  de  la  Historia  resulta  que  me- 

1  P.  II.   cap.  I.  y  Vil, 

2  P.  CCLVI. 
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diaron  no  menos  que  diez  afios ,  supuesto 
que  hace  al  héroe  contemporaileo  á  mu- 
chos sucesos  acaecidos  en  el  de  1614.  Tal 
es  la  expulsión  de  los  moriscos  :  la  aven- 
tura de  Roque  Guinart  :  la  fecha  de  lá 
carta  de  Sancho  Panza  ,  escrita  á  su  mu- 
ger  en  el  castillo  del  Duque  á  20.  de  ju- 
lio de  1614:  las  sátiras  contra  la  segun- 
da Parte  del  licenciada  Alonso  Fernandez 
de  Avellaneda  ,  publicada  en  el  mismo 
mes  de  julio  del  mismo  año :  y  la  edad 
de  la  Ama  ,  de  quien  al  principio  de  la 
Historia  se  dice  que:  pasaba  de  los  quaren- 
ta  (I)  ;  y  al  fin  de  ella  que :  tenia  sobre 
cincuenta  de  edad  (2).  Qué  diremos  pues 
para  conciliar  esta  razón  de  los  tiempos 
tan  diversa  y  tan  discordante? 

Los  poetas  ,  aunque  sujetos  á  las  le- 
yes de  la  verisimilitud  ,  suelen  en  el  uso 
de  la  potestad,  que  tienen  de  fingir  atre- 
vidamente lo  que  mas  les  viniere  á  cuen- 


I    Cap.  I. 

C    Cap.  LXXin. 
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to  (I)  ,  escederse  alguna  vez  ;  y  asi  su 
cronología  sigue  otros  rumbos  mas  libres 
y  licenciosos  que  los  tímidos  y  estrechos 
de  la  Historia  :  de  modo  que  los  anacro- 
nismos ,  que  en  el  historiador  son  un  de- 
lito irremisible  ,  se  toleran  en  el  poeta 
como  humoradas  galanas  de  una  imagi- 
nación fecunda.  Sabido  es  el  anacronis- 
mo de  Virgilio  ,  con  que  postergó  á  Dido 
228.  años  para  hacerla  contemporánea  con 
Eneas;  ó  lo  que  es  lo  mismo-,  con  que  re- 
trotraxo  á  Eneas  para  hacerle  huésped  de 
aquella  infeliz  Reyna  de  Cartago.  Cer- 
vantes pues  invirtió  los  tiempos  usando 
de  esta  licencia  poética  ;  y  si  con  ella  se 
disculpa  á  Virgilio,  con  ella  pudiera  tam- 
bién disculparse  al  autor  de  Don  Quixote. 
Pero  ademas  de  esta  libertad  ,  quiso  este 
disfrutar  de  otro  privilegio  mas  amplio 
que  el  de  los  poetas.  Los  escritores  de  li- 
bros de  Caballerías  no  guardan  ley  ni  re- 

I     Poetis 

^uidUbet  av-dendi  sernj^er  fuic ....  (atestas. 

Ars  Poet.  V.  9.  et  10. 
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gla  DO  solo  en  las  aventuras  que  inven- 
tan ,  sino  principalmente  en  la  razón  de 
los  tiempos ,  confundiéndolos  á  su  antojo. 
Ya  el  licenciado  Cáscales  les  reprehendió 
este  vicio  :  los  escritores  de  libros  de  Caha— 
Herias ,  dice  (l),  como  salen  de  las  leyes  de 
poesía  en  otras  cosas  mayores  ,  para  lo  de 
menos  calidad  (esto  es  ,  para  confundir  los 
tiempos)  también  querrán  usar  de  su  exe— 
euforia.  En  virtud  de  la  executoria  (  que 
supone  este  critico  en  estos  escritores)  se 
observan  frequentes  y  exorbitantes  ana- 
cronismos en  los  libros  caballerescos  ,  no 
solo  en  los  escritos  en  prosa  ,  sino  en  los 
compuestos  en  verso  ,  como  es  el  Orlando 
de  Ludovico  Ariosto.  Cervantes  pues,  para 
ridiculizar  con  mayor  propiedad  los  libros 
de  Caballerías  ,  quiso  parece  conformarse 
con  su  estilo  en  todo  ,  alterando  ,  invir- 
tiendo  ,  estrechando  ó  dilatando  el  espa- 
cio y  la  serie  de  los  tiempos  ,  reducién- 
dolos á  una  masa  cronológica,  por  decir- 
lo asi  ,  de  donde  entresacó  el  conveniente 

I     Tablas  Poéticas  :  p.  2¿7.  y  sigg. 
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para  la  duración  de  la  fábula  ,  y  paraque 
tubiesen  cabimiento  todas  las  proezas  y 
sucesos  de  su  héroe,  eligiendo  aquellos  días 
y  estaciones  mas  apacibles  y  oportunas 
para  la  execucion  de  sus  aventuras.  Esta 
estudiada  executoria  ,  de  que  se  proveyó 
Cervantes  á  sí  mismo  como  impugnador 
de  las  fábulas  caballerescas  ,  le  exime  de 
la  jurisdicion  y  residencia  de  rigurosos 
computistas  ,  y  le  preserva  de  incurrir  en 
mayores  anacronismos. 


Del  Fin. 


E, 


d  fin  principal,  que  se  propuso  Cervan- 
tes fue  ,  como  él  dice  :  deshacer  la  autori- 
dad y  cabida  ,  que  en  el  mundo  y  en  el  vul- 
go tenían  los  libros  de  Caballerías  (l).  Para 
conseguirle  finge  un  caballero  andante  ma- 
niático que  ,  agitado  de  estas  ideas  caba- 
llerescas ,  sale  (como  se  ha  dicho)  de  su 
casa  en  busca  de  aventuras  con  la  mania 
de  resucitar  la  orden  ya  olvidada  de  la 

I     Prologo  de  la  P.  I. 

Ti.  I.  D 


L  DISCURSO 

Caballería  ;  y  para  ridiculizar  mas  ple- 
namente estos  mismos  libros  ridiculiza  al 
mismo  héroe  ,  disponiendo  que  las  accio- 
nes y  aventuras ,  que  en  los  demás  caba- 
lleros se  representan  serias  y  graves  ,  sur- 
tan en  Don  Quixote  un  efecto  ridiculo  ,  j 
terminen  en  un  éxito  jocoso.  De  suerte 
que  Don  Quixote  de  la  Alancha  es  un  ver- 
dadero Amadis  de  Gaula  ,  pintado  á  lo 
burlesco  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo  una  pa- 
rodia ó  imitación  ridicula  de  una  obra  se- 
ria. Conefecto  se  hallan  en  esta  fábula 
la  imitación  fiel ,  la  fina  ironía ,  la  opor- 
tunidad ,  la  naturalidad  ,  y  la  verisimili- 
tud ,  que  son  los  requisitos,  que  se  piden 
en  las  parodias  ingeniosas  y  picantes.  Es- 
te artificio  de  representar  por  una  parte 
á  este  héroe  estrafalario  con  serlos  colo- 
ridos respecto  á  el  mismo ,  que  se  con- 
templa siempre  valiente  y  afortunado  ^  y 
por  otra  con  los  coloridos  de  la  burla  y 
del  donayre  respecto  á  los  lectores ,  que 
miran  sus  sucesos  como  son  en  sí  y  co- 
mo dignos  de  risa  ,  es  nuevo  en  este  ge- 
nero de  libros  ,  y  es  ingeniosísimo  ,  que 
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abre  al  poeta  camino  desembarazado  y 
campo  espacioso  para  esparcir  y  derra- 
mar por  el  de  su  Historia  un  caudal  in- 
menso de  sales  ,  gracias  ,  y  jocosidades. 

Este  delicado  medio  de  ridiculizar  los 
libros  de  Caballerías  produce  su  efecto 
tanto  mas  felizmente  ,  quanto  que  segua 
la  sabida  sentencia  de  Horacio: 

Un  ridiculo  dicho  laf  mat  vecet 

Mas  fuertemente  y  mejor  que  un  áspero 

Grandes  cosas  ataja  (i). 

Como  ninguno  conoce  mejor  las  per- 
feciones  ó  defectos  de  las  obras  propias 
que  sus  mismos  autores,  si  son  cuerdos,  no 
solo  conoció  Cervantes  esta  aguda  inven- 
ción ,  sino  que  la  esplicó  claramente  por 
boca  del  Caprichoso  ,  académico  de  la  Ar- 

% ...• Ridiculum  acri 

Fortius  ac  melitit  magnoJ  plerumque  secat  reí. 
Lib.  I.  sat.  X.  La  traducion  es  de  una  li- 
teral de  todas  las  obras  de  Horacio  ,  que 
conservo  m.  s. 

D2 
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gamasilla  ,  que  calificando  de  nuevas  lac 
proezas  de  Don  Quixote  ,  dixo: 

Pero  inventa  el  arte 

Vn  nuevo  estilo  al  nuevo  Paladino  (i). 

En  este  nuevo  estilo  ,  ó  nueva  inven- 
ción, consiste  y  se  cifra  según  yo  entiendo 
la  originalidad  de  la  Novela  de  Don  Qui- 
xote. Ademas  de  este  fin  principal  se  pro- 
puso Cervantes  otro  ,  que  puede  llamarse 
parcial  ó  secundario.  Este  es  la  reprehen- 
sión en  general  de  las  costumbres  de  su 
tiempo,  para  la  qual  usa  de  una  perpetua 
y  fina  sátira  ,  ponderada  dignamente  por 
el  señor  Rios  en  su  apreciable  análisis: 
obra  singular  ,  y  ara  ,  ó  que  no  se  fuede 
llegar  sin  mucho  respeto  y  reverencia  ,  co- 
mo de  la  jFerusalen  del  Taso  dixo  Don  Die- 
go de  Saavedra  (2),  Sátira  ,  se  di'ce  pues 
en  el  referido  uínalisis  (3),  viva  y  anima— 

1  Al  fin  de  la  P.  I. 

2  República  Literaria. 

3  Num.    Ij8. 
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da ,  pero  sin  hiél  y  sin  amargura  :  sátira 
suave  y  halagüeña,  pero  llena  de  avisos  d?j- 
cretos  y  oportunos  ,  dignos  de  la  ingeniosa 
destreza  de  Sócrates,  y  tan  distantes  de  la 
demasiada  indulgencia  ,  como  de  ¡a  austeri- 
dad nimia. 

Está  conefecto  sembrada  la  Historia 
de  Don  Quixote  de  una  corrección  en  ge- 
neral de  los  vicios  de  los  hombres  ,  asi 
morales  como  literarios  ,  y  de  otros,  pro- 
pios de  algunos  oficios  y  profesiones.  Este 
espíritu  satírico  no  solo  ofrece  también  al 
historiador  oportunidad  para  hacer  alar- 
de y  ostentación  de  su  genio  festivo  y  sa- 
zonado ,  sino  que  gusta  y  encanta  á  los 
lectores;  porque  hay  radicado  en  el  hom- 
bre cierto  fondo  de  malignidad,  en  virtud 
de  la  qual  siente  una  secreta  complacen- 
cia quando  ve  ridiculizado  á  su  próximo; 
y  seducido  por  otra  parte  por  su  amor 
propio  y  por  el  de  su  propia  escelencia  y 
estimación  ,  siente  otras  dos  complacen- 
cias mas  :  la  una  ,  al  considerarse  libre  y 
esento  de  los  vicios  que  ridiculizan  á  otros 
hombres :  y  la  otra  ,  al  contemplarse  por 
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esto  mismo  superior  á  los  que  los  pade- 
cen. Pero  un  escritor  satírico,  hábil  y  sa- 
gaz como  Cervantes  ,  corrige  al  vicioso, 
y  avisa  al  presumido  insensiblemente:  di- 
simulando  en  el  cebo  del  donayre  el  anzuelo 
de  la  reprensión  ,  como  dice  el  maestro  Jo- 
stí  de  Valdivielso  (i).  De  estos  dos  obje- 
tos de  la  sátira ,  que  son  el  deleyte  del 
lector,  y  la  ilustración  de  su  entendimien- 
to y  corrección  de  sus  costumbres  ,  dice 
el  ilustrisimo  Huecio  ,  que  aunque  parece 
que  los  autores  se  proponen  por  blanco  y 
termino  de  sus  escritos  al  primero  ,  sin- 
embargo  este  no  es  mas  que  un  objeto 
subordinado  al  segundo  (2). 


De  la  Imitación. 


A, 


i-firmar  que  la  Historia  de  Don  Quí- 
sote es  obra  original  seria  afirmar  lo  que 
no  se  niega  ,  mayormente  después  que  el 

1  Aprobación  de  Don  Quixote:  P.  II. 

2  De  Origine  fabularum  romanensium:  al 
piincipio. 


PRILIMINAR.  LV 

mismo  autor  la  declaró  por  tal,  diciendo 
que  su  arte  inventó  un  nuevo  estilo  para 
contar  las  nuevas  proezas  del  nuevo  Pa- 
ladino manchego  ,  cuyo  estilo  es  la  inge- 
niosa parodia,  en  que  se  dixo  arriba  con- 
sistía su  originalidad.  Decir  que  es  obra 
semejante  á  las  de  otros  autores,  solo  se- 
ria repetir  lo  que  han  dicho  otros.  Ni  por 
esto  se  crea  que  se  obscurece  ni  degrada 
la  gloria  de  ¡Miguel  de  Cervantes  ,  como 
no  se  obscurece  ni  degrada  la  de  Virgilio 
por  haber  imitado  á  Homero  ,  ni  la  de 
Garcilaso  de  la  Vega  por  haber  imitado  á 
otros  poetas  antiguos  y  modernos  :  ni  el 
mismo  Cervantes  creyó  desayrar  su  in- 
genio original,  proponiéndose  en  su  Per— 
siles  no  solo  imitar  ,  sino  competir  con 
Heliodoro  ,  como  el  dice  (I)  :  ni  se  des- 
deñó de  imitar  mas  descubiertamente  to- 
davía al  poeta  perusino  Cesar  Caporali  ea 
su  :  Viage  del  Parnaso  ,  como  el  mismo 
confiesa  (2). 

1  Prologo  de  las  No%>elas. 

2  Viage  del  Parnaso  :  cap.  I. 
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El  mencionado  señor  Ríos  asegura  pues 
qué  la  fábula  de  Don  Quixote  se  puede 
comparar  con  la  Iliada  de  Homero  ,  ad- 
virtiendo oportunamente  que  no  se  pier- 
da de  vista  que  la  una  es  de  un  héroe 
burlesco  ,  cuyo  exemplo  debe  huirse,  y  la 
otra  de  un  héroe  verdadero,  cuyo  exem- 
plo debe  admirarse  (i).  Conefecto  la  fá- 
bula del  poeta  griego  es  elevada  ,  grave, 
sublime  ,  y  siempre  seria  :  y  la  del  poe- 
ta complutense  es  por  lo  común  jocosa, 
popular,  cómica  y  entremesada.  Por  esto 
me  parecia  á  mí  que  el  Don  Quixote  tie- 
ne mas  conexión  y  analogia  con  el  As'no 
de  Apuleyo,  que  con  la  Iliada  de  Homero. 

Lucio ,  natural  de  Patrás  ,  ciudad  del 
Peloponeso  ,  escribió  en  griego  un  libro 
intitulado  :  Los  Metamorfoseos-  del  Asno, 
que  Luciano  Samosateno  copid  en  el  suyo: 
obra  verdaderamente  obscena.  Lucio  Apu- 
leyo ,  natural  de  Madaura  ,  ciudad  de  la 
África  ,  imitando  al  ingenioso  griego,  es- 
cribió después  otra  obra  con  el  titulo  de 

I    Análisis  :  p.  LXVIII. 
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LOT  Metamorfoseoí  ,  ó  Loí  XI.  Lihrot  de 
Fábulas  Milesias  ,  que  por  ser  el  héroe 
priDcipal  de  ellas  el  mismo  Apuleyo,  con- 
vertido ó  transformado  en  asno  ,  y  por  la 
elegancia  y  suavidad  de  su  estilo  ,  se  in- 
titulan comunmente  :  El  Asno  de  Oro  (l). 
Empiezan  pues  estas  semejanzas  ó  ana- 
logias  por  algunas  calidades  de  los  auto- 
res. Apuleyo  fue  pobre ,  como  lo  fue  Cer- 
vantes, basta  que  el  casamiento  con  Emi- 
lia Pudentila  ,  viuda  ,  vieja  ,  y  rica  ,  le 
sacó  del  estado  de  pobreza.  Apuleyo  fue 
de  ingenio  vivo  ,  agudo  ,  inventor  ,  satí- 
rico y  festivo  :  como  lo  fue  también  Cer- 
vantes. Pero  sus  obras  son  todavia  mu- 
cho mas  parecidas  y  análogas.  La  de  Apu- 
leyo ,  como  se  ha  dicho  ,  trata  de  meta- 
morfosis ,  ó  transformaciones,  en  que  por 
arte  de  encantamento  se  convierte  el  mis- 
mo Apuleyo  en  asno,  y  en  virtud  de  otro 
encantamento  recobra  su  prístina  figura 
humana.   La  de  Cervantes  abunda  tam- 

I    De  Asiuo  Áureo.  Biblioteca  Latina  de 
J.  Fabricio  :  De  Lucio  Apuleio, 
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bien  en  encantamentos  y  transformacio- 
ses  :  en  ella  las  labriegas  se  convierten  en 
princesas  ,  los  rústicos  en  gobernadores, 
los  molinos  de  viento  en  gigantes  ,  las  ba- 
cias  de  los  barberos  en  yelmos  militares, 
los  rebaños  de  carneros  en  exercitos ,  las 
lagunas  de  Ruidera  en  dueñas,  el  rio  Gua- 
diana en  un  escudero  &c.  y  con  alusión  á 
estas  y  otras  metamorfosis  se  ilamd  á  si 
mismo  Cervantes :  Ovidio  Español  (i).  El 
Asno  de  Apuleyo,dice  Gaspar  Barthio,  es 
una  perpetua  sátira  ,  en  que  se  ponen  de 
manifiesto  y  se  reprehenden  los  delirios 
de  los  magos  ó  encam:adores  ,  las  malda- 
des de  los  sacerdotes  de  los  falsos  dioses, 
los  adulterios  ,  las  rapiñas  y  los  hurtos 
impunes  de  los  rateros  y  ladrones  en  qua- 
driUa  (2).  El  Don  Quixote  de  Cervantes 

1  Soneto  de  Gandalin  á  Sancho:  al  prin- 
cipio de  la  P.  I. 

2  In  detestationem  satyricam  proposi— 
tum,cum  tota  metamorphosit  jipuleiana  et 
stilo  et  sententia  satyrícon  sií  perpetuum, 
in  quo  mágica  deliria  ,  sacrificulorum  scele- 
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es  una  continua  invectiva  de  los  delirios 
de  los  autores  de  libros  de  Caballerías 
que  contienen  tantos  sucesos  mágicos  ,  y 
una  sátira  en  general  de  los  vicios  y  cos- 
tumbres de  los  hombres.  El  estilo  y  dic- 
ción de  Apuleyo  es  propia  ,  fluida  ,  ele- 
gante ,  llena  ,  festiva  ,  y  tal ,  que  dice  Fe- 
lipe Beroaldo  que  si  las  Musas  hablasen 
en  latin,  hablarían  en  el  lenguage  de  aquel 
filósofo  africano  (i) :  y  en  el  estilo  y  dic- 
ción de  Cervantes  se  admiran  las  mismas 
prendas ,  y  se  pudiera  justamente  añadir: 
que  si  las  Ninfas  de  Henares  hablasen  cas- 
tellano, se  esplicarian  por  boca  de  su  com- 
patriota. Conque  entre  la  Historia  de  Don 
Quixote  y  el  Asno  de  Oro  parece  se  en- 
cuentra mas  semejanza  y  analogia  ,  que 
entre  ella  y  la  Iliada  de  Homero  \  y  mas 
constando  por  otra  parte  que  Cervantes 
leia  la  Novela  de  aquel  filosofo  y  orador 

ra  ,  adulíerorum  crimina  ,  furnm  et  la  tro- 
num  impunitx  factioncí  falam  differunthr» 
Adversar.  Lib.  LI.   c.  XI. 
X     El  citado  Fabricio, 
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insigne  ,  como  se  comprueba  con  la  aven- 
tura, que  parece  adoptó  de  ella,  de  los  cue- 
ros de  vino  horadados  y  acuchillados  por 
Don  Quixote  ,  que  soñando  los  tubo  por 
gigantes  (i). 

§.    V. 

DEL      LIBRO 
DE     A  M  A  D  I  S     VE     G  AZr  L  A. 


A.. 


lsí  como  Miguel  de  Cervantes  siguió 
en  parte  las  huellas  de  Lucio  Apuleyo,  asi 
también  Don  Quixote  de  la  Mancha  se 
propuso  imitar  principalmente  á  Amadís 
de  Gaula  en  sus  aventuras  y  andanzas  ca- 
ballerescas. Esta  emulación  ,  y  este  estu- 
dio de  mirarle  como  á  su  prototipo  cons- 
ta espresamente  de  varios  lugares  de  la 
Historia  ^  y  el  preferirle  á  la  demás  ca- 
terva de  caballeros  aventureros  procede- 
ria  acaso  de  considerarle  el  mas  amarte- 
lado de  su  dama  ,  el  mas  tierno  de  cora- 

I    P.  I.  cap.  XXXVI. 
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2on  ,  el  mas  lleno  de  pundonor  ;  y  espe- 
cialmente de  ser  el  mas  famoso  ,  y  como 
el  fundador  de  la  orden  estrecha  de  la  Ca- 
ballería: que  por  eso  se  le  da  el  titulo  de: 
Dogrnatizador  de  su  secta  (I).  Entre  otras 
imitaciones  principales  de  Don  Quixote  se 
observa  que  le  prefirió  para  hacer  peni- 
tencia en  el  corazón  de  Sierra  Morena  por 
un  desden  imaginado  de  su  sin  par  Dul- 
cinea ,  porque  Amadis  la  hizo  en  la  Peña 
Pobre  por  un  desden  verdadero  de  su  sin 
par  Oriana  ,  como  se  pondera  en  la  no- 
ta I.  del  cap.  XXVI.  de  la  P.  I. 

No  por  eso  se  ha  de  entender  que  Ama- 
dis de  Gaula  es  el  único  modelo  de  Don 
Quixote  ,  pues  Cervantes  tubo  presentes 
no  solo  á  otros  caballeros  andantes  de  los 
fingidos  en  los  libros ,  sino  á  otros  verda- 
deros y  efectivos  que  imitaron  á  estos,  co- 
mo fueron  Gutierre  Quixada  (de  cuya  al- 
curnia decendia  Don  Quixote  por  linea  rec- 
ta de  varón    2)  Suero  de  Quiñones,  Juan 

1  P.  I.  cap.  VI. 

2  P.  II.  cap.  XLIX. 
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de  Merlo,  y  otros.  De  todos  los  quales  ex- 
tractó ,  por  decirlo  asi  ,  y  delineó  el  ca- 
rácter completo  de  su  héroe  ideal  y  fa- 
buloso; porque,  como  dice  un  celebre  cri- 
tico ,  del  carácter  ú  original  de  un  hom- 
bre solo  ,  por  mas  que  se  cargue  y  ponde- 
re ,  no  puede  resultar  una  pieza  de  teatro 
completa  ;  al  modo  que  para  pintar  Zeu- 
xis  á  su  Helena  no  copió  al  vivo  á  una 
sola  doncella  hermosa  de  la  ciudad  de  Cro- 
tona  ó  Cortona,  sino  que  de  entre  muchas 
eligió  sus  respectivas  perfeciones  ,  redu- 
ciéndolas á  una  sola  hermosura  acabada. 
Esta  doctrina  ,  bebida  en  los  Íntimos  se- 
nos de  la  naturaleza,  escluye  y  aparta  to- 
do pensamiento  de  que  Cervantes  copiase 
en  su  Don  Quixore  á  ninguna  persona  en 
particular  ,  y  menos  al  Emperador  Car- 
los V.  ni  al  duque  de  Lerma  ,  como  creen 
los  estrangeros  vulgarmente  ,  y  algunos 
oacionales.  Todavía  es  mayor  el  delirio  de 
un  ingles  moderno  ,  que  conjetura  que  el 
héroe  ridiculizado  por  Cervantes  es  S.  Ig- 
nacio de  Loyola  ;  como  si  este  desvaria- 
do pensamiento  fuese  compatible  con  su 
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piedad  conocida  (i) :  y  con  el  nuevo  ,  di- 
latado ,  y  completo  elogio  ,  que  de  los  hi- 
jos de  aquel  Fundador  hizo  por  la  boca 
de  los  perros  Cipion  y  Berganza  en  su  Co- 

¡Oqtiio, 

Calificó  Cervantes  ,  como  se  ha  dicho, 
la  historia  de  Amadís  de  Gaula  de  dog- 
matizadora  de  la  secta  de  los  libros  de 
Caballerías  ,  porque  había  oido  decir  que: 
erfe  libro  fue  el  primero  que  de  ellas  se  im- 
primió en  España  (z)  ;  pero  dado  el  caso 
que  esto  sea  verdad ,  no  fue  el  primer  li- 
bro de  Caballerias  que  se  escribió. 

Para  la  debida  claridad  conviene  ad- 
vertir que  hay  alómenos  dos  sectas  ,  por 
decirlo  asi ,  de  caballeros  andantes  :  unos 
se  llaman  de  la  Tabla  Redonda  ,  que  con- 
tienen los  principios  del  reyno  de  Ingla- 

1  El  Doctor  Boivle  :  A  Letter  to  the 
Rev.  Doctor  Percy  conceruing  á  new  and 
classical  edition  of :  Historia  del  Valeroso 
Caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  Lon- 
dres 1777.    4.  p.  50. 

2  P.  I.  cap.  VI. 
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térra ,  y  la  introducion  del  Evangelio  en 
él  ( aunque  ofuscada  con  muchas  narra- 
ciones indecentes  e  inverisímiles )  como 
son  :  La  Demanda  del  Santo  Grial  :  y  la 
Novela  del  Rey  jírtus  ,  Tristón ,  y  Lanza' 
rote  del  Lago,  compuesta  por  un  tal  Ga- 
leoto  ,  donde  se  cuentan  las  galanterías  de 
Tristan  y  la  Reyna  Iseo  ,  y  las  de  Lanza- 
rote  y  la  Reyna  Ginebra  :  libro  de  peli- 
grosa lectura  ,  del  qual  hablaba  ya  en  el 
siglo  XII.  Pedro  Blesense  ,  diciendo  que 
los  histriones  ó  comediantes  recitaban  al- 
gunos tristes  y  fabulosos  pasos  de  Artus, 
Gangano  tí  Galbano ,  y  Tristan  con  tal  vi- 
veza ,  que  los  oyentes  se  movían  á  com- 
punción hasta  derramar  lagrimas  (i).  En 
el  siglo  XIII.  supone  el  Dante  á  estas  da- 
mas y  caballeros  metidos   en  el  infierno 

I  RecHantur  etiam  fressum  ....  skut 
de  Arturo  ,  Gangano  ,  et  Tristano  fabulosa 
quíedam  rcfcritnt  histriones  ,  quorum  atiditu 
concutiuntur  audientium  corda  ,  et  usqtie  ad 
lacrymas  comfunguntur.  Tract.  de  Confes- 
sione :  ^ag.  442. 


PRELIMINAR.  rrV 

COH  París  ,  el  robador  de  Elena  ,  según  se 
lee  en  la  eanrica  I.  cant.  V.  de  su  come- 
dia intitulada  :  El  Inferno  ,  traducida  en 
versos  de  arte  mayor  por  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Villegas ,  arcediano  en  Burgos, 
impresa  el  año  de  151 5.  Ni  los  perdo- 
nó tampoco  en  el  siglo  XIV.  el  Petrarca, 
porque  en  el:  Triunfo  de  -amor ,  traducido 
por  Hernando  de  Hoces  ,  dice: 

Tristan  y  Lanzarote  ,  y  gran  compaña 
De  andantes  caballeros  va  penando: 
Historia  donde  el  ini'go  mas  se  engaña. 

Ginebra,  Iseo  luego,  y  deste  bando 
No  focas  ,  y  la  esquadra  de  Crimino 
Q,ue  va  su  mala  suerte  lamentando  Cl).  '' 

Hay  otra  secta  de  caballeros  andantes, 
6  de  libros  de  Cabalierias,  en  que  se  habla 
del  origen  de  los  Galos  ó  Gauleses  ,  y  de 
las  historias  francesas,  ó  que  tratan  ,  como 
dice  Cervantes,  desias  cosas  de  Francia  (2). 

I     Cap.  III.  p.  8  8. 
a    P.  I.  cap.  VI. 
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y  el  primer  libro  .  que  de  ellas  se  Impri- 
mió en  España  ,  según  este  oyó  decir  ,  es 
el  de  Amadís  de  Gaula.  Dónde  y  por  quien 
se  escribiese ,  y  en  qué  tiempo  se  impri- 
miese ,  igualmente  se  ignora. 

Las  mas  de  las  naciones  cultas  de  Eu- 
ropa se  disputan  la  gloria  de  ser  autores 
deste  libro.  Los  flamencos  quieren  que  pri- 
mero se  escribiese  en  su  lengua  ,  de  don- 
de le  traduxo  á  la  española  un  tal  Acuer~ 
do  Oliva  sin  ceñirse  á  las  leyes  de  inter- 
prete ,  sino  usando  de  libertad ,  añadien- 
do muchas  cosas  ;  y  por  esta  libre  tradu- 
cion  española  hizo  la  suya  francesa  Ja- 
cobo  Correo,  que  en  ella  conservó  el  nom- 
bre y  apellido  del  traductor  español :  y 
como  los  franceses  han  pretendido  que 
Correo  no  tanto  sea  traductor  del  Ama- 
dís ,  sino  autor  original ;  viendo  que  con- 
tradecía su  infundado  intento  el  nombre 
de  Acuírdo  Oliva,  conservado  (como  se  ha 
dicho)  en  la  traducion  francesa,  discurrie- 
ron un  ingenioso  arbitrio  para  deslumhrar 
á  los  lectores ;  y  fue  decir  que  Acuerdo 
Oliva  no  era  nombre  ni  sobrenombre  de 
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autor  alguno ,  sino  la  letra  de  la  empresa, 
del  traductor  francés  ,  adoptada  de  la  len- 
gua española,  la  qual  decía:  Acuerdo  Olvi- 
do ,  queriendo  aludir  á  no  sé  que  objeto 
con  !a  contradicioa  que  incluyen  estas  dos 
palabras.  Para  esto  convirtieron  el  nom- 
bre propio  del  traductor  Acuerdo  en  el 
sustantivo  derivado  del  verbo  acordar  ;  y 
estropearon  y  desfiguraron  el  apellido  0/f- 
va,  convirtiendolo  en  el  sustantivo  olvido.. 
Causa  ciertamente  no  pequeña  admiración 
que  incurriese  en  esta  parvulez  per  decir-» 
lo  asi  el  doctísimo  obispo  de  Avranches 
el  señor  Huecio.  El  AmadiS  en  francés  era 
tan  estimado  en  Francia  ,  que  apenas  ha- 
bía familia  ,  donde  no  se  hallase  un  exem- 
plar  ,  porque  se  creia  que  sin  el  no  se  .po- 
día hablar  ni  escribir  con  perfecion  la  len- 
gua ,  y  Enrique  III.  le  apreciaba  tanto, 
que  le  tenia  colocado  en  su  librería  entre 
las  obras  de  Aristóteles  y  Platón.  Leense 
estas  noticias  en  el :  Epitome  de  la  Biblia-^ 
teca  de  Gesnero ,  añadido  por  Juan  Jacobo 
Frisío  ,  en  las  :  Pandectas  Brandemburgicar 
de  Cristóbal  Hendreich,  en  la :  Segunda  Es- 
E2 


tXVIII  DISCURSO 

cangeriana,y  en  el:  Teatro  de  ¡oí  Anoni^ 
fwox  de  Vicente  Placcio.       >íT5:>aíi:      .'-' 

Añade  este  en  la  p.  673.  §•  ^73^-  <1hc 
«s  publico  y  notorio  que  el  autor  del  Ama- 
dis  de  Gaula  es  español  ,  y  que  en  len- 
gua española  fue  escrita  originalmente  su 
Historia  ,  aunque  no  conste  por  quien.  Ni 
obsta  que  este  héroe  fabuloso  se  finja  ser 
francés  tí  gaules  ;  antes  por  el  mismo  ca- 
so se  infiere  (dice  Don  Nicolás  Antonio  i) 
que  no  lo  era  ;  porque  una  de  las  artes 
que  usaban  los  escritores  de  libros  de  Ca- 
ballerías ,  para  dar  un  ayre  de  verisimi- 
litud á  sus  narraciones  fabulosas  ,  era  fin- 
gir sus  héroes,  no  paisanos  suyos,  sino  na- 
cidos en  países  y  tierras  lejanas,  para  coa- 
ciliarse  mas  crédito  con  los  lectores  igno- 
rantes de  las  historias  estrangeras  ;  pues 
naturalmente  se  reverencia  mas  lo  dictan- 
te y  apartado,  como  dixo  Tácito. 

Algunos  franceses  son  de  sentir  que  San- 
ta Teresa  de  Jesús  escribió  el  libro  de  Ama- 


I     Bibl.  Nov.  t.  II.  p.  394. 
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dís  de  Gaula  (i),  cuyo  sentir  es  un  clasico 
desatino;  pero  que  no  carece  enteramente 
de  fundamento,  pues  si  la  Santa  no  escri- 
bió este  libro,  escribió  otro  de  Caballerías. 
Atestigúalo  su  confesor  el  P.  Doctor  Fran- 
cisco de  Ribera  :  Diose pues ,  dice,  á  es-tos 
libros  (no  de  CabaUcr:as  sino  de  vanidades) 
con  gran  gusto  ,  y  gastaba  en  ellos  miioko 
tiempo  ,  y  como  su  ingenio  era  tan  excelente, 
ansi  bebió  aquel  lenguage  y  estilo  ,  que  den- 
tro de  focos  meses  ella  y  su  hermano  Rodri- 
go Cepeda  compusieron  un  libro  de  Caballe- 
rías con  sus  aventuras  y  ficciones ,  y  saÜQ 
tal,  que  habia  harto  qué  decir  después  del  (fi), 
Lope  de  Vega  atribuye  el  libro  de  Ama- 
di's  á  una  dama  portuguesa  (3) ;  y  aunque 
no  lo  prueba  ,  se  dexa  entender  que  llegó 
á  sus  oidos  el  rumor  de  que  este  libro  ca- 
balleresco  habia  debido  su  nacimiento  á 

1  VAbbé  yacquin  :  Entretiens  sur  les 
Romans :  p.  206. 

2  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús:  lib.  I, 
cap.  V. 

3  Fortunas  de  Diana. 
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Portugal.  Les  portugueses  le  prohijan  á 
Vasco  Lobeyra  ,  cuya  opinión  impugna  el 
maestro  Sarmiento  (i).  En  el  Dialogo  il. 
de  las  MedaVias  de  Don  Antonio  Agustid 
uno  de  los  interlocutores  le  atribuye  tam- 
bién al  referido  Lobeyra  ^  pero  otro  res- 
ponde :  ese  es  otro  secretó  que  pocos  le  sa-^ 
hen.  Si  una  noticia  ,  que  refiere  Don  Luis 
Zapata  (natural  de  Granada,  hijo  del  Co-* 
mendador  Zapata,  page  que  fue  de  la  Em- 
peratriz Doña  Isabel  ,  y  que  residió  algún 
tiempo  en  Lisboa)  no  padeciese  algunas 
escepciones  ,  dexaria  de  ser  secreto  sabido 
de  pocos  lo  que  calificó  de  tal  aquel  sabio 
■y  juicioso  zaragozano  ,  prelado  insigne  de 
Tarragona.  Hablando  pues  el  mencionado 
Zapata  en  su  Miscelánea  original  (2)  de  al- 
gunos grandes  personages,  que  fueron  es- 
critores ,  dice  ....  y  23on  Hernando.,  segun- 
do duque  de  Berganza  (.nieto  del  Rey  Don 

1  Noticias  sobre  la  patria  de  Cervan- 
tes ;  mss. 

2  Biblioteca  Real  :  est.  H.  cod.  124. 
fol.123. 
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jílonso  de  Portugal ,  de  donde  aquella  Real 
casa  salto  ,  y  revisabuelo  del  gran  Principe^ 
duque  Don  Teodosio  segundo  ,  que  hoy  es  ) 
también  como  los  demás  fue  escritor  ,  que 
escribió  á  Amadís  de  Gaula  ,  como  lo  supe 
yo  de  aquella  Real  casa  ,  y  de  su  Alteza  la 
señora  Doña  Catalina,  su  viznieta  ;  y  bien 
creo  yo  que  tan  alia  y  generosa  compusicion 
babia  de  ser  de  buena  casta ,  que  hombre  ru- 
do no  pudo  hacerla  :  y  asi  me  alegré  de  lo 
saber  ,  como  fabulosamente  el  mismo  Doncel 
del  Mar  (esto  es,  Amadís)  de  se  hallar  bi- 
jo  del  Rey ,  ú  como  con  verdad  se  alegraria 
el  señor  Don  Juan  de  Austria  ,  quando  de 
un  mozo  ,  caballero  militante  ,  se  halló  hijo 
triunfante  de  un  Emperador  tan  alto. 

Este  famoso  y  desgraciado  dutjtre'  de 
Berganza  Don  Fernando ,  digno  á  la  ver- 
dad de  mejor  suerte  ,  nació  por  los  años 
de  1430  (I).  Con  esta  sola  fecha  se  des- 
truye la  noticia  ,  que  creída  buenamente 
corría  en  la  corte  de  Lisboa ;  porque  cons- 

I     Sousa:  Historia  Genealógica  de  la  Ca- 
sa Real  de  Portugal:  tom.V.  lib.VI.  P.40Z. 
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ta  que  á  principios  del  siglo  XV.  ya  se 
había  escrito  ei  libro  de  Amadís  de  Cau- 
la. Entre  las  muchas  obras  ,  que  compuso 
Don  Pedro  López  de  Ayala  ,  historiador 
del  Rey  Don  Pedro ,  escribió  en  verso  el: 
Rimado  de  Palacio ,  que  con  oportunas  No- 
tas y  Prologo  instructivo  tiene  dispuesto 
Don  Tomas  Antonio  Sánchez,  docto  y  eru- 
dito Bibliotecario  de  S.  M.  para  incluirle 
y  publicarle  en  la  :  Colección  de  las  poesías 
castellanas  anteriores  al  siglo  XV,  y  con- 
fesándose el  poeta  de  sus  culpas  ,  dice  en 
la  copla  162: 

Tlógome  otrosí  oír  invehas  vegadas 
Libros  de  devaneos  é  mentiras  prohadas, 
Amadís  et  Lanzarote  ,  é  burlas  á  sacadas. 
En  que  perdí  mi  tiempo  á  muy  malas  jornadas. 

Esta  noticia  creo  sea  la  mas  antigua 
que  se  haya  descubierto  hasta  ahora  sobre 
el  libro  caballeresco  de  Amadís  de  Gaula; 
y  cono  el  poeta  murió  el  año  de  1407. 
se  infiere  de  la  copla  alegada  que  el  se- 
gundo duque  de  Berganza  Don  Fernando 
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no  fue  autor  de  el  :  y  aun  el  mismo  Za- 
pata ,  que  antes  se  le  prohijó  ,  se  olvidó 
después  de  esta  adjudicación ,  pues  en  la 
misma  Miscelánea  algunas  paginas  mas 
adelante  dice  :  Del  autor  del  famoso  libro 
poético  de  Amadis  no  se  sabe  hasta  boy  el 
nombre  (I). 

Ct)n  la  referida  autoridad  de  Don  Pedro 
López  de  Ayala  se  puede  satisfacer  también 
al  mencionado  maestro  Sarmiento  ,  que 
unas  veces  atribuye  la  Historia  de  Amadís 
de  Gaula  á  Don  Alonso  de  Cartagena,  obis- 
po de  Burgos  ^  y  otras  al  mismo  Don  Pe- 
dro López,  pues  aquel  erudito  prelado  na- 
ció el  año  de  1396  (2)  ;  y  el  cronista  del 
Rey  Don  Pedro  no  es  regular  hablase  tan 
mal  de  su  obra  propia  ,  ni  que  habiendo 
sido  un  caballero  tan  docto  ,  soldado  va- 
liente ,  politico  sagaz  ,  historiador  celebre, 
poeta  grave  ,  y  filosofo  moral ,  hubiese  di- 

1  Biblioteca  Real  :  est.  H.  coi.  1 24. 
fol.  162. 

2  Gil  González:  Teatro  de  la  Iglesia  de 
Burgos  :  p.  78. 
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go  compuesto  un  libro  ,  que  Justo  Lipsio 
llamó  pésimo  i  y  de  tan  problemática  bon- 
dad en  el  concepto  de  Cervantes ,  que  solo 
for  ahora  le  perdonó  el  Cura_  en  el  escru- 
tinio de  los  de  Don  Quixote  ,  libertándole 
interinamente  de  la  hoguera  de  su  corral. 
Debe  pues  presumirse  que  la  Historia 
de  Amadis  se  escribió  en  el  siglo  XIV.  y 
acaso  no  muy  á  los  principios  ,  pues  ni  el 
Dante  ni  el  Petrarca  hicieron  mención  de 
él  en  la  invectiva  contra  los  libros  de  Ca- 
ballerías :  antes  en  el  de  Amadis  se  cita  el 
de  Tristan  (i).  Lo  cierto  es  que  este  libro 
es  posterior  á  los  que  tratan  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda ,  como  lo  insi- 
núa el  mismo  Cervantes  (2)  ,  y  lo  da  á 
entender  el  mencionado  Hoces  ,  que  en  el 
comento  del  lugar  citado  del  Petrarca  de- 
cía el  año  de  1554 :  A  imitación  destos  li~ 
iros  de  la  Tabla  Redonda  se  han  hecho  al- 
gunos años  ha  los  de  Amadis  y  Pa-merin, 
aun  menos  verdaderos ,  que  los  otros. 

1  Lib.  IV.  cap.  CXXIX. 

2  P.  I.  cap.  XIII. 
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De  este  libro  anónimo  de  Amadís  de 
Gaula  dixo  pues  Cervantes  ,  como  queda 
advertido  ,  que  es  el  primero  que  de  Ca- 
ballerías se  había  impreso  en  España.  Pe- 
ro quando  se  imprimió?  Yo  alómenos  lo 
ignoro.  Como  estos  libros  eran  por  decirlo 
asi  del  gasto  común  y  consumo  publico, 
como  los  manoseaban  tantos  lectores  de 
uno  y  otro  sexo,  y  por  otra  parte  los  des- 
terro la  lección  de  Don  Quixote  ,  no  pare- 
ce se  conservan  exemplares  de  las  prime^ 
ras  ediciones.  La  mas  antigua  que  se  halla 
en  la  Real  Biblioteca  es  una  publicada  en 
Zaragoza  el  año  de  1521.  por  Garci  Ordo- 
ñez  de  Montalvo  ,  regidor  de  Medina  del 
Campo.  Esta  parece  reimpresión ,  porque 
en  el  prologo  da  á  entender  claramente 
que  la  publicaba  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  ;  y  asi  acaso  fue  este  regidor  el 
primero  que  dio  á  la  prensa  el  libro  de 
Amadís  ,  y  si  lo  fue  ,  se  echa  menos  su 
fidelidad ,  porque  en  el  mismo  prologo  ad- 
vierte que  :le  corrigio  de  los  antiguos  origi- 
nales, quitando  muchas  palabras  superfluas, 
y  poniendo  otras  de  mas  pálido  y  elegante 
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estilo.  Con  cuya  importuna  diligencia  des- 
figuró el  original ;  y  asi  se  observa  que  el 
estilo  ,  aunque  antiguo  ,  es  de  los  fines  del 
siglo  XV.  y  principios  del  XVI.  y  no  del 
siglo  XIV.  en  que  se  presume  se  compuso 
la  obra.  Supone  ademas  desto  el  editor  que 
solo  se  conocían  tres  libros  de  Amadís  ,  y 
que  él  no  solo  anadio  ,  trasladó  ,  y  enmsn~ 
do  el  quarto,  que  finge  descubierto  en  Gre- 
cia ,  y  traído  á  España  por  un  mercader 
ungaro  ;  sino  que  coatinuó  la  Historia, 
componiendo  el  quinto  ,  que  trata  de  las 
Sergas  de  Esplanáian  :  de  modo  que  estos 
libros  (dice)  que  antes  eran  tenidos  mas  por 
patrañas  ,  que  por  chronicas  ,  con  estas  en- 
miendas contienen  loables  exerr.plos  y  doctri- 
nas. Esto  anadio  nuestro  regidor  abusando 
de  la  buena  fe  de  los  lectores  ;  pues  tan 
patrañas  se  quedaron  después  ,  como  lo 
eran  antes ,  y  enmedio  de  algunas  m.orali- 
dades  se  leen  historias  bien  escandalosas 
en  el  mencionado  Amadis,  cuya  obra  m.s. 
integra  y  legitima  no  se  ha  descubierto 
hasta  ahora  ,  que  yo  sepa. 

Si  en  lugar  del  estudio  que  puso  Mon- 
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talvo  en  estragar  el  estilo  primitivo  de  la 
Historia  que  publicaba  ,  le  hubiera  puesto 
en  darnos  cuenta  del  original  ,  de  su  au- 
tenticidad, y  de  las  primeras  ediciones  (si 
es  que  algunas  precedieron  á  las  suyas) 
DO  solo  sabríamos  ahora  acaso  el  autor  del 
Amadis  de  Gaula  ,  y  el  tiempo  en  que  se 
escribió  é  imprimió  ;  sino  que  podriamos 
confirmar  la  verdad  del  dicho  de  Cervan- 
tes sobre  que  este  fue  el  primer  libro  de 
Caballerías  impreso  en  España  5  porque  es 
preciso  que  se  publicase  antes  del  año  de 
1490.  porlomenos  ,  supuesto  que  en  la 
Sapiencia  de  Roma  se  conserva  una  tra- 
ducion  en  lemosin  hecha  por  mesen  Juan- 
not  Martorell  del  libro  castellano  de:  Ti- 
rante el  Blanco  ,  impresa  en  Valeocia  en 
el  referido  año  de  1490.  (i)  y  si  el  Ama- 
dis es  el  prim^er  libro  de  Cabal'erias  im- 
preso en  España  ,  es  indispensable  se  hu- 
biese publicado  antes. 

I  Idease  el  cap.  VI.  de  la  P.  I.  I-Tota 
sobre  la:  Historia  del  famoso  Caballero  Ti- 
rante el  Siálico. 


LXXVIII  DISCURSO 

La  Historia  de  Amadís  de  Gaula  se  di- 
vide ,  como  se  ha  insinuado,  en  quatro  li- 
bros ;  pero  sin  interrumpir  el  numero  de 
los  capítulos :  y  en  esto  se  conformó  tam- 
bién Cervantes  con  la  división  de  esta  His- 
toria ,  repartiendo  la  de  su  Ingenioso  Hi~ 
dalgo ,  si  no  an  quatro  libros  ,  en  quatro 
partes  ,  pero  sin  interrumpir  tampoco  ei 
orden  numeral  de  los  capítulos.  Quando  al- 
gunos años  después  publicó  el  segundo  to- 
mo, alteró  esta  división,  intitulándole:  Se- 
gunda  Parte,  sin  mas  distinción  que  la  de 
los  capítulos,  que  conservó  seguidos  y  con- 
tinuados igualmente.  Como  el  autor  suele 
citar  en  ella  el  tomo  primero  con  el  titulo 
de  :  Primera  Parta  (y  aun  la  llamó  asi  en 
la  tabla  de  sus  capítulos  y  en  el  XXVII. 
de  la  Segunda)  declaró  su  intención  ,  que 
era  la  de  dividir  .sencillamente  su  obra  en 
dos  partes,  suprimiendo  la  división  de  las 
quatro  en  que  repartió  ei  tomo  primero; 
y  como  esta  distribución  está  ya  recibida 
del  publico  ,  se  ha  adoptado  en  la  presen- 
te edición  ,  repartiendo  cada  parte  en  va- 
ríos  tomos.  Para  mayor  comodidad  y  des- 


PRELIMINAR.  LXTIX 

canso  del  lector  se  han  dividido  también 
los  capitules  en  párrafos  ,  en  que  pueda 
hacer  alguna  pausa  ,  pues  la  continuada 
lectura  de  los  capituios  ,  especialmente  de 
los  de  la  Primera  Parte,  que  son  mas  di- 
fusos ,  podria  fatigarle.  En  los  epígrafes  de 
estos  se  conforma  esta  edición  con  las  de 
la  Real  Academia  Española,  que  con  fun- 
damento los  alteró  alguna  vez,  como  se  ve 
en  el  cap.  X.  de  la  Parte  Primera  ,  y  con 
el  mismo  suprimió  en  el  índice  las  adi- 
ciones que  se  notan  en  los  cap.  XXIV.  y 
XLIII.  del  original. 

§.    VI. 

de'  LAS    PRINCIP  ALES    EDICIO- 
NES   Y    TR  ADUCIONES    DEL 
DOK    Q_UIXOTE. 

J-  cngo  para  mi  ,  decia  Don  Quixote  ,  que 
ti  dia  de  koy  están  impresos  mas  de  doce 
mil  libros  ds  mi  Historia  :  sino  di  galo  Por- 
tugal ,  Barcelona ,  y  P'alencia  ,  donde  se  han 
impreso ,  y  aun  hay  fuma  que  se  está  impri- 
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mlendo  en  Atnberes  '^  y  á  mi  se  me  trasluce 
que  no  ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde 
no  se  traduzca  (i). 

De  las  tres  primeras  ediciones  de  la 
Historia  de  Dou  Quixote ,  hechas  en  Ma- 
drid en  vida  del  autor  en  los  años  de  i6o¿. 
1608.  y  1615.  en  4.  ya  se  habló  arriba. 
A  estas  deben  añadirse  la  de  Valencia  en 
casa  de  Pedro  Patricio  Mey  año  de  1605. 
8.  la  de  Bruselas  por  Roger  ó  Rutger  Vel- 
pius  año  de  1607.  8.  la  de  Milán  dedica- 
da al  conde  Vitaliano  Vizconde  por  el  he- 
redero de  Pedro  Mártir  Locaroi  y  Juan 
Bautista  Bidello  año  de  1610.  8.  la  de  la 
Segunda  Parte  hecha  en  Valencia  año  de 
1616.  8.  la  de  Bruselas  en  el  mismo  año: 
8.  la  de  Barcelona  en  casa  de  Sebastian 
Mathevad  a  i.  o  de  1617.  8.  Todas  las  qua- 
les  he  tenido  presentes.  A  estas  deben  agre- 
garse las  de  la  Primera  Parte  hechas  en 
Portugal  ,  Barcelona  y  Amberes  ,  de  que 
habla  nuestro  historiador.  El  numero  de 
las  que  se  siguieron  á  estas  ,  quien  sera 

I    P.  II.  caí.  m- 
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suficiente  á  referirle?  Ya  queda  también 
hecha  mención  de  la  primera  que  salió 
con  estampas  en  Bruselas  año  de  1662.  y 
de  otra  hecha  igualmente  con  ellas  por 
Pedro  de  la  Calle  en  1672.  Se  ha  habla- 
do asimismo  de  la  de  Londres  del  año  de 
1738.  Esta  edición  hecha  por  J.  y  R.  Ton- 
son  en  4.  tom.  en  4.  mayor  tiene  dos  de- 
dicatorias :  la  una  de  los  impresores  ,  di- 
rigiendo la  Historia  á  la  señora  condesa 
del  Montijo  :  la  otra  de  Don  Gregorio  Ma- 
yans  ,  dirigiendo  la  Vida  de  Miguel  de 
Cervantes  al  excelentísimo  señor  Don  Juan 
Carteret  ,  por  cuyas  insinuaciones  la  es- 
cribió. A  las  quales  debe  añadirse  la  pu- 
blicada en  la  Haya  por  Pedro  de  Hondt 
año  de  1744.  y  entre  otras  las  tres  espe- 
cialmente ,  que  con  tanto  esmero ,  suntuo- 
sidad y  comodidad  del  publico  ha  dado  á 
luz  la  Real  Academia  Española  en  Madrid 
en  casa  de  Ibarra  :  la  primera  el  año  de 
1780.  4.  tom.  en  4.  mayor;  la  segunda  en 
el  de  1782.  4,  tom.  8.  la  tercera  en  1787. 
6.  tom.  8. 

Con  fundamento  vaticinaba  Don  Qui- 

T.  j.  F 
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xote  que  no  habría  iiacion  ni  lengua  adon- 
de no  se  traduxese  su  Historia ;  pues  con- 
efecto  la  tienen  traducida  á  la  suya  res- 
pecüvamente  los  italianos,  franceses,  ale- 
manes ,  holandeses  ,  y  ingleses ,  en  cjya 
ocupación  se  han  señalado  estos  sobre  to- 
dos los  demás.  Ya  q'jeda  advertido  que 
Edmundo  Gayton  en  parte  la  traduxo  ,  y 
en  parte  la  anotó  ,  y  que  Jarvis  la  tra- 
duxo toda  ,  y  la  puso  algunas  notas.  Tra- 
duxeronla  ademas  destos  Smoller  ,  que  la 
publico  en  2.  tom.  4.  Motteux  en  4,  tom. 
12.  VVilmont  en  2.  tom..  8.  y  J.  Philips, 
que  imprimió  su  traducion  ,  ilustrada  con 
estampas,  en  Londres  por  Tomas  Hodgkin 
año  de  1687.  fol.  cuyo  cxemplar  posee 
Don  Gabriel  de  Sancha  :  y  acaso  esta  edi- 
ción ,  que  ahora  se  publica  ,  servirá  de  im- 
pulso paraque  se  suscite  y  renazca  algún 
otro  nuevo  traductor  ingles. 
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AL  DUQUE  DE    BEXAR 

MARQUES    DE    GIBRAUEON ,  CONDE    DE 

BEKALCAZAR   Y  BAÑARES  ,  VIZCONDE 

DE    lA   PUEBLA   DE    ALCOCER  ,    SEÑOR. 

DE    lAS    VILLAS    DE    CAPILLA  ,    Cü- 

RIEL    y   BURGüUIOS, 


E, 


in  fe  del  buen  acogimiento  y  honra, 
que  hace  Vuestra  Excelencia  á  toda  suer- 
te de  libros  ,  como  Principe  tan  inclinado 
á  favorecer  las  buenas  artes  ,  mayormen- 
te las  que  por  su  nobleza  no  se  abaten  al 
servicio  y  graugerias  del  vulgo,  he  deter- 
minado de  sacar  á  luz  al  Ingenioso  Hidal- 
go Don  Quixote  de  la  Mancha  al  abrigo  del 
clarísimo  nombre  de  Vuestra  Excelencia, 
á  quien  ,  con  el  acatamiento  que  debo  á 
tanta  grandeza  ,  suplico  le  reciba  agrada- 
blemente en  su  protección  paraque  á  su 
sombra  ,  aunque  desnudo  de  aquel  precio- 
so ornamento  de  elegancia  y  erudición,  de 
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que  suelen  andar  vestidas  las  obras ,  que 
se  componen  en  las  casas  de  los  hombres 
que  saben,  ose  parecer  seguramente  en  el 
juicio  de  algunos  ,  que  ,  no  conteniéndose 
en  los  limites  de  su  ignorancia  ,  suelen 
condenar  con  mas  rigor  y  menos  justicia 
los  trabajos  ágenos  ;  que  poniendo  los  ojos 
la  prudencia  de  Vuestra  Excelencia  en  mi 
buen  deseo ,  fio  que  no  desdeñará  la  cor- 
tedad de  tan  humilde  servicio. 


PROLOGO. 


D. 


'esocupado  lector  :  sin  juramento  me  po- 
dras creer  que  quisiera  que  este  libro  ^  como 
hijo  del  entendimiento  ,  fuera  el  mas  hermo- 
so ,  el  mas  gallardo  y  mas  discreto  que  pu- 
diera imaginarse  ;  pero  no  be  podido  yo  con- 
travenir ¡a  orden  de  naturaleza ,  que  en  ella- 
cada  cosa  engendra  su  semejante:  y  asi  ique 
podía  engendrar  el  estéril  y  mal  cultivado 
ingenio  mió  ,  sino  la  historia  de  un  hijo  se- 
co ,  avellanado  ,  antojadizo  ,  y  lleno  de  pen- 
samientos varios  y  nunca  imaginados  de  otro 
alguno!  bien  como  quien  se  engendró  en  una 
cárcel,  donde  toda  incomodidad  tiene  su  asien- 
to ,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  su  habita- 
ción. El  sosiego  ,  el  lugar  apacible  ,  la  ame- 
nidad de  los  campos  ,  la  serenidad  de  los 
cielos  ,  el  murmurar  de  las  fuentes,  la  quie- 
tud del  espíritu  son  grande  parte  paraque 
las  Musas  mas  estériles  se  muestren  fecun- 
das,y  ofrezcan  partos  al  mundo  que  le  colmen 
F2 
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áe  marahilla  y  de  contento.  Acontece  tener 
un  padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna  ,  y 
el  amor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en 
los  ojos  paraque  no  vea  sus  faltas  ,  antes 
las  juzga  por  discreciones  y  lindezas  ,  y  las 
cuenta  á  sus  amigos  por  agudezas  y  donay- 
res.  Pero  yo  que,  aunque  parezco  padre,  soy 
padrastro  de  Don  Q,uixote  ,  no  quiero  irme 
con  la  corriente  del  uso  ,  ni  suplicarte  casi 
con  las  lagrimas  en  los  ojos,  como  otros  ha- 
cen ,  lector  carísimo ,  que  perdones  ó  disimu- 
les las  faltas  ,  que  en  este  mi  hijo  vieres :  y 
pues  ni  eres  su  pariente  ,  ni  su  amigo  ,  y 
tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo,  y  tu  libre  al— 
bedrio  como  el  mas  pintado  ,  y  estás  en  tu 
casa,  donde  eres  señor  della,  como  el  Rey  de 
sus  alcabalas  ,  y  sabes  lo  que  comunmente  se 
dice  que :  debaxo  de  mi  manto  al  Rey  ma- 
to (,todo  lo  qual  te  esenta  y  hace  Ubre  de  to- 
do respeto  y  obligación)  asi  puedes  decir  de 
Ja  historia  todo  aquello  que  te  pareciere,  sin 
temor  que  te  calunien  por  el  mal  ,  ni  te  pre- 
mien por  el  bien  que  dixeres  della. 

Soio  quisiera  dártela  monda  y  desnuda, 
sin  el  ornato  de  Prologo,  ni  de  la  inumera- 
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bilidad  y  catalogo  de  los  acostumbrados  so- 
netos ,  epigramas  y  elogios  ,  que  al  principio 
de  los  libros  suelen  ponerse  :  porque  te  sé 
decir  que  ,  aunque  me  costó  algún  trabajo- 
componerla  ,  ninguno  tiibe  por  mayor  que  ha- 
cer esta  prefación ,  que  vas  leyendo.  Muchas 
veces  tomé  la  pluma  para  escribilla  ,  y  mu- 
chas la  dexé  por  no  saber  lo  que  escribiría: 
y  estando  una  suspenso ,  con  el  papel  delan- 
te ,  la  pluma  en  la  oreja  ,  el  codo  en  el  bu- 
fete y  la  mano  en  la  mexilla,  pensando  lo  que 
diría  ,  entró  á  deshora  un  amigo  mió  ,  gra- 
cioso y  bien  entendido ,  el  qiial  viéndome  tan 
imaginativo  me  preguntó  la  causa  ,  y  no  en- 
cubriéndosela yo  ,  le  dixe  que  pensaba  en  el 
Prologo  que  habia  de  hacer  á  la  Historia  de 
Don  Quixote ,  y  que  me  tenia  de  suerte  ,  que 
ni  quería  hacerle  ,  ni  menos  sacar  á  luz  las 
hazañas  de  tan  noble  caballero'^  porque  Ico- 
mo  queréis  vos  que  no  me  tenga  confuso  el 
que  dirá  el  antiguo  legislador  ,  que  llaman 
vulgo,  cuando  vea  que  al  cabo  de  tantos  años, 
como  ha  que  duermo  en  el  silencio  del  olvido, 
salgo  ahora  ,  con  todos  mis  años  acuestas, 
con  una  leyenda  seca  como  un  esparto,  age- 
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na  de  invención ,  menguada  de  estilo  ,  fohrc 
de  conectas  ,  y  falta  de  toda  erudición  y  do- 
trina ,  sin  acotaciones  en  las  margenes  y  sin 
anotaciones  en  el  fin  del  libro  ,  como  veo  que 
están  otros  libros  {aunque  sean  fabulosos  y 
profanos')  tan  llenos  de  sentencias  de  Aris- 
tóteles ,  de  Platón  y  de  toda  la  caterva  de 
filósofos  ,  que  admiran  i  los  leyentes  ,  y  tie~ 
nen  á  sus  autores  por  hombres  leídos  ,  eru- 
ditos y  eloquentes7  pues  qué  ,  quando  citan 
la  Divina  Escritura !  no  dirán  sino  que  son 
vnos  Santos  Tomases  y  otros  Doctores  de  la 
Iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro  tan  in- 
genioso ,  que  en  un  renglón  han  pintado  un 
enamorado  distraído,  y  en  otro  hacen  un  ser- 
moncico  cristiano  ,  que  es  un  contento  y  un 
o-egalo  oirle  ó  leelle.  De  todo,  esto  ha  de  ca- 
'recer  mi  libro  \  porque  ni  tengo  qué  acotar 
■en  el  margen  ,  ni  qué  anotar  en  el  fin  ,  ni 
menos  sé^ué  autores  sigo  en  él ,  para  poner- 
los al  principio ,  como  hacen  todos  ,  por  las 
letras  del  jí.  B.  C.  comenzando  en  Aristóte- 
les y  acabando  en  Xenofonte,  y  en  Zoylo,  ó 
Zeuxts  ,  aunque  fue  maldiciente  el  uno  ,  y 
pintor  el  otro.  También  ha  de  carecer  mi  H— 
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bro  de  sonetos  al  pñnc'ifh,  alómenos  de  sor- 
netos ,  cuyos  autores  sean  duques  ,  marque- 
ses ,  condes,  obisfos,  damas  ,  ó  poetas  cele- 
bérrimos ^  aunque ,  si  yo  ios  pidiese  á  dos  ó 
tres  oficiales  amigos  ,  yo  sé  que  me  los  da- 
ñan ,  y  tales  ,  que  no  les  igualasen  los  de 
aquellos  ,  que  tienen  mas  nombre  en  nuestra 
España.  Enfin  ,  señor  y  amigo  mió  ,  prose- 
guí ,  yo  determino  que  el  señor  Don  Quixo- 
te  se  quede  sepultado  en  sus  archivos  en  la 
Mancha ,  hasta  que  el  cielo  depare  quien  le 
adorne  de  tantas  cosas  ,  como  le  faltan ,  por- 
gue yo  me  bailo  incapaz  de  remediarlas  por 
mi  insuficiencia  y  pocas  letras ,  y  porque  na- 
turalmente soy  poltrón  ,  y  perezoso  de  an- 
darme buscando  autores,  que  digan  loque  yo 
me  sé  decir  sin  ellos.  Ve  aqui  nace  la  sus- 
pensión y  elevamiento  en  que  me  hallastes: 
bastante  causa  para  ponerme  en  ella  la  que 
de  mi  habéis  oido. 

Oyendo  lo  qual  mi  amigo  ,  dándose  una 
palmada  en  la  frente  ,  y  disparando  en  una 
larga  risa  ,  me  dixo  :  por  Dios  ,  hermano, 
que  ahora  me  acabo  de  desengañar  de  jm  en- 
gaño, en  que  be  estado  todo  el  mucho  tiempo 
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que  ha  que  os  conozco ,  en  el  qnal  siempre  os 
he  tenido  por  discreto  y  prudente  en  todas 
vuestras  acciones  :  pero  ahora  veo  que  es- 
táis tan  lejos  de  serlo  ,  cotno  lo  está  el  cielo 
de  la  tierra.  Comol  ique  es  posible  que  co- 
sas de  tan  poco  momento  y  tan  fáciles  de  re- 
mediar ,  pued,an  tener  fuerzas  de  suspender 
y  absortar  un  ingenio  tan  maduro  ,  como  el 
vuestro  ,  y  tan  hecho  á  romper  y  atropellar 
por  otras  dijicnltades  mayores  ?  alafe  esto 
no  nace  de  falta  de  habilidad,  sino  de  sobra  de 
pereza  y  penuria  de  discurso.  Queréis  ver  si 
es  verdad  lo  que  digo'}  Pues  estadme  aten- 
to ,  y  veréis  como  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  confundo  todas  vuestras  dificultades  ,  y 
remedio  todas  las  faltas  ,  que  dccis  que  os 
suspenden  y  acobardan  para  dexar  de  sacar 
á  la  luz  del  mundo  la  Historia  de  vuestro 
famoso  Don  Quixote  ,  luz  y  espejo  de  toda 
la  Caballería  Andante. 

Decid  ,  le  repliqué  yo  ,  oyendo  lo  que  me 
decia  :  de  qué  modo  pensáis  llenar  el  vacio 
de  mi  temor  ,  y  reducir  á  claridad  el  caos 
de  mi  confusión'} 

A  lo  qual  él  dixo  :  lo  primero  en  que  re- 
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paráis  de  los  tonetOT  ,  epigramat ,  6  elogiot 
que  os  faltan  para  el  principio  ,  y  que  sean 
de  personages  graves  y  de  Titulo  ,  se  puede 
remediar  con  que  vos  mismo  toméis  algún 
trabajo  en  hacerlos  ,  y  después  los  podéis  \ 
bautizar  y  poner  el  nombre  que  quisieredcs, 
ahijándolos  al  Preste  Juan  de  las  Indias  ,  ó 
al  Emperador  de  Trapisonda  ,  de  quien  ya 
sé  que  hay  noticia  que  fueron  famosos  poe- 
tas ^  y  quando  no  lo  hayan  sido  ,  y  hubiere 
algunos  pedantes  y  bachilleres  ,  que  por  de- 
tras os  muerdan  y  murmuren  desta  verdad, 
no  se  os  dé  dos  maravedis  ,  porque  ya  que 
os  averigüen  la  mentira  ,  no  os  han  de  cor- 
tar la  mano  con  que  lo  escribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  margenes  los  libros 
y  autores  ,  de  donde  sacaredes  las  senten- 
cias y  dichos  que  pusieredes  en  vuestra  His- 
toria ,  no  hay  mas  sino  hacer  de  manera  qucf 
vengan  á  pelo  algunas  sentencias  ,  ó  latinee 
que  vos  sepáis  de  memoria  ,  ó  alómenos  que 
os  cuesten  poco  trabajo  el  buscallos,  como  se- 
ra poner  ,  tratando  de  libertad  y  cautiverio'. 

Kon  beoe  pro   toto   libertas   Teniicur  auro. 
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y  luego  en  el  margen  citar  a  Horacio  ,  o  ¿ 
quien  lo  dixo  :  si  tratarcáes  del  ¿oier  de  la 
muerte  ,  acudir  luego  con: 

Pallida  mors   xquo  pulsat  pede  pauperunj  cabetD» 
Regumque  turre»; 

si  de  la  amistad  y  amor ,  que  Dios  manda 
que  se  tenga  al  enemigo  ,  entraros  luego  al 
funto  por  la  Escritura  Divina  ,  que  lo  po- 
déis hacer  con  tantico  de  curiosidad  ^  y  decir 
las  palabras  porlomenos  del  mismo  Dios' 
Ego  autem  dico  vobis  :  diligíte  inimicos 
vestros.  Si  trataredes  de  malos  pensamien- 
tos ,  acudid  con  el  Evangelio  :  de  corde 
exeunt  cogitationes  malae  :  si  de  la  insta- 
bilidad de  los  amigos  ,  ahi  está  Catón  que 
es  dará  su  distico: 

Doñee  cris  felix ,   muiros   numerabís  amícos; 
Témpora  si   faerinc    oabila  ,  soius    cris: 

y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  ten- 
drán siquiera  por  gramático ,  que  el  serlo  no 
ts  de  poca  honra  y  provecho  el  dia  de  hoy. 
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En  lo  que  toca  el  poner  anotaciones  al  fin 
del  libro,  seguramente  lo  podéis  hacer  desta 
manera.  Si  nombráis  algún  gigante  en  vues- 
tro libro  ,  kacelde  que  sea  el  gigante  Gol  ¡as, 
y  con  solo  esto  ,  que  os  costará  casi  nada, 
tenéis  una  grande  anotación  ,  pues  podéis 
poner  :  el  gigante  Golias  ó  Goliat  fue  un 
filisteo  ,  á  quien  el  pastor  David  mató  de 
una  gran  pedrada  en  el  valle  de  Terebin- 
to ,  según  se  cuenta  en  el  libro  de  los  Re- 
yes en  el  capitulo,  que  vos  hallaredes  que 
se  escribe.  Tras  esto  ,  para  mostraros  hom- 
bre erudito  en  Letras  Humanas  y  cosmó- 
grafo, haced  de  modo  como  en  -vuestra  His- 
toria se  nombre  el  rio  Tajo,  y  vereisos  luego 
con  otra  famosa  anotación,  poniendo  :  el  rio 
Tajo  fue  asi  dicho  por  un  Rey  de  las  Es- 
pafias  :  tiene  su  nacimiento  en  tal  lugar, 
y  muere  en  el  mar  Océano  ,  besando  los 
muros  de  la  famosa  ciudad  de  Lisboa  ,  y 
es  opinión  que  tiene  las  arenas  de  oro  <6fc. 
Si  trataredes  de  ladrones  ,  yo  os  daré  la 
historia  di  Caco  ,  que  la  sé  de  coro  :  si  de 
mugercs  rameras,  ahi  está  el  obispo  de  Mon- 
doriedo  ,  que  os  pr:siará  á  Lamiii  ,  Layda 
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y  Flora  ,  cuya  anotación  os  dará  gran  cré- 
dito :  si  de  crueles  ,  Ovidio  os  entregará  & 
Medea :  si  de  encantadoras  y  hechiceras,  Ho- 
tnero  tiene  á  Calipso  ,  y  Virgilio  á  Circe  :  si 
de  capitanes  valerosos ,  el  mesmo  jfulio  Ce- 
sar os  prestará  á  sí  mismo  en  sus  Comen- 
tarios ,  y  Plutarco  os  dará  mil  Alexandros: 
si  trataredes  de  amores  ,  con  dos  onzas  que 
sepáis  de  la  lengua  toscana  ,  toparéis  con 
León  Hebreo,  que  os  hincha  las  medidas  :  y 
si  no  queréis  andaros  por  tierras  estrañas, 
en  vuestra  casa  tenéis  á  Fonseca:  Del  Amor 
de  Dios  ,  donde  se  cifra  todo  lo  que  vos  y 
el  mas  ingenioso  acertare  á  desear  en  tal 
materia.  En  resolución  no  hay  mas  sino  que 
vos  procuréis  nombrar  estos  nombres,  ó  to- 
car estas  historias  en  la  vuestra ,  que  aqui 
he  dicho ,  y  dexadme  á  mí  el  cargo  de  poner 
las  anotaciones  y  acotaciones,  que  yo  os  voto 
á  tal  de  llenaros  los  margenes  ,  y  de  gastar 
quatro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  á  la  citación  de  los  au- 
tores ,  que  los  otros  libros  tienen  ,  que  en  el 
vuestro  os  faltan.  El  remedio  que  esto  tie- 
ne et  muy  fácil ,  porque  no  habéis  de  hacer 
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otra  cosa  que  buscar  un  libro  ,  que  los  acote 
todos  desde  la  A  hasta  la  Z ,  como  vos  de— 
cíx;  pues  ese  mistr.o  abecedario  pondréis  vos 
en  vuestro  libro  :  que  puesto  que  á  la  clara 
se  vea  la  mentira  ,  por  la  poca  necesidad 
que  vos  teniades  de  aprovechares  dellos,  no 
importa  nada,  y  quiza  alguno  habrá  tan  sim- 
ple ,  que  crea  que  de  todos  os  habeif  aprove- 
chado en  la  simple  y  sencilla  Historia  vues- 
tra ;  y  quando  no  sirva  de  otra  cosa  ,  por— 
¡amenos  servirá  aquel  largo  catalogo  de  au- 
tores á  dar  de  improviso  autoridad  al  libro: 
y  mas  ,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á  ave- 
riguar si  los  seguistes  ,  ó  no  los  seguistes, 
no  yendole  nada  en  ello:  quanto  mas  que ,  si 
bien  caygo  en  la  cuenta  ,  este  vuestro  libro 
no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aque- 
llas que  vos  decis  que  le  falta  ,  porque  todo 
él  es  una  invectiva  contra  los  libros  de  Ca- 
ballerías ,  de  quien  nunca  se  acordó  Aristó- 
teles ,  ni  dixo  nada  San  Basilio ,  ni  alcanzó 
Cicerón :  ni  caen  debaxo  de  la  cuenta  de  sus 
fabulosos  disparates  las  puntualidades  de  la 
verdad  ,  tii  las  observaciones  de  la  Astrolo- 
gia  :  ni  le  son  de  importancia  ¡as  medidas 
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geométricas  ,  n¡  la  confutación  de  los  argu- 
mentos ,  de  quien  se  sirve  ¡a  Retorica  :  ni 
tiene  para  qué  predicar  á  ninguno  ,  mezclan- 
do lo  humano  con  lo  divino  ,  que  es  vn  gene- 
ro de  mezcla  ,  de  quien  no  se  ha  de  vestir 
ningún  cristiano   entendimiento  :  solo  tiene 
que  aprovecharse  de  la  imitación  en  lo  que 
fuere  escribiendo  ,  que  quanto  ella  fuere  mas 
perfecta  ,  tanto  mejor   sera  lo  que  se  escri- 
biere ;  y  pues  esta  vuestra  escritura  no  mi- 
ra á  mas  qu^  á  deshacer  la  autoridad  y  ca- 
bida ,  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen 
los  libros  de  Caballerias  ,  no  hay  para  qué 
andéis  mendigando  sentencias   de  filósofos, 
consejos  de  la  Divina  Escritura,  fábulas  de 
poetas  ,  oraciones  de  retóricos  ,  milagros  de 
santos  \  sino  procurar  que  á  la  llana  ,  con 
palabras  significantes,  honestas  y  bien  colo- 
cadas ,  salga  vuestra  oración  y  periodo  so- 
noro y  festivo  ,  pintando  en  todo  lo  que  al- 
canzaredes   y  fuere  posible  vuestra  inten- 
ción ,  dando   á  entender  vuestros  conceptos, 
sin  intricarlos  y  escurecerlos.  Procurad  tam- 
bién que  leyendo  vuestra  Historia  ,  el  me- 
lancólico se  mueva  á  risa,  el  risueño  la  acre- 
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cíente  ,  el  simple  no  se  enfade  ,  el  discreto 
se  admire  de  la  invención  ,  el  grave  no  la 
desprecie  ,  ni  el  prudente  dexe  de  alabarla. 
Enefecto  llevad  la  mira  puesta  á  derribar 
la  maquina  mal  fundada  destos  caballeres- 
cos libros  ,  aborrecidos  de  tantos  ,  y  alaba- 
dos de  muchos  mas  :  que  si  esto  alcanzase- 
des  ,  no  habriades  alcanzado  peco. 

Con  silencio  grande  estub:  escuchando  lo 
que  mi  amigo  me  decia  ,  y  áé  tal  manera  se 
imprimieron  en  mi  sus  razones  ,  que  sin  po- 
nerlas en  disputa  las  aprobé  por  buenas .  y 
de  ellas  mismas  quise  hacer  este  Prologo: 
en  el  qual  verás  ,  lector  suave  ,  la  discre- 
ción de  mi  amigo  ,  la  buena  ventura  m'ia  en 
hallar  en  tiempo  tan  necesitado  tal  conseje- 
ro ,  y  el  alivio  tuyo  en  hallar  tan  sincera 
y  tan  sin  revueltas  la  Historia  del  famoso 
Don  ¡¿uixQte  de  la  Mancha  ,  de  quien  hay 
opinión  per  todos  los  habitadores  del  dis- 
trito del  Campo  de  Montiel  que  fue  el  mas 
casto  enamorado  y  el  mas  valiente  caballe- 
ro, que  de  muchos  años  á  esta  parte  se  vio 
en  aquellos  contornos.  To  no  quiero  encare— 
*crte  el  férvido ,  que  te  hago  en  darte  á  co- 
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nocer  tan  notable  y  tan  honrado  caballero', 
fero  quiero  que  me  agradezcas  el  conocimien- 
to que  tendrás  del  famoso  Sancho  Panza  ,  su 
escudero  ,  en  quien  á  mi  parecer  te  doy  ci- 
fradas todas  las  gracias  escuderiles  ,  que 
en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  Caba- 
llerías están  esparcidas.  T  con  esto  ,  Dios 
te  dé  salud  ,  y  á  mí  no  olvide,    vale. 
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j4  i      Z  J  S  R  O 

J)E   DON  QUIJOTE    VE    LA    MANCHA 
VRGANDA    LA    DESCONOCIDA   (l). 


Oi  de  llegarte  á  los  bue- 
Libro  ,  fueres  coa  letu-  (2) 
No  te  dirá  el  boquirru- 
Que  no  pones  bien  los  de- 
Más  ,  si  el  pan  no  se  te  cue- 
Por  ir  á  manos  de  idio- 
Verás  de  manos  á  bo- 
Aun  no  dar  una  en  el  cla- 
Si  bien  se  comen  las  ma- 
Por  mostrar  que  son  curio- 

Y  pues  la  esperiencia  ense- 

Que  ei  que  á  buen  árbol  se  arri- 
Buena  sombra  le  cobi- 
En  Bexar  tu  buena  estre- 
ün  árbol  Real  te  ofre- 
Que  da  Principes  por  fru- 
En  el  quai  florece  un  Du- 
r.  7.  G 


Que  es  nuevo  Alexandro  Ma- 
Llega  á  su  sombra :  que  á  osa- 
Favorece  la  fortu-  Cs) 
De  un  noble  hidalgo  Manche- 
Contarás  las  aventu- 
A  quien  ociosas  letu- 
Trastornaroa  la  cabe- 
Damas  ,  armas  ,  caballe- 
Le  provocaron  de  mo- 
Que  qual  Orlando  Furio- 
Templado  á  lo  enamora- 
Alcaozó  á  fuerza  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo- 
lío  indiscretos  hierogli- 
Estampes  en  el  escu- 
Que  quando  es  codo  figu- 
Con  ruines  puntos  se  embi-  (4) 
Si  en  la  dirección  te  humi- 
No  dirá  mofante  algu- 
Que  Don  Alvaro  de  Lu- 
Que  Anibal  el  de  Carta- 
Que  el  Rey  Francisco  en  Espa- 
Se  queja  de  la  fortu-  (5) 
Pues  al  cielo  no  le  plu- 
^ue  salieses  tan  ladi- 
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Como  el  negro  Juan  Latí-  (6) 
Hablar  latines  rehu- 
No  me  despuntes  de  agu- 
Ni  me  alegues  con  filo- 
Porque  torciendo  la  bo- 
Dira  el  que  entiende  la  le- 
No  un  palmo  de  las  ore- 
Para  que  conmigo  flo-? 

No  te  metas  en  dibu- 
Ni  en  saber  vidas  age- 
Que  en  lo  que  no  va  ni  vie- 
Pasar  de  largo  es  cordu— 
Que  suelen  en  caperu- 
Darl'es  á  los  que  grace- 
Mas  tú  quémate  las  ce- 
Solo  en  cobrar  buena  fa— 
Que  el  que  imprime  neceda- 
Dalas  á  censo  perpe- 

Advierte  que  es  desati- 
Siendo  de  vidrio  el  teja- 
Tomar  piedras  en  la  ma- 
Para  tirar  al  veci- 
Dexa  que  el  hombre  de  jui- 
En  las  obras  que  compo- 
Se  vaya  con  pies  de  plo- 
G2 
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Que  el  que  saca  á  luz  pape- 
Para  entretener  donce- 
Escribe  á  tontas  y  á  lo- 

JÍ.VADIS    DE    CAVZA    A     DON   QVJXOTB 
DE    ÍA    MANCHA. 

SONETO. 

Td  ,  que  imitaste  la  llorosa  vida. 
Que  tube  ausente  y  desdeñado  sobre 
El  gran  ribazo  de  la  Peña  Pobre, 
De  alegre  á  penitencia  reducida: 

Tú ,  á  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor  ,  aunque  salobre; 
Y  alzándote  la  plata  ,  estaño  y  cobre, 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida  (7): 

Vive  seguro  de  que  eternamente, 
Entanto  almenos  que  en  la  quarta  esfera 
Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente, 
Tu  patria  sera  en  todas  la  primera, 
Tu  sabio  autor  al  mundo  uuico  y  solo  (8). 


cux 

SOS'  azLiAyjs  de  grecta  a  don  Qvr* 

XOTZ  DE  LA  MAA'CHA. 
SONETO. 

Rompí,  corté,  abollé,  y  dixe,  y  hice 
Mas  que  en  el  orbe  caballero  andante: 
Fui  diestro,  fui  valiente  ,  fui  arrogante, 
Mil  agravios  vengué ,  cien  mil  deshice: 

Hazañas  di  á  la  fama  que  eternice, 
Fui  comedido  y  regalado  amante. 
Fue  enano  para  mí  todo  gigante, 

Y  al  duelo  en  qualquier  punto  satisfice: 
Tube  á  mis  pies  postrada  la  Fortuna, 

Y  traxo  del  copete  mi  cordura 
A  la  calva  Ocasión  al  estricote: 

Mas ,  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Siempre  se  vio  encumbrada  mi  ventura, 
Tus  proezas  envidio,  ó  gran  Quixote! 


XA    SEIfORA    ORIANA    A    DVLCJSSJi. 
I>EL    TOBOSO, 

SONETO. 

O  quién  tubiera,  hermosa  Dulcinea, 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo 
A  Mira  flores  puesto  en  eJ  Toboso, 
y  trocara  su  Londres  con  tu  aldea! 

O  quien  de  tus  deseos  y  librea 
Alma  y  cuerpo  adornara  ,  y  del  famoso 
Caballero,  que  heciste  venturoso, 
Mirara  alguna  desigual  pelea! 

O  quien  tan  castamente  se  escapara 
Del  señor  Amadis,  como  tú  heciste 
Del  comedido  hidalgo  Don  Quixote! 

Que  asi  envidiada  fuera,  y  no  envidiara, 
y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  triste, 
Y  gozara  los  gustos  sin  escote  (9). 


GAKTiAtlNy   ZSCTTBZRO    DE   AMABÍS    BJE 

GAVLA,  A  SANCHO  PANZA,  ESCUDERO 

J>E    DON  qVIXOTE, 

SONETO. 

Salve,  varón  famoso,  á  quien  Fortuna, 
Quando  en  el  trato  escuderil  te  puso, 
Tan  blanda  y  cuerdamente  lo  dispuso. 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada  ,  ó  la  hoz ,  poco  repugna 
Al  andante  exercicio  ,  ya  está  en  uso 
La  llaneza  escudera  :  conque  acuso 
Al  soberbio  que  intenta  hollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  jumento  y  á  tu  nombre, 
Y  á  tus  alforjas  igualmente  envidio, 
Que  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Salve  otra  vez,  ó  Sancho,  tan  buen  hombre. 
Que  á  solo  tú  nuestro  Español  Ovidio 
Con  buzcorona  te  hace  reverencia  (lo). 


DEL     DONOSO    ,     POETA     EI/TRErERADO, 
A   SANCHO  ÍANZA,   Y  KQCINANTZ, 

Soy  Sancho  Panza  ,  escude- 
Del  Manchego  Don  Quixo- 
Puse  pies  en  polvoro- 
Por  vivir  á  lo  discre- 
Que  el  Tacita  Villadie- 
Toda  su  razón  de  Esta- 
Cifró  en  una  retira- 
Segun  siente  Celesti- 
Libro  en  mi  opinión  divi- 
Si  encubriera  mas  lo  huma-  (ii) 

Jl      ROCINANTE. 

Soy  Rocinante  el  famo- 
Bisnieto  del  gran  Babie- 
Por  pecados  de  flaque- 
Fui  á  poder  de  un  Don  Quixo- 
Parejas  corri  á  la  flo- 
Mas  por  uña  de  caba- 
No  se  me  escapó  ceba- 
Que  esto  saqué  á  Lazari- 
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Quando  para  hurtar  el  vi- 
Al  ciego,  le  di  la  pa-  (12) 

ORLANDO    FURIOSO    A    DON   qUIXOTB 
DE    ÍA    MANCHA. 

SONETO. 

Si  no  eres  Par,  tampoco  le  has  tenido, 
Que  Par  pudieras  ser  entre  mil  Pares; 
Ni  puede  haberle  donde  tú  te  hallares, 
Invicto  vencedor  ,  jamas  vencido ! 

Orlando  soy,  Quixote,  que  perdido 
Por  Angélica  vi  remotos  mares, 
Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altares 
Aquel  valor ,  que  respetó  el  olvido. 

No  puedo  ser  tu  igual ,  que  este  decoro 
Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tu  fama. 
Puesto  que  como  yo  perdiste  el  seso: 

Mas  serlo  has  mió,  si  al  soberbio  Moro 
Y  Cita  fiero  domas,  que  hoy  nos  llama 
Iguales  ea  amor  coa  mal  suceso. 


XZ   CASAZZERO  DEL  PESO   A   DON  (¡VI' 
XOT£   SE   LA   MANCHA. 

SONETO. 

A  vuestra  espada  no  igualó  la  mia, 
Febo  Español,  curioso  cortesano, 
Ni  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Que  rayo  fue  do  nace  y  muere  el  dia: 

Imperios  desprecié  ;  y  la  monarquía, 
Que  me  ofreció  el  Oriente  roxo  envano, 
Dexé  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana ,  aurora  hermosa  mia: 

Amela  por  milagro  único  y  raro, 

Y  ausente  en  su  desgracia, el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo  que  domó  su  rabia: 

Mas  vos  ,  Godo  Quixote ,  ilustre  y  claro, 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 

Y  ella  por  vos  famosa  ,  honesta  y  sabia. 


DE     SOZISOAN     A     DON   (lUlXOTE 
DE    ÍA    MANCHA 

SONETO. 

Magiier ,  señor  Qulxote  ,  que  sandeces 
Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado, 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces: 

Serán  vuesas  fazañas  los  joeces, 
Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado, 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  follones  cautivos  y  raheces: 

Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  vos  comete, 
Ki  á  vuesas  cuitas  muestra  buen  talante. 

En  tal  desmán  vueso  conhorte  sea 
Que  Sancho  Panza  fue  mal  alcahuete. 
Necio  él ,  dura  ella ,  y  vos  no  amante. 


D  I  A  Z  o  C  o     ENTRE     BABIECA. 
Y     ROCINANTE. 

SONETO. 

B.    Cdmo  estáis,  Rocinante,  tan  delgado? 
/{.Porque  nunca  se  come,  y  se  trabaja. 
B,  Pues  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  pajaí 
R.  No  me  dexa  mi  amo  ni  un  bocado. 
B.    Andad,  señoi:,  que  estáis  muy  mal  criado. 
Pues  vuestra  lengua  de  asno  al  aino  ultraja, 
i?.  Asno  se  es  de  la  cuna  á  la  mortajat 
Quereislo  ver*:  miraldo  enamorado, 
B.    Es  necedad  amarí  /f.No  es  gran  prudencia. 
B.  Mctafisico  estáis.  R.  Es  que  no  como. 
£.  Quejaos  del  escudero.  R.tio  es  bastante. 
jComo  me  he  de  quejar  en  uii  dolencia^ 
Si  el  amo  ,  y  escudero  ó  mayordomo 
Son  tan  rocines,  como  Rocinante  • 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIXOTE 

DE  LA  MANCHA. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO    I. 

<JUE  TRATA  DE    LA    CONDICIÓN    Y   EXERCI- 

CIO  DEL  FAMOSO   HIDALGO  DON    QÜIXOTB 

DE    LA    MANCHA. 


E. 


tn  un  Lugar  de  la  Mancha  ,  de  cuyo 
nombre  no  quiero  acordarme  (i)  ,  no  ha 
mucho  tiempo  que  "Vi  wa  un  hidalgo- de  los 
de  lanza  en  hastillero  (2)",  adarga  anti- 
gua, rocín  fisco  y  galgo  corredor.  Una  olla 
de  algo  mas  vaca  que  carnero  ,  salpicoa 


2.  DON    QUIXOTE. 

las  mas  noches  ,  duelos  y  quebrantos  los 
sábados  (3)  ,  lantejas  los  viernes  ,  algún 
palomino  de  aíiadidura  los  domingos,  con- 
sumían las  tres  partes  de  su  hacienda.  El 
resto  della  concluían  sayo  de  velarte,  cal- 
zas de  velludo  para  las  fiestas  con  sus  pan- 
tuflos de  lo  mismo ,  y  los  días  de  entre  se- 
mana se  honraba  con  su  vellorí  de  lo  mas 
fino.  Tenia  en  su  casa  una  Ama  ,  que  pa- 
saba de  los  quarenta  ,  y  una  Sobrina  ,  que 
no  llegaba  á  los  veinte,  y  un  mozo  de  cam- 
po y  plaza  ,  que  asi  ensillaba  el  rocía,  co- 
mo tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad 
de  nuestro  hidalgo  con  los  cincuenta  años: 
era  de  complexión  recia  ,  seco  de  carnes, 
enxuto  de  rostro  ,  gran  madrugador  ,  y 
amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  que  tenia 
el  sobrenombre  de  Quixada  ó  Quesada 
(que  en  esto  hay  alguna  diferencia  en  los 
autores  que  deste  caso  escriben  )  aunque 
por  conjeturas  verisímiles  se  dexa  enten- 
der que  se  llamaba  Quixana  ;  pero  esto 
importa  poco  á  nuestro  cuento  ,  basta  que 
en  la  narración  del  no  se  salga  un  punto 
de  la  verdad.  Es  pues'  de  saber  que  este 
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sobredicho  hidalgo  ,  los  ratos  que  estaba 
ocioso  (que  eran  los  mas  del  año)  se  daba 
á  leer  libros  de  Caballerías  con  tanta  afi- 
ción y  gusto,  que  olvidó  casi  de  todo  pun- 
to el  exercicio  de  la  caza  ,  y  aun  la  ad- 
ministración de  su  hacienda  ;  y  llegó  á 
tanto  su  curiosidad  y  desatino  en  esto,  que 
vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  sem- 
bradura para  comprar  libros  de  Caballe- 
rías en  que  leer ,  y  asi  llevó  á  su  casa  to- 
dos quantos  pudo  haber  dellos;  y  de  todos 
ningunos  le  parecían  tan  bien ,  como  los 
que  compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silva, 
porque  la  claridad  de  su  prosa  ,  y  aque- 
llas intrícadas  (4)  razones  suyas  le  pare- 
cían de  perlas ;  y  mas  quando  llegaba  á 
leer  aquellos  requiebros  y  cartas  de  desa- 
fios ,  donde  en  muchas  partes  hallaba  es- 
crito: „  la  razón  de  la  sinrazón  que  á  mi 
„  razón  se  hace,  de  tal  manera  mi  razón 
„  enflaquece  ,  que  con  razón  me  quejo  de 
„la  vuestra  fermosura."  Y  también  quan- 
do leía...  „  los  altos  cielos  que  de  vues- 
„  tra  divinidad  divinamente  con  las  estre- 
„  lias  os  fortifican,  y  os  hacen  merecedora 
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„  del  merecimiento  que  merece  !a  vues- 
„tra  grandeza"  (5).  Con  estas  y  semejan- 
tes razones  perdía  el  pobre  caballero  el 
juicio  ,  y  desvelábase  por  entenderlas  y 
desentrañarles  el  sentido,  que  no  se  lo  sa- 
cara ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóte- 
les ,  si  resucitara  para  solo  ello.  No  esta- 
ba muy  bien  con  las  heridas, que  Don  Be- 
lianis  daba  y  recibía,  porque  se  imaginaba 
que  por  grandes  m.aestros  que  le  liubiesen 
curado  ,  no  dexaria  de  tener  el  rostro  y 
todo  el  cuerpo  lleno  de  cicatrices  y  seña- 
les ;  pero  con  todo  alababa  en  su  autor 
aquel  acabar  su  libro  con  la  promesa  de 
aquella  inacabable  aventura, y  muchas  ve- 
ces le  vino  deseo  de  tomar  la  pluma  ,  y 
dalle  fin  al  pie  de  la  letra  como  allí  se 
promete  (6)  ^  y  síh  duda  alguna  lo  hicie- 
ra ,  y  aun  saliera  con  ello  ,  si  otros  mayo- 
res y  continuos  pensamientos  no  se  lo  es- 
torbaran. Tubo  muchas  veces  competen- 
cia con  el  Cura  de  su  Lugar  (que  era  hom- 
bre docto,  graduado  en  Siguenza  7)  so- 
bre qual  había  sido  mejor  caballero ,  Pal- 
merin  de  Ingalaterra  ,  ó  Amadis  de  Gau- 
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la  ;  mas  maese  Nicolás ,  barbero  del  mis- 
mo pueblo  ,  decia  que  ninguno  llegaba  al 
Caballero  del  Febo ,  y  que  si  alguno  se  le 
podia  comparar,  era  Don  Galaor  ,  herma- 
no de  Amadís  de  Gaula,  porque  tenia  muy 
acomodada  condición  para  todo  ,  que  no 
era  caballero  melindroso  ,  ni  tan  llorón, 
como  su  hermano ,  y  que  en  lo  de  la  va- 
lentía no  le  iba  en  zaga.  En  resolución  él 
se  enfrascó  tanto  en  su  letura  ,  que  se  le 
pasaban  las  noches  leyendo  de  claro  en 
claro  ,  y  los  dias  de  turbio  en  turbio  ;  y 
asi  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer  se 
le  secó  el  celebro  de  manera  ,  que  vino  á 
perder  el  juicio.  Llénesele  la  fantasía  de 
todo  aquello  que  leia  en  los  libros ,  asi  de 
encantamentos  ,  como  de  pendencias,  ba- 
tallas, desafios,  heridas,  requiebros,  amo- 
res ,  tormentas  y  disparates  imposibles:  y 
asentosele  de  tal  modo  en  la  imaginación 
que  era  verdad  toda  aquella  maquina  de 
aquellas  soñadas  invenciones  que  leia,  que 
para  él  no  habia  otra  historia  mas  cierta 
en  el  mundo.  Decia  el  que  el  Cid  Rui 
Diaz  habia  sido  muy  buen  caballero;  pe- 

T.X.  H 
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ro  que  no  tenia  que  ver  con  el  caballero 
de  la  Ardiente  Espada,  que  de  solo  un  re- 
ves  había  partido  por  medio  dos  fieros  y 
descomunales  gigantes  :  mejor  estaba  coa 
Bernardo  del  Carpió  ,  porque  en  Ronces- 
valles  había  muerto  á  Roldan  el  encanta- 
do ,  valiéndose  de  la  industria  de  Hercu- 
les quando  ahogó  á  Anteon  el  hijo  de  la 
Tierra  entre  los  brazos:  decía  mucho  bien 
del  gigante  Morgante  ,  porque  con  ser  de 
aquella  generación  gigantea,  que  todos  soa 
soberbios  y  descomedidos  ,  el  solo  era  afa- 
ble y  bien  criado  ;  pero  sobre  todos  estaba 
bien  con  Reynaldos  de  Montalvan  ,  y  mas 
quando  le  veía  salir  de  su  castillo  ,  y  ro- 
bar quantos  topaba  ,  y  quando  en  allen- 
de robó  aquel  ídolo  de  Mahoma  ,  que  era 
todo  de  oro  ,  según  dice  su  historia  (8). 
Diera  él ,  por  dar  una  mano  de  coces  al 
traidor  de  Galalon  (9)  ,  al  Ama  que  tenia, 
y  aun  á  su  Sobrina  de  añadidura. 

Enefeto,  rematado  ya  su  juicio,  vino  á 
dar  en  el  mas  estraño  pensamiento  ,  que 
jamas  dio  loco  en  el  mundo  ^  y  fue  que 
le  pareció  convenible  y  necesario,  así  pa- 
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ra  el  aumento  de  su  honra,  como  para  el 
servicio  de  su  república  ,  hacerse  caballe- 
ro andante,  y  irse  por  todo  el  mundo  coa 
sus  armas  y  caballo  á  buscar  las  aventuras, 
y  á  exercitarse  en  todo  aquello  ,  que  él 
habia  leido  que  los  caballeros  andantes  se 
exercitaban ,  deshaciendo  todo  genero  de 
agravio  ,  y  poniéndose  en  ocasiones  y  pe- 
ligros ,  donde  acabándolos  cobrase  eterno 
nombre  y  fama.  Imaginábase  el  pobre  ya 
coronado  por  el  valor  de  su  brazo  porlo- 
menos  del  imperio  de  Trapisonda  :  y  asi 
con  estos  tan  agradables  pensamientos,  lle- 
vado del  estraüo  gusto  que  en  ellos  sen- 
tía ,  se  dio  priesa  á  poner  en  efeto  lo  que 
deseaba.  Y  lo  primero  que  hizo,  fue  lim- 
piar unas  armas  ,  que  hablan  sido  de  sus 
bisabuelos  ,  que  tomadas  de  orin  y  llenas 
de  moho  luengos  siglos  habia  que  estabaa 
puestas  y  olvidadas  en  un  rincón.  Lim- 
piólas y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo, 
pero  vio  que  tenian  una  gran  falta ,  y  era 
que  no  tenian  celada  de  encaxe,  sino  mor- 
rión simple  5  mas  á  esto  suplió  su  indus- 
tria, porque  de  cartones  hizo  un  modo  de 
H2 


8  DON    QUIXOTE. 

media  celada  ,  que  encaxada  con  el  mor- 
rión hacia  una  apariencia  de  celada  ente- 
ra. Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuer- 
te ,  y  pedia  estar  al  riesgo  de  una  cuchi- 
llada, sacó  su  espada,  y  le  dio  dos  golpes, 
y  con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo 
lo  que  habia  hecho  en  una  semana  ;  y  no 
dexó  de  parecerle  mal  la  facilidad  con  que 
la  había  hecho  pedazos  ,  y  por  asegurarse 
deste  peligro  la  tornó  á  hacer  denuevo, 
poniéndole  unas  barras  de  hierro  por  de- 
dentro  de  tal  manera  ,  que  él  quedó  sa- 
tisfecho de  su  fortaleza  ,  y  sin  querer  ha- 
cer nueva  esperiencia  della  ,  la  diputó  y 
tubo  por  celada  finísima  de  encaxe.  Fue 
luego  á  ver  á  su  rocin  ,  y  aunque  tenia 
mas  quartos  que  un  real  (lo)  ,  y  mas  ta- 
chas que  el  caballo  de  Gonela  (que  tantum 
felUs  et  ossa  fi'.it  ii)  le  pareció  que  ni 
el  Bucéfalo  de  Alexandro  ,  ni  Babieca  el 
del  Cid  con  él  se  igualaban.  Quatro  dias 
se  le  pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le 
pondria  ,  porque ,  según  se  decia  el  á  sí 
mismo ,  no  era  razón  que  caballo  de  ca- 
ballero tan  fam.osoj  y  tan  bueno  el  por  si, 
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estubiese  sin  nombre  conocido  ;  y  asi  pro- 
curaba acomodársele  de  manera  ,  que  de- 
clarase quien  habia  sido  antes  que  fuese 
de  caballero  andante,  y  lo  que  era  enton- 
ces ,  pues  estaba  muy  puesto  en  razón  que 
mudando  su  señor  estado,  mudase  él  tam- 
bién el  nombre  ,  y  le  cobrase  famoso  y  de 
estruendo  ,  como  convenia  á  la  nueva  or- 
den y  al  nuevo  exercicio  que  ya  profesa- 
ba ^  y  asi  después  de  mucbos  nombres,  que 
formó  ,  borró,  y  quitó  ,  añadió,  deshizo,  y 
tornó  á  hacer  en  su  memoria  é  imagina- 
ción, alfin  le  vino  á  llamar:  rocinante: 
nombre  á  su  parecer  alto  ,  sonoro  ,  y  sig- 
nificativo de  lo  que  habia  sido,  quando  fue 
rocin  antes  de  lo  que  ahora  era  ,  que  era 
antes  y  primero  de  todos  los  rocines  del 
mundo.  Puesto  nombre  ,  y  tan  á  su  gus- 
to, á  su  caballo,  quiso  ponérsele  á  sí  mis- 
mo, y  en  este  pensamiento  duró  otros  ocho 
dias ,  y  al  cabo  se  vino  á  llamar  :  doit 
QüixoTE  :  de  donde  ,  como  queda  dicho, 
tomaron  ocasión  los  autores  desta  tan  ver- 
dadera historia  que  sin  duda  se  debia  lla- 
mar Quixada  ,  y  no  Quesada  ,  como  otro? 
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quisieron  decir.  Pero  acordándose  que  el 
valeroso  Amadís  no  solo  se  habia  conten- 
tado con  llímarse  Amadís  á  secas  ,  sino 
que  añadió  el  nombre  de  su  reyno  y  pa- 
tria por  hacerla  famosa,  y  se  llamó  Ama- 
dís de  Gaula  ,  asi  quiso,  como  buen  caba- 
llero, añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  su- 
ya ,  y  Llamarse  :  don  qvjxotz  de  la 
MANCHA  ,  con  que  á  su  parecer  declara- 
ba muy  al  vivo  su  linage  y  patria  ,  y  la 
honraba  con  tomar  el  sobrenombre  della. 

Limpias  pues  sus  armas,  hecho  del  mor- 
rión celada  ,  puesto  nombre  á  su  rocin  ,  y 
confirmándose  á  sí  mismo ,  se  dio  á  en- 
tender que  no  le  faltaba  otra  cosa  ,  sino 
buscar  una  dama  de  quien  enamorarse; 
porque  el  caballero  andante  sin  amores 
era  árbol  sin  hojas  y  sin  fruto, y  cuerpo 
sin  alma.  Deciase  el :  si  yo  por  malos  de 
mis  pecados  ,  ó  por  mi  buena  suerte  ,  me 
encuentro  por  ahi  con  algún  gigante ,  co- 
mo deordinario  les  acontece  á  los  caba- 
lleros andantes  ,  y  le  derribo  de  un  en- 
cuentro, tí  le  parto  por  mitad  del  cuerpo, 
6  finalmente  le  venzo  y  le  rindo ,  ¿no  se- 
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ra  bien  tener  á  quien  enviarle  presenta- 
do ,  y  que  entre ,  y  se  hinque  de  rodillas 
ante  mi  dulce  señora ,  y  diga  con  voz  hu- 
milde y  rendida  :  yo ,  señora  ,  soy  el  gi- 
gante Caraculiambro  ,  señor  de  la  insuJa 
Malindrania  ,  á  quien  venció  en  singular 
batalla  el  jamas  como  se  debe  alabado  ca- 
ballero Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  el 
qual  me  mandó  que  me  presentase  an- 
te la  vuestra  merced  paraque  la  vuestra 
grandeza  disponga  de  mí  á  su  talante?  ¡O 
como  se  holgó  nuestro  buen  caballero, 
quando  hubo  hecho  este  discurso  ,  y  mas 
quando  halló  á  quien  dar  nombre  de  su 
dania !  Y  fue ,  á  lo  que  se  cree ,  que  en 
un  Lugar  cerca  del  suyo  había  una  moza 
labradora  de  muy  buen  parecer, de  quien 
él  un  tiempo  andubo  enamorado  ,  aunque 
según  se  entiende  ella  jamas  lo  supo ,  ni 
se  dio  cata  dello  :  llamábase  Aldonza  Lo- 
renzo ,  y  á  esta  le  pareció  ser  bien  darle 
titulo  de  señora  de  sus  pensamientos  ,  y 
buscándole  nombre,  que  no  desdixese  mu- 
cho del  suyo  ,  y  que  tirase  y  se  encami- 
nase al  de  princesa  y  gran  señora  ,  vino 


12  DON    QUIXOTE. 

á  llamarla:  duzcinea  (12)  del  toboso, 
porque  era  natural  del  Toboso :  nombre  á 
su  parecer  músico  y  peregrino  ,  y  signi- 
ficativo ,  como  todos  los  demás  que  á  él  y 
á  sus  cosas  había  puesto. 

CAPITULO    ir. 

QUE   TRATA    DE    LA    PRIMERA    SALIDA  QüB 

DE   su   TIERRA    HIZO   EL   INGENIOSO 

DON    QUIXOTE. 


K 


Lechas  pues  estas  prevenciones,  na  qui- 
so aguardar  mas  tiempo  á  poner  en  efeto 
su  pensamiento,  apretándole  á  ello  la  fal- 
ta que  él  pensaba  que  hacia  en  el  mun- 
do su  tardanza  ,  según  eran  los  agravios 
que  pensaba  deshacer  ,  tuertos  que  ende- 
rezar ,  sinrazones  que  enmendar,  y  abusos 
que  mejorar  ,  y  deudas  que  satisfacer  ;  y 
asi ,  sin  dar  parte  á  persona  alguna  de  su 
intención  y  sinque  nadie  le  viese  ,  una 
mañana  antes  del  dia  (que  era  uno  de  los 
calurosos  del  mes  de  julio)  se  armó  de 
todas  sus  armas  ,  subió  sobre  Rocinante, 
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puesta  su  mal  compuesta  celada  ,  embra- 
zó su  adarga  ,  tomó  su  lanza  ,  y  por  la 
puerta  falsa  de  un  corral  sallo  al  campo, 
con  grandísimo  contento  y  alborozo  de  ver 
con  quanta  facilidad  habia  dado  principio 
á  su  buen  deseo.  Mas  apenas  se  vio  en  el 
campo  quando  le  asaltó  un  pensamiento 
terrible,  y  tal,  que  por  poco  le  hiciera  de- 
xa  r  la  comenzada  empresa  ^  y  fue  que  le 
vino  á  la  memoria  que  no  era  armado  ca- 
ballero ,  y  que  conforme  á  la  ley  de  la 
CabaUeria  ni  podia  ni  debia  tomar  armas 
con  ningún  caballero;  y  puesto  que  lo  fue- 
ra ,  habia  de  llevar  armas  blancas  ,  como 
novel  caballero  ,  sin  empresa  en  el  escudo 
hasta  que  por  su  esfuerzo  la  ganase.  Estos 
pensamientos  le  hicieron  titubear  en  su 
proposito  ;  mas  pudiendo  mas  su  locura 
que  otra  razón  alguna ,  propuso  de  hacer- 
se armar  caballero  del  primero  que  topa- 
se ,  á  imitación  de  otros  muchos  que  asi 
lo  hicieron,  según  él  habia  leido  en  los  li- 
bros que  tal  le  tenian.  En  lo  de  las  armas 
blancas  pensaba  limpiarlas  de  manera,  en 
teniendo  lugar  ,  que  lo  fuesen  mas  que  un 
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armiño:  y  con  esto  se  quietó,  y  prosiguió 
su  camino  ,  sin  llevar  otro  que  el  que  su 
caballo  quería  ,  creyendo  que  en  aquello 
consistía  la  fuerza  de  las  aventuras.  Yendo 
pues  caminando  nuestro  flamante  aventu- 
rero ,  iba  hablando  consigo  mismo  ,y  di- 
ciendo :  ¿quien  duda  sino  que  en  los  ve- 
nideros tiempos  ,  quando  salga  á  luz  la 
verdadera  historia  de  mis  famosos  hechos, 
que  el  sabio  que  los  escribiere  no  ponga, 
quando  llegue  á  contar  esta  mi  primera 
salida  tan  de  mañana,  desta  manera?  Ape- 
nas (13)  había  el  rubicundo  Apolo  tendido 
por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra 
las  doradas  hebras  de  sus  hermosos  cabe- 
llos; y  apenas  los  pequeños  y  pintados  pa- 
xarillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían 
saludado  con  dulce  y  meliflua  armonía  la 
venida  de  la  rosada  aurora  (que,  dexando 
la  blanda  cama  del  zeloso  marido,  perlas 
puertas  y  balcones  del  manchego  orizonte 
á  los  mortales  se  mostraba)  quando  el  fa- 
moso caballero  Don  Quíxote  de  la  Man- 
cha, dexando  las  ociosas  plumas,  subió  so- 
bre su  famoso  caballo  Rocioaote  ,  y  co- 
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jnenzo  á  caminar  por  el  antiguo  y  cono- 
cido Campo  de  Montiel  ( y  era  la  verdad 
que  por  el  caminaba)  y  añadió  diciendo: 
¡dichosa  edad, y  siglo  dichoso  aquel,  adon- 
de saldrán  á  luz  las  famosas  hazañas  mias, 
dignas  de  entallarse  en  bronces,  esculpirse 
en  marmoles ,  y  pintarse  en  tablas  ,  para 
memoria  en  lo  futuro !  ¡  ó  tú ,  sabio  encan- 
tador ,  quienquiera  que  seas  ,  á  quien  ha 
de  tocar  el  ser  coronista  desta  peregrina 
historia !  ruégete  que  no  te  olvides  de  mi 
buen  Rocinante  ,  compañero  eterno  mió 
en  todos  mis  caminos  y  carreras.  Luego 
volvia  diciendo  ,  como  si  verdaderamente 
fuera  enamorado  :  ó  princesa  Dulcinea,  se- 
ñora deste  cautivo  corazón!  mucho  agra- 
vio me  habedes  fecho  en  despedirme  y  re- 
procharme con  el  riguroso  afincamiento  de 
mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fer- 
mosura  (14)  :  plegaos ,  señora  ,  de  mem- 
braros  deste  vuestro  sujeto  corazón  ,  que 
tantas  cuitas  por  vuestro  amor  padece.  Con 
estos  iba  ensartando  otros  disparates  ,  to- 
dos al  modo  de  los  que  sus  libros  le  ha- 
bían enseñado  ,  iii.iLando  ecquanto  pedia 
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SU  lenguage:  y  con  esto  caminaba  tan  des- 
pacio ,  y  el  sol  entraba  tan  apriesa  y  con 
tanto  ardor ,  que  fuera  bastante  á  derre- 
tirle los  sesos,  si  algunos  tubiera.  Casi  to- 
do aquel  dia  caminó  sin  acontecerle  cosa 
que  de  contar  fuese  ,  de  lo  qual  se  deses- 
peraba ,  porque  quisiera  topar  luego  lue- 
go con  quien  hacer  esperiencia  del  valor 
de  su  fuerte  brazo.  Autores  hay  que  di- 
cen que  la  primera  aventura  que  le  avi- 
no fue  la  del  puerto  Lapice  ,  otros  dicen 
que  la  de  los  Molinos  de  viento  ;  pero  lo 
que  yo  he  podido  averiguar  en  este  caso, 
y  lo  que  he  hallado  escrito  en  los  anales 
déla  Mancha,  es  que  él  andubo  todo  aquel 
dia  ,  y  al  anochecer  su  rocin  y  él  se  ha- 
llaron cansados  y  muertos  de  hambre ;  y 
que  mirando  á  todas  partes  ,  por  ver  si 
'descubriría  algún  castillo  ó  alguna  m-aja*- 
da  de  pastores  donde  recogerse  ,  y  adon- 
de pudiese  remediar  su  mucha  necesidad, 
vio  no  lejos  del  camino  por  donde  iba 
una  venta  ,  que  fue  como  si  viera  una  es- 
trella ,  que  á  los  portales ,  si  no  á  los  al- 
cázares ,  de  su  redención  le  encaminaba. 
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Diose  priesa  á  caminar ,  y  llegó  á  ella  á 
tiempo  que  anochecía.  Estaban  acaso  á  la 
puerta  dos  mugeres  mozas,  destas  que  lla- 
man del  partido  ,  las  quales  iban  á  Sevilla 
con  unos  arrieros  ,  que  en  la  venta  aque- 
lla noche  acertaron  á  hacer  jornada  ;  y 
como  á  nuestro  aventurero  todo  quanto 
pensaba,  veía  ó  imaginaba,  le  parecía  ser 
hecho  y  pasar  al  modo  de  lo  que  liabia 
leido,  luego  que  vio  la  venta  se  le  repre- 
sentó que  era  un  castillo  con  sus  quatro 
torres  y  capiteles  de  luciente  plata  ,  sin 
faltarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava, 
con  todos  aquellos  adherentes  que  seme- 
jantes castillos  se  pintan.  Fuese  llegando 
á  la  venta  (que  á  el  le  parecía  castillo) 
y  á  poco  trecho  della  detubo  las  riendas 
á  Rocinante  ,  esperando  que  algún  enano 
se  pusiese  entre  las  almenas  á  dar  señal 
con  alguna  trompeta  de  que  llegaba  ca- 
ballero al  castillo  ;  pero  como  vio  que  se 
tardaban  ,  y  que  Rocinante  se  daba  priesa 
por  llegar  á  la  caballeriza  ,  se  llegó  á  la 
puerta  de  la  venta  ,  y  vio  á  las  dos  dis- 
traídas mozas  que  allí  estaban  ,  que  á  el 
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le  parecieron  dos  hermosas  doncellas  ,  6 
dos  graciosas  damas  ,  que  delante  de  la 
puerta  del  castillo  se  estaban  solazando. 

En  esto  sucedió  acaso  que  un  porque- 
ro ,  que  andaba  recogiendo  de  unos  rastro- 
jos una  manada  de  puercos  (que  sin  per- 
don  asi  se  llaman)  tocó  un  cuerno  ,  á  cu- 
ya señal  ellos  se  recogen  ,  y  al  instante  se 
le  representó  á  Don  Quixote  lo  que  desea- 
ba ,  que  era  que  algún  enano  hacia  señal 
de  su  venida  :  y  asi  con  estraño  contento 
llegó  á  la  venta  y  á  las  damas  ,  las  qua- 
les,  como  vieron  venir  un  hombre  de  aque- 
lla suerte  armado  ,  y  con  lanza  y  adarga, 
llenas  de  miedo  se  iban  á  entrar  en  la  ven- 
ta ;  pero  Don  Quixote  ,  coligiendo  por  su 
huida  su  miedo,  alzándosela  visera  de  pa- 
pelón, y  descubriendo  su  seco  y  polvoroso 
rostro  ,  con  gentil  talante  y  voz  reposada 
les  dixo  :  non  fuyan  las  vuestras  merce- 
des ,  nin  teman  desaguisado  alguno  ,  ca  á 
la  orden  de  Caballería  ,  que  profeso  ,  non 
toca  ni  atañe  facerle  á  ninguno  ,  quanto 
mas  á  tan  altas  doncellas  ,  como  vuestras 
presencias  demuestran.  Mirábanle  las  mo- 
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zas,  y  andaban  con  los  ojos  buscándole  el 
rostro  ,  que  la  mala  visera  le  encubría; 
mas  como  se  oyeron  llamar  doncellas,  co- 
sa tan  fuera  de  su  profesión  ,  no  pudieron 
tener  la  risa  ,  y  fue  de  manera  que  Don 
Quixote  vino  á  correrse,  y  á  decirles:  bien 
parece  la  mesura  en  las  fermosas,  y  es  mu- 
cha sandez  ademas  la  risa  que  de  leve  cau- 
sa procede  ;  pero  non  vos  lo  digo  porque 
os  aciiitedes  ,  ni  mostredes  mal  talante, 
que  el  mió  non  es  de  al  (15)  que  de  ser- 
viros. El  lenguage  no  entendido  de  las  se- 
ñoras, y  el  mal  talle  de  nuestro  caballero, 
acrecentaba  en  ellas  la  risa  ,  y  en  el  el 
enojo  5  y  pasara  muy  adelante,  si  á  aquel 
punto  no  saliera  el  ventero  ,  hombre  que 
por  ser  muy  gordo  era  muy  pacifico  ,  el 
qual  viendo  aquella  figura  contrahecha,  ar- 
mada de  armas  tan  desiguales ,  como  eran 
la  brida,  lanza  ,  adarga  y  coselete,  no  es- 
tubo  en  nada  en  acompañar  á  las  donce- 
llas en  las  muestras  de  su  contento  ;  mas 
enefeto  ,  temiendo  la  maquina  de  tantos 
pertrechos,  determinó  de  hablarle  comedi- 
damente, y  asi  le  dixo:  si  vuestra  merced, 
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señor  caballero  ,  busca  posada  ,  amen  del 
lecho  (porque  en  esta  venta  no  hay  nin- 
guno) todo  lo  demás  se  hallará  en  ella  en 
mucha  abundancia.  Viendo  Don  Quixote 
la  humildad  del  alcayde  de  la  fortaleza 
(que  tal  le  pareció  á  él  el  ventero  y  la 
venta)  respondió  :  para  mí  ,  señor  caste- 
llano (1 6) ,  qualquiera  cosa  basta  ,  porque; 

Mis  arreos  son  las  armas, 
Mi  descanso  el  pelear  &e. 

Pensó  el  huésped  que  el  haberle  llama- 
do castellano  habia  sido  por  haberle  pa- 
recido de  los  sanos  de  Castilla  (17)  ,  aun- 
que él  era  andaluz,  y  de  los  de  la  playa 
de  Sanlucar  ,  no  menos  ladrón  que  Caco, 
ni  menos  maleante  (18)  que  estudiante  ó 
page;  y  asi  le  respondió  :  según  eso  las  ca- 
mas de  vuestra  merced  serán  duras  peñas, 
y  su  dormir  siempre  velar  (19) ;  y  siendo 
asi ,  bien  se  puede  apear  con  seguridad  de 
hallar  en  esta  choza  ocasión  y  ocasiones 
para  no  dormir  en  todo  un  año ,  quanto 
mas  en  una  noche.  Y  diciendo  esto ,  fue  á 
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tener  del  estribo  á  Don  Quixote ,  el  qual 
se  apeó  con  mucha  dificultad  y  trabajo, 
como  aquel  que  ea  todo  aquel  dia  no  se 
había  desayunado.  Dixo  luego  al  huésped 
que  le  tubiese  mucho  cuidado  de  su  caba- 
llo ,  porque  era  la  mejor  pieza  que  comia 
pan  en  el  mundo.  Miróle  el  ventero,  y  no 
le  pareció  tan  bueno  ,  como  Don  Quixote 
decia  ,  ni  aun  la  mitad  :  y  acomodándole 
en  la  caballeriza  ,  volvió  á  ver  lo  que  su 
huésped  mandaba.  Al  qual  estaban  desar- 
mando las  doncellas  (que  ya  se  habian  re- 
conciliado con  el )  las  quales  ,  aunque  le 
habian  quitado  el  peto  y  el  espaldar  ,  ja- 
mas supieron  ni  pudieron  desencaxarle  la 
gola  ,  ni  quitarle  la  contrahecha  celada, 
que  traia  atada  con  unas  cintas  verdes, 
y  era  menester  cortarlas  por  no  poderse 
quitar  los  ñudos  ^  mas  el  no  lo  quiso  con- 
sentir en  ninguna  manera :  y  asi  se  queda 
toda  aquella  noche  con  la  celada  puesta, 
que  era  la  mas  graciosa  y  estraüa  tigura 
que  se  pudiera  pensar  :  y  al  desarmarle 
(como  el  se  imaginaba  que  aquellas  traí- 
das y  llevadas  (20)  que  le   desarmaban, 

T.I.  I 
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eran  algunas  principales  señoras  y  damas 
de  aquel  castillo)  les  dixo  con  mucho  do- 
nayre: 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Don  Quixote 
Quando  de  su  aldea  vino: 
Doncellas  curaban  del, 
Princesas  de  su  rocino, 

ó  Rocinante :  que  este  es  el  nombre  ,  se- 
ñoras mias,  de  mi  caballo  ,  y  Don  Quixo- 
te de  la  Mancha  el  mió  ;  que  puesto  que 
no  quisiera  descubrirme  fasta  que  las  fa- 
zañas  fechas  en  vuestro  servicio  y  pro  me 
descubrieran  ,  la  fuerza  de  acomodar  al 
proposito  presente  este  romance  viejo  de 
Lanzarote  ha  sido  causa  que  sepáis  mi 
nombre  antes  de  toda  sazón  ;  pero  tiempo 
vendrá  en  que  las  vuestras  señorías  me 
manden,  y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi 
brazo  descubra  el  deseo  que  tengo  de  ser- 
viros. Las  mozas  ,  que  no  estaban  hechas 
á  oir  semejantes  retoricas  ,  no  respondían 
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palabra  ;  solo  le  preguntaron  si  quería 
comer  alguna  cosa.  Qualquiera  yantaría 
yo  ,  respondió  Don  Quixote ,  porque  á  lo 
que  entiendo  me  haria'  mucho  al  caso.  A- 
dicha  acertó  á  ser  viernes  aquel  dia,  y  no 
habia  en  toda  la  venta  sino  unas  raciones 
de  un  pescado  ,  que  en  Castilla  llaman 
abadejo  ,  y  en  Andalucía  bacallao ,  y  en 
otras  partes  curadillo  ,  y  en  otras  truchue- 
la. Preguntáronle  sí  por  ventura  comería 
su  merced  truchuela  ,  que  no  habia  otro 
pescado  que  darle  á  comer.  Con-.o  haya 
muchas  truchuelas,  respondió  Don  Quixo- 
te ,  podran  servir  de  una  trucha  ;  porque 
eso  se  me  da  que  me  den  ocho  reales  en 
sencillos  ,  que  en  una  pieza  de  á  ocho: 
quanto  mas,  que  podría  ser  que  fuesen  es- 
tas truchuelas  como  la  ternera ,  que  es  me- 
jor que  la  vaca  ,  y  el  cabrito  que  el  ca- 
brón i  pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego, 
que  el  trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se 
puede  llevar  sin  el  gobierno  de  las  tripas. 
Pusiéronle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  ven- 
ta por  el  fresco ,  y  truxole  el  huésped  una 
porción  del  mal  remojado  y  peor  cocido 
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bacallao  ,  y  un  pan  tan  negro  y  mugrien- 
to, como  sus  armas  :  pero  era  materia  de 
grande  risa  verle  comer  ,  porque  ,  como 
tenia  puesta  la  celada  y  alzada  la  visera, 
no  podia  poner  nada  en  la  boca  con  sus 
manos  ,  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponia  ,  y 
asi  uíia  de  aquellas  señoras  servia  deste 
menester  ;  mas  el  darle  de  beber  no  fue 
posible  ,  ni  lo  fuera  ,  si  el  ventero  no  ho- 
radara una  caña  ,  y  puesto  el  un  cabo  eíi 
la  boca  ,  por  el  otro  le  iba  echando  el  vi- 
no :  y  todo  esto  lo  recibía  en  paciencia  á 
trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  ce- 
lada. Estando  en  esto  ,  llegó  acaso  á  la 
venta  un  castrador  de  puercos  ;  y  asi  co- 
mo llegó  sonó  su  silbato  de  cañas  quatro 
ó  cinco  veces  ,  con  lo  qual  acabó  de  con- 
firmar Don  Qulxote  que  estaba  en  algún 
famoso  castillo,  y  que  le  servían  con  mu- 
sica,  y  que  el  abadejo  eran  truchas,  el  pan 
candeal  ,  y  las  rameras  damas ,  y  el  ven- 
tero castellano  del  castillo  ,  y  con  esto  da- 
ba por  bien  empleada  su  determinación  y 
salida  ;  mas  lo  que  mas  le  fatigaba  era  el 
no  verse  armado  caballero ,  por  parecería 
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que  no  se  podría  poner  legkimamente  en 
aventura  alguna  sin  recebir  la  orden  de 
Caballería. 

CAPITULO    III. 

DONDE    SE  CUENTA  LA    GRACIOSA   MANERA 

QUE   TUBO   DON    QLIXOTE   EN    ARMARSE 

CABALLERO. 


Y 


asi  fatigado  deste  pensamiento  abre- 
vid  su  venteril  y  limitada  cena.  La  qual 
acabada  ,  llamó  al  ventero,  y  encerrándo- 
se con  el  en  la  caballeriza  ,  se  hincó  de 
rodillas  ante  el ,  diciendole  :  no  me  levan- 
tare jamas  de  donde  estoy,  valeroso  ca- 
ballero ,  fasta  que  la  vuestra  cortesía  me 
otorgue  un  don  que  pedirle  quiero ,  el  qual 
redundará  en  alabanza  vuestra  y  en  pro 
del  genero  humano.  El  ventero  ,  que  vio  á 
su  huésped  á  sus  pies  y  oyó  semejantes 
razones,  estaba  confuso  mirándole,  sin  sa- 
ber que  hacerse  ni  decirle,  y  porfiaba  coa 
él  que  se  levantase,  y  jamas  quiso  ,  hasta 
que  le  hubo  de  decir  que  él  le  otorgaba 
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el  don  que  le  pedia.  No  esperaba  yo  me- 
nos de  la  gran  magnificencia  vuestra,  se- 
ñor mió  ,  respondió  Don  Quixote:  y  asi  os 
digo  que  el  don  ,  que  os  he  pedido  y  de 
vuestra  liberalidad  me  ha  sido  otorgado, 
es  que  mañana  en  aquel  dia  me  habéis  de 
armar  caballero  ,  y  esta  noche  en  la  ca- 
pilla deste  vuestro  castillo  velare  las  ar^ 
mas  ,  y  mañana  ,  como  tengo  dicho  ,  se 
cumplirá  lo  que  tanto  deseo  ,  para  poder, 
como  se  debe,  ir  por  todas  las  quatro  par- 
tes del  mundo  buscando  las  aventuras  en 
pro  de  los  menesterosos,  como  está  á  car- 
go de  la  Caballería  ,  y  de  los  caballeros 
andantes  como  yo  soy  ,  cuyo  deseo  á  se- 
_jnejantes  fazañas  es  inclinado.  El  ventero, 
*que  como  está  dicho  ,  era  un  poco  socar- 
ron  ,  y  ya  tenia  algunos  barruntos  de  la 
falta  de  juicio  de  su  huésped  ,  acabó  de 
creerlo  quando  acabó  de  oir  áemejantes  ra- 
zones ,  y  por  tener  qué  reir  aquella  no- 
che determinó  de  seguirle  el  humor  :  y 
asi  le  dixo  que  andaba  muy  acertado  en 
lo  que  deseaba  y  pedia  ;  y  que  tal  prosu- 
puesto era  propio  y  natural  de  los  caba- 
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lleros  (an  principales,  como  el  parecía  ,  y 
como  su  gallarda  presencia  mostraba  ;  y 
que  el  ansímismo  en  los  años  de  su  moce- 
dad se  habia  dado  á  aquel  honroso  exer- 
cicio,  andando  por  diversas  partes  del  mun- 
do buscando  sus  aventuras  ,  sinque  hubie- 
se dexado  los  percheles  de  Malaga  (21), 
islas  de  Riaran  (22)  ,  compás  de  Sevilla, 
azoguejo  de  Segovia,  la  olivera  de  Valen- 
cia, roodilla  de  Granada  ,  playa  de  San- 
lucar,  potro  de  Córdoba, y  las  ventillas  de 
Toledo  (23),  y  otras  diversas  partes,  don- 
de habia  exercitado  la  ligereza  de  sus  pies 
y  sutileza  de  sus  manos,  haciendo  muchos 
tuertos  ,  requestando  muchas  viudas  ,  des- 
haciendo algunas  doncellas  ,  y  engañando 
á  algunos  pupilos, y  finalmente  dándole  á 
conocer  por  quantas  audiencias  y  tribuna- 
les hay  casi  en  toda  España  ;  y  que  á  lo 
ultimo  se  habia  venido  á  recoger  á  aquel 
su  castillo,  donde  vivia  con  su  hacienda  y 
con  las  agenas  ,  recogiendo  en  el  á  todos 
los  caballeros  andantes  de  qualquiera  ca- 
lidad y  condición  que  fuesen  ,  solo  por  la 
mucha  añcioa  que  les  tenia,  y  porque  par- 
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tiesen  con  él  de  sus  haberes  en  pago  de  su 
buen  deseo  (24)  :  dixole  también  que  ea 
aquel  su  castillo  no  habia  capilla  alguna, 
donde  poder  velar  las  armas  ,  porque  es- 
taba derribada  para  hacerla  denuevo;  pe- 
ro que  en  caso  de  necesidad  el  sabia  que 
se  podían  velar  dondequiera,  y  que  aque- 
lla noche  las  podría  velar  en  un  patio  del 
castillo  ;  que  á  la  mañana  ,  siendo  Dios 
servido  ,  se  harian  las  debidas  ceremonias 
de  manera  ,  que  el  quedase  armado  caba- 
llero ,  y  tan  caballero,  que  no  pudiese  ser 
mas  en  el  mundo.  Preguntóle  si  traía  di- 
neros. Respondió  Don  Quixote  que  no  traia 
blanca ,  porque  el  nunca  habia  leido  en  las 
historias  de  los  cabañeros  andantes  que 
ninguno  los  hubiese  traido.  A  esto  dixo  el 
ventero  que  se  engañaba  ,  que  puesto  caso 
que  en  las  historias  no  se  escribía  ,  por 
haberles  parecido  á  los  autores  dellas  que 
no  era  menester  escribir  una  cosa  tan  cla- 
ra y  tan  necesaria  de  traerse  ,  como  eran 
dineros  y  camisas  limpias  ,  no  por  eso  se 
habia  de  creer  que  no  los  truxeron ;  y  asi 
tubiese  por  cierto  y  averiguado  que  todos 
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los  caballeros  andantes  (de  que  tantos  li- 
bros están  llenos  y  atestados)  llevaban  biea 
herradas  las  bolsas ,  por  lo  que  pudiese  su- 
cederles  ,  y  que  asimismo  llevaban  cami- 
sas ,  y  una  arqueta  pequeña  llena  de  un- 
güentos para  curar  las  heridas  que  rece- 
bian  ;  porque  no  todas  veces  en  los  cam- 
pos y  desiertos  ,  donde  se  combatían  y  sa- 
lían heridos,  había  quien  los  curase,  si  ya 
no  era  que  tenían  algún  sabio  encantador 
por  amigo  ,  que  luego  los  socorría  tra- 
yendo por  el  ayre  en  alguna  nube  alguna 
doncella  ,  ó  enano  con  alguna  redoma  de 
agua  de  tal  virtud  ,  que  en  gustando  al- 
guna gota  della  luego  al  punto  quedaban 
sanos  de  sus  llagas  y  heridas,  como  si  mal 
alguno  no  hubiesen  tenido  (25)  :  mas  que 
entanto  que  esto  no  hubiese ,  tubieron  los 
pasados  caballeros  por  cosa  acertada  que 
sus  escuderos  fuesen  proveídos  de  dineros, 
y  de  otras  cosas  necesarias,  como  eran  hi- 
las y  ungüentos  para  curarse  ;  y  quando 
sucedía  que  los  tales  caballeros  no  tenían 
escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces) 
ellos  mismos  lo  Uevabaa  todo  ea  una^  al- 
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forjas  muy  sutiles  ,  que  casi  no  se  pare- 
cían ,  á  las  ancas  del  caballo ,  como  que 
era  otra  cosa  de  mas  importancia  ;  por- 
que, no  siendo  por  ocasión  semejante,  esto 
de  llevar  alforjas  no  fue  muy  admitido 
entre  los  caballeros  andantes  :  y  por  esto 
le  daba  por  consejo  (pues  aun  se  lo  podia 
mandar ,  como  á  su  ahijado  que  tan  pres- 
to lo  habia  de  ser)  que  no  caminase  de  alli 
adelante  sin  dineros ,  y  sin  las  prevencio- 
nes referidas  ,  y  que  vería  quan  bien  se 
hallaba  con  ellas  ,  quando  menos  se  pen- 
sase. Prometióle  Don  Quixote  de  hacer  lo 
que  se  le  aconsejaba  ,  con  toda  puntuali- 
dad :  y  asi  se  dio  luego  orden  como  ve- 
lase las  armas  en  un  corral  grande  ,  que  á 
un  lado  de  la  venta  estaba,  y  recogiendo- 
las  Don  Quixote  todas  ,  las  puso  sobre  una 
pila  que  junto  á  un  pozo  estaba  ,  y  em- 
brazando su  adarga  ,  asió  de  su  lanza  ,  y 
con  gentil  continente  se  comenzó  á  pasear 
delante  de  la  pila  ,  y  quando  comenzó  el 
paseo  comenzaba  á  cerrar  la  noche. 

Contó  el  ventero  á  todos  quantos  esta- 
ban en  la  venta  la  locura  de  su  huésped, 
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la  vela  de  las  armas  ,  y  la  armazón  de 
Caballería  que  esperaba.  Admiráronse  de 
tan  estrafio  genero  de  locura,  y  fueronse- 
lo  á  mirar  desde  lejos ,  y  vieron  que  con 
sosegado  ademan  unas  veces  se  paseaba, 
otras,  arrimado  á  su  lanza  ,  ponía  los  ojos 
en  las  armas  ,  sin  quitarlos  por  un  buen 
espacio  de  ellas.  Acabó  de  cerrar  la  noche 
con  tanta  claridad  de  la  luna ,  que  podia 
competir  con  el  que  se  la  prestaba  ,  de 
manera  que  quanto  el  novel  caballero  ha- 
cia era  bien  visto  dé  todos.  Antojosele  en 
esto  á  uno  de  los  arrieros,  que  estaban  en 
la  venta,  ir  á  dar  agua  á  su  recua,  y  fue 
menester  quitar  las  armas  de  Don  Qui- 
xote  ,  que  estaban  sobre  la  pila  ,  el  qual 
viéndole  llegar,  en  voz  alta  le  dixo:  ó  tó, 
quienquiera  que  seas  ,  atrevido  caballero, 
que  llegas  á  tocar  las  armas  del  mas  va- 
leroso andante  ,  que  jamas  se  ciñó  espa- 
da! mira  lo  que  haces  ,  y  no  las  toques, 
si  no  quieres  dexar  la  vida  en  pago  de  tu 
atrevimiento.  No  se  curó  el  arriero  destas 
razones  (y  fuera  mejor  que  se  curara,  por- 
que fuera  curarse  en  salud)  antes  travan- 
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do  de  las  correas  ,  las  arrojó  gran  trecho 
de  sí.  Lo  qual  visto  por  Don  Quixote,  al- 
zó los  ojos  al  cielo,  y  puesto  el  pensamien- 
to ,  á  lo  que  pareció  ,  en  su  señora  Dulci- 
nea ,  dixo  :  acorredme  ,  señora  mia  ,  en 
esta  primera  afrenta  ,  que  á  este  vuestro 
avasallado  pecho  se  le  ofrece  :  no  me  des- 
fallezca en  este  primero  trance  vuestro  fa- 
vor y  amparo.  Y  diciendo  estas  y  otras 
semejantes  razones  ,  soltando  la  adarga, 
alzó  la  lanza  á  dos  manos  ,  y  dio  con  ella 
tan  gran  golpe  al  arriero  en  la  cabeza, 
que  le  derribó  en  el  suelo  tan  mal  trecho, 
que  si  segundara  con  otro  ,  no  tubiera  ne- 
cesidad de  maestro  que  le  curara.  Hecho 
esto,  recogió  sus  armas,  y  tornó  á  pasear- 
se con  el  mismo  reposo  que  primero.  Des- 
de allí  á  poco  ,  sin  saberse  lo  que  habia 
pasado  (porque  aun  estaba  aturdido  el  ar- 
riero) llegó  otro  con  la  mesma  intención 
de  dar  agua  á  sus  mulos  ,  y  llegando  i 
quitar  las  armas  para  desembarazar  la  pi- 
la ,  sin  hablar  Don  Quixote  palabra,  y  sin 
pedir  favor  á  nadie,  soltó  otra  vez  la  adar- 
ga ,  y  alzó  otra  vez  la  lanza  ,  y  sin  hacerla 
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pedazos  ,  hizo  mas  de  tres  la  cabeza  del 
segundo  arriero  ,  porque  se  la  abrió  por 
quatro.  Al  ruido  acudió  toda  la  gente  de 
la  venta  ,  y  entre  ellos  el  ventero.  Viendo 
esto  DoQ  Quixote  ,  embrazó  su  adarga  ,  y 
puesta  mano  á  su  espada  ,  dixo :  ó  señora 
de  la  fermosura  ,  esfuerzo  y  vigor  del  de- 
bilitado corazón  mió!  ahora  es  tiempo  que 
vuelvas  los  ojos  de  tu  grandeza  á  este  tu 
cautivo  caballero  ,  que  tamaña  aventura 
está  atendiendo  (26).  Con  esto  cobró  á  su 
parecer  tanto  animo ,  que  si  le  acometie- 
ran todos  los  arrieros  del  mundo  ,  no  vol- 
viera el  pie  atrás.  Los  compañeros  de  los 
heridos,  que  tales  los  vieron  ,  comenzaron 
desde  lejos  á  llover  piedras  sobre  Don  Qui- 
xote, el  qual  lo  mejor  que  podia  se  repa- 
raba con  su  adarga,  y  no  se  osaba  apartar 
de  la  pila  por  no  desamparar  las  armas. 
El  ventero  daba  voces  que  le  dexaseu,  por- 
que ya.  les  habia  dicho  como  era  loco  ,  y 
que  por  loco  se  librarla,  aunque  los  mata- 
se á  todos.  También  Don  Quixote  las  daba 
mayores  ,  llamándolos  de  alevosos  y  trai- 
dores ,  y  que  el  señor  del  castillo  era  un 
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follón  y  mal  nacido  caballero,  pues  de  tal 
manera  consentia  que  se  tratasen  los  an- 
dantes caballeros  ,  y  que  si  el  hubiera  re- 
cibido la  orden  de  Caballería  ,  que  él  le 
diera  á  entender  su  alevosía;  pero  de  vos- 
otros ,  soez  y  baxa  canalla  ,  no  hago  caso 
alguno  :  tirad,  llegad  ,  venid  y  ofendedme 
en  quanto  pudieredes ,  que  vosotros  veréis 
el  pago  que  lle%'ais  de  vuestra  sandez  y 
demasia.  Decia  esto  con  tanto  brio  y  de- 
nuedo ,  que  infundio  un  terrible  temor  en 
los  que  le  acometían  ;  y  asi  por  esto,  co- 
mo por  las  persuasiones  del  ventero  le  de- 
xaron  de  tirar,  y  él  dexó  retirar  á  los  he- 
ridos ,  y  tornó  á  la  vela  de  sus  armas  con 
la  misma  quietud  y  sosiego  que  primero. 
No  le  parecieron  bien  al  ventero  las  bur- 
las de  su  huésped  ,  y  determinó  abreviar 
y  darle  la  negra  orden  de  Caballería  lue- 
go ,  antes  que  otra  desgracia  sucediese  :  y 
asi ,  llegándose  á  el ,  se  desculpó  de  la  in- 
solencia ,  que  aquella  gente  baxa  con  él 
habia  usado  ,  sinque  él  supiese  cosa  algu- 
na; pero  que  bien  castigados  quedaban  de 
su  atrevimiento  :  dixole  ,  como  ya  le  ha- 
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bia  dicho ,  que  en  aquel  castillo  no  había 
capilla  ,  y  para  lo  que  restaba  de  hacer 
tampoco  era  necesaria,  que  todo  el  toque 
de  quedar  armado  caballero  consistía  en 
la  pescozada  y  en  el  espaldarazo,  según  él 
tenia  noticia  del  ceremonial  de  la  orden, 
y  que  aquello  en  mitad  de  un  campo  se 
podia  hacer:  y  que  ya  habia  cumplido  coa 
lo  que  tocaba  al  velar  de  las  armas  ,  que 
con  solas  dos  horas  de  vela  se  cumplía, 
quanto  mas  que  el  habia  estado  mas  de 
quatro.  Todo  se  lo  creyó  Don  Quixote  ,  y 
dixo  que  el  estaba  alli  pronto  para  obede- 
cerle, y  que  concluyese  con  la  mayor  bre- 
vedad que  pudiese  ;  porque  ,  si  fuese  otra 
vez  acometido ,  y  se  viese  armado  caba- 
llero ,  no  pensaba  dexar  persona  viva  en 
el  castillo ,  eceto  aquellas  que  el  le  man- 
dase, á  quien  por  su  respeto  dexaria.  Ad- 
vertido y  medroso  desto  el  castellano,  tru- 
xo  luego  un  libro,  donde  asentaba  la  paja 
y  cebada  que  daba  á  los  arrieros  ,  y  con 
un  cabo  de  vela  ,  que  le  íraia  un  mucha- 
cho ,  y  con  las  dos  ya  dichas  doncellas  se 
vino  adonde  Don  Quixote  estaba  ,  al  qual 
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mandd  hincar  de  rodillas ,  y  leyendo  en 
su  manual,  como  que  decia  alguna  devota 
oración  ,  en  mitad  de  la  leyenda  alzó  la 
mano, y  diole  sobre  el  cuello  un  gran  gol- 
pe (27)  ,  y  tras  el  con  su  mesma  espada 
un  gentil  espaldarazo  ,  siempre  murmu- 
rando entre  dientes,  como  que  rezaba.  He- 
cho esto  ,  mandó  á  una  de  aquellas  damas 
que  Je  ciñese  la  espada  ,  la  qual  lo  hizo 
con  mucha  desenvoltura  y  discreción:  por- 
que no  fue  menester  poca  para  no  reven- 
tar de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremo- 
nias 5  pero  las  proezas,  que  ya  habian  vis- 
to del  nove]  caballero ,  les  tenia  la  risa  á 
raya.  Al  ceuirle  la  espada  ,  dixo  la  buena 
señora  :  Dios  haga  á  vuestra  merced  muy 
venturoso  caballero  ,  y  le  de  ventura  en 
lides.  Don  Quixote  le  preguntó  cómo  se 
llamaba ,  porque  el  supiese  de  allí  adelan- 
te á  quien  quedaba  obligado  por  la  mer- 
ced recebida  ,  porque  pensaba  darle  algu- 
na parte  de  la  honra  ,  que  alcanzase  por 
el  valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  con 
mucha  humildad  que  se  llamaba  la  Tolo- 
sa  ,  y  que  era  hija  de  un  remendón  natu- 
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ral  de  Toledo,  que  vivía  á  las  tendillas  de 
Sanchobienaya  (28)  ,  y  que  dondequiera 
que  ella  estubiese  le  servirla  y  le  tendría 
por  señor.  Don  Quiyote  le  replicó  que  por 
su  amor  le  hiciese  merced  que  de  alli  ade- 
lante se  pusiese  Don  ,  y  se  llamase  Do- 
fia  Tolosa.  Ella  se  lo  prometió.  Y  la  otra 
le  calzó  la  espuela  ,  co:i  la  qual  le  pasd 
casi  el  mismo  coloquio  que  con  la  de  la 
espada.  Preguntóle  su  nombre,  y  díxo  que 
se  llamaba  la  Molinera  ,  y  que  era  hija  de 
un  honrado  molinero  de  Antequera  ,  á  la 
qual  también  rogo  Don  Quixote  que  se 
pusiese  Don  ,  y  se  llamase  Doña  Moline- 
ra (29)  ,  ofreciéndole  nuevos  servicios  y 
mercedes.  Hechas  pues  de  galope  y  aprie- 
sa las  hasta  allí  nunca  vistas  ceremonias, 
no  vio  la  hora  Don  Quixote  de  verse  á  ca- 
ballo ,  y  salir  buscando  las  aventuras  :  y 
ensillando  luego  á  Rocinante  ,  subió  en  el, 
y  abrazando  á  su  huésped  ,  le  dixo  cosas 
tan  estradas ,  agradeciéndole  la  merced  de 
haberle  armado  caballero  ,  que  no  es  po- 
sible acertar  á  referirlas.  Ei  ventero  ,  por 
•  verle  ya  fuera  de  la  venta  ,  coa  no  meóos 
T.  1.         '  K 
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retoricas,  aunque  con  mas  breves,  palabras 
respondió  á  las  suyas,  y  sin  pedirle  la  costa 
de  la  posada  le  dexó  ir  á  la  buena  hora. 

CAPITULO    IV. 

DE    LO    QUE    LE    SUCEDIÓ  A  NUESTRO  CABA- 
LLERO   QUANDO    SALID   DS,   LA 
VENTA. 

JL/a  del  alba  (30)  seria  quando  Don  Quí- 
xote  salió  de  la  venta  tan  contento  ,  tan 
gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya  ar- 
mado caballero  ,  que  el  gozo  le  reventaba 
por  las  cinchas  del  caballo.  Mas  viniéndo- 
le á  la  memoria  los  consejos  de  su  hués- 
ped cerca  de  las  prevenciones  tan  nece- 
sarias que  habia  de  llevar  consigo  ,  espe- 
cial la  de  los  dineros  y  camisas,  determi- 
aó  volver  á  su  casa  ,  y  acomodarse  de 
todo  ,  y  de  un  escudero  ,  haciendo  cuenta 
de  recebir  á  un  labrador  vecino  suyo,  que 
era  pobre  y  cou  hijos;  pero  muy  aprnpo- 
sito  para  el  oficio  escuderil  de  la  Caballe- 
ría. Con  este  pensamiento  guió  á  Rocinan- 
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te  acia  su  aldea  ,  el  qual  casi  conociendo 
la  querencia  ,  con  tanta  gana  comenzó  á 
caminar,  que  parecia  que  no  ponía  los  pies 
en  el  suelo.  No  habia  andado  muchio,quaa- 
do  le  pareció  que  á  su  diestra  mano  de  la 
espesura  de  un  bosque  ,  que  aili  estaba, 
salían  unas  voces  delicadas  ,  como  de  per- 
sona que  se  quejaba  ;  y  apenas  las  hubo 
oido  ,  quando  dixo  :  gracias  doy  al  cielo 
por  la  merced  que   me  hace  ,  pues  taa 
presto  me  pone  ocasiones  delante  ,  donde 
yo  pueda  cumplir  con  lo  que  debo  á  mi 
profesión  ,  y  donde  pueda  coger  el  fruto 
de  mis  buenos  deseos  :  estas  voces  sin  du- 
da son  de  algún  menesteroso  ,  ó  meneste- 
rosa ,  que  ha  menester  mi  favor  y  ayuda. 
Y  volviendo  las  riendas,  encaminó  á  Ro- 
cinante acia  donde  le  pareció  que  las  vo- 
ces salían;  y  á  pocos  pasos  que  entró  por 
el  bosque  ,  vio  atada  una  yegua  á  una  en- 
cina ,  y  atado  en  otra  un  muchacho,  des- 
nudo de  medio  cuerpo  arriba  ,  hasta   de 
edad  de  quince  años  ,  que  era  el  que  las 
voces  daba,  y  no  sin  causa  ,  porque  le  es- 
taba dando  coa  una  pretina  muchos  azo- 
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tes  un  labrador  de  bueu  talle  (31)  ,  y  ca- 
da azote  le  acompañaba  con  una  repre- 
hensión y  consejo,  porque  decía:  la  lengua 
queda  ,  y  los  ojos  listos.  Y  el  muchacho 
respondía :  no  lo  haré  otra  vez,  señor  mió:- 
por  la  pasión  de  Dios,  que  no  lo  bare  otra 
vez  ,  y  yo  prometo  de  tener  de  aqui  ade- 
lante mas  cuidado  con  el  hato.  Y  viendo 
Don  Qulxote  lo  que  pasaba ,  con  voz  aira- 
da dixo  :  descortes  caballero  ,  mal  parece 
tomaros  con  quien  defender  no  se  puede: 
subid  sobre  vuestro  caballo,y  tomad  vues- 
tra lanza  (  que  también  tenia  una  lanza 
arrimada  á  la  encina  ,  adonde  estaba  ar- 
rendada la  yegua)  que  yo  os  haré  cono- 
cer ser  de  cobardes  lo  que  estáis  haciendo. 
El  labrador,  que  vio  sobre  sí  aquella  figu- 
ra llena  de  armas  ,  blandiendo  la  lanza  so- 
bre su  rostro  ,  tubose  por  muerto  ,  y  con 
buenas  palabras  respondió  :  señor  caballe- 
ro ,  este  muchacho  ,  que  estoy  castigando, 
es  un  mi  criado  ,  que  me  sirve  de  guardar 
una  manada  de  ovejas  ,  que  tengo  en  es- 
tos contornos  ,  el  qual  es  tan  descuidado, 
que  cada  dia  me  falta  una ,  y  porque  cas- 
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tigo  s'j  descuido  ,  ó  bellaquería  ,  dice  que 
lo  hago  de  miserable  por  no  pagalle  la  sol- 
dada que  le  debo,  y  en  Dios  y  en  mi  ani- 
ma que  miente.  Miente  ,  delante  de  mí, 
ruin  villano?  dixo  Don  Quixote  :  por  el 
sol  que  nos  alumbra  ,  que  estoy  por  pasa- 
ros de  parte  á  parte  con  esta  lanza  :  pa- 
galde  luego  sin  mas  replica,  si  no,  por  el 
Dios  que  nos  rige  que  os  concluya  y  ani- 
quile en  este  punto  :  desataldo  luego.  El 
labrador  baxó  la  cabeza  ,  y  sin  responder 
palabra  ,  desató  á  su  criado.  Al  qual  pre- 
guntó Don  Quixote  que  quánto  le  debia  su 
amo.  El  dixo  que  nueve  meses  á  siete  rea- 
les cada  mes.  Hizo  la  cuenta  Don  Quixo- 
te ,  y  halló  que  montaban  sesenta  y  tres 
reales  ;  y  dixole  al  labrador  que  al  mo- 
mento los  desembolsase  ,  si  no  quería  mo- 
rir por  ello.  Respondió  el  .medroso  villano 
que  por  el  paso  en  que  estaba  ,  y  jura- 
mento que  habia  hecho  (  y  aun  no  había 
jurado  nada  )  que  no  eran  tantos ,  porque 
se  le  habían  de  descontar  y  recebir  ea 
cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  habia 
dado  ,  y  un  rieal  de  dos  saogrias  ,  que  le 
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iiabian  hecho  estando  enfermo.  Bien  está 
todo  eso,  replicó  Don  Quixote  ;  pero  qué- 
dense los  zapatos  y  las  sangrías  por  los 
azotes  que  sin  culpa  le  habéis  dado  ,  que 
si  el  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que 
vos  pagastes,  vos  le  habéis  rompido  el  de 
su  cuerpo  ;  y  si  le  sacó  el  barbero  sangre 
estando  enfermo ,  vos  en  sanidad  se  la  ha- 
béis sacado :  asique  por  esta  parte  no  os 
debe  nada.  El  daño  está,  señor  caballero, 
en  que  no  tengo  aqui  dineros  :  vengase 
Andrés  conmigo  á  mi  casa  ,  que  yo  se  los 
pagare  un  real  sobre  otro.  Irme  yo  con 
él ,  dixo  el  muchacho?  mas  mal  año!  no 
señor  ,  ni  por  pienso ,  porque  en  viéndose 
solo  me  desollará  como  á  un  San  Barto- 
lomé. No  hará  tal  ,  replicó  Don  Quixote: 
basta  que  yo  se  lo  mande  ,  pa raque  me 
tenga  respeto  ,  y  con  que  el  me  lo  jure 
por  la  ley  de  Caballería  que  ha  recebido, 
le  dexare  ir  libre  ,  y  asegurare  la  paga. 
Mire  vuestra  merced  ,  señor  ,  lo  que  dice, 
dixo  el  muchacho ,  que  este  mi  amo  no  es 
caballero  ,  ni  ha  recebido  orden  de  Caba- 
llería alguna  ,  que  es  Juan  Haldudo  el  ri- 
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co ,  el  vecino  del  Quintanar.  Importa  po- 
co eso,  respondió  Don  Quixote  ,  que  Hal- 
dudos  puede  haber  caballeros:  quanto  mas, 
que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.  Asi  es 
verdad,  dixo  Andrés  ;  ¿pero  este  mi  amo 
de  que  obras  es  hijo  ,  pues  me  niega  mi 
soldada  ,  y  mi  sudor  y  trabajo?  No  niego, 
hermano  Andrés-,  respondió  el  labrador,  y 
hacedme  placer  de  veniros  conmigo  ,  qu€ 
yo  juro  por  todas  las  ordenes  que  de  Ca- 
ballerías hay  en  el  mundo,  de  pagaros  co- 
mo tengo  dicho,  un  real  sobre  otro,  y  aun 
sahumados.  Del  sahumerio  os  hago  gra- 
cia ,  dixo  Don  Quixote  ,  dádselos  en  reales, 
que  con  eso  me  contento  ,  y  mirad  que  lo 
cumpláis  como  lo  habéis  jurado  ;  si  no, 
por  e;  mismo  juramento  os  juro  de  volver 
á  buscaros  ,  y  á  castigaros ,  y  que  os  ten- 
go de  hallar,  aunque  os  escondáis  mas  que 
una  lagartija  :  y  si  queréis  saber  quien  os 
manda  esto  ,  para  quedar  con  mas  veras 
obligado  á  cumplirlo  ,  sabed  que  yo  soy 
el  valeroso  Don  Quixote  de  la  Mancha,  el 
desfacedor  de  agravios  y  sinrazones  ^  y  á. 
DJos  quedad,  y  no  se  os  parta  de  las  mien- 
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tes  lo  prometido  y  jurado  sopeña  de  la 
pena  pronunciada.  Y  en  diciendo  esto  pi- 
có á  su  Rocinante  ,  y  en  breve  espacio  se 
apartó  dellos.  Siguióle  el  labrador  con  los 
ojos ,  y  quando  vio  que  habia  traspuesto 
del  bosque,  y  que  ya  no  parecia  ,  volvióse 
á  su  criado  Andrés ,  y  dixole  :  venid  acá, 
hijo  mió  ,  que  os  quiero  pagar  lo  que  os 
debo  ,  como  aquel  deshacedor  de  agravios 
me  dexó  mandado.  Eso  juro  yo,  dixo  An- 
drés ,  y  cómo  que  andará  vuestra  merced 
acertado  en  cumplir  el  mandamiento  de 
aquel  buen  caballero  ,  que  mil  años  viva; 
que  según  es  de  valeroso  y  de  buen  juez, 
vive  Roque,  que  si  no  me  paga,  que  vuel- 
va y  execute  lo  que  dixo.  También  lo  ju- 
ro yo  ,  dixo  el  labrador  ;  pero  por  lo  mu- 
cho que  os  quiero  ,  quiero  acrecentar  la 
deuda  para  acrecentar  la  paga.  Y  asién- 
dole del  brazo  ,  le  tornó  á  atar  á  la  enci- 
na, donde  le  dio  tantos  azotes  ,  que  le  de- 
xó por  muerto.  Llamad  ,  señor  Andrés, 
ahora,  decia  el  labrador,  al  desfacedor  de 
agravios ,  veréis  como  no  desface  aqueste, 
aunque  creo  que  no  está  acabado  de  ha- 
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cer,  porque  me  viene  gana  de  desollaros 
vivo  ,  como  vos  íemiades.  Pero  alfin  le 
desató  ,  y  le  dio  licencia  que  fuese  á  bus- 
car á  su  juez ,  paraque  executase  la  pro- 
nunciada sentencia.  Andrés  se  partió  algo 
mohino  ,  jurando  de  ir  á  buscar  al  vale- 
roso Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  y  con- 
tarle punto  por  punto  lo  que  había  pasa- 
do ,  y  que  se  lo  había  de  pagar  con  las 
setenas  C32).  Pero  con  todo  esto  él  se  par- 
tió llorando  ,  y  su  amo  se  quedó  riendo: 
y  desta  manera  deshizo  el  agravio  el  va- 
leroso Don  Quixote.  El  qual  contentísimo 
de  lo  sucedido,  pareciendole  que  habia  da- 
do felicísimo  y  alto  principio  á  sus  caba- 
llerías ,  con  gran  satisfacion  de  sí  mismo 
iba  caminando  acia  su  aldea  ,  diciendo  á 
medía  voz:  bien  te  puedes  llamar  dichosa 
sobre  quantas  hoy  viven  en  la  tierra  ,  6 
sobre  las  bellas  bella  Dulcinea  del  Toboso! 
pues  te  cupo  en  suerte  tener  sujeto  y  ren- 
dido á  toda  tu  voluntad  é  talante  á  un 
tan  valiente  y  tan  nombrado  caballero, 
como  lo  es  y  sera  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha ,  el  qual  ,  como  todo  el  mundo  sabe. 
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ayer  recibió  la  orden  de  Caballería ,  y  hoy 
La  desfecho  el  mayor  tuerto  y  agravio 
que  formó  la  sinrazón  y  cometió  la  cruel- 
dad :  hoy  quitó  el  látigo  de  la  mano  á 
aquel  desapiadado  enemigo  ,  que  tan  sin 
ocasión  vapulaba  á  aquel  delicado  infante. 
En  esto  llegó  á  un  camino,  que  en  qua- 
tro  se  dividía,  y  luego  se  le  vino  á  la  ima- 
ginación las  encrucijadas  ,  donde  los  ca- 
balleros andantes  se  ponían  á  pensar  quál 
camino  de  aquellos  tomarían  ,  y  por  imi- 
tarlos estubo  un  rato  quedo  ,  y  al  cabo  de 
haberlo  muy  bien  pensado ,  soltó  la  rien- 
da á  Rocinante  ,  dexando  á  la  voluntad 
del  rocín  la  suya  ,  el  qual  siguió  su  pri- 
mer intento  ,  que  fue  el  irse  camino  de  su 
caballeriza  :  y  habiendo  andado  como  dos 
millas  ,  descubrió  Don  Quixote  un  grande 
tropel  de  gente  que  ,  como  después  se  su- 
po ,  eran  unos  mercaderes  toledanos  ,  que 
iban  á  comprar  seda  á  Murcia.  Eran  seis, 
y  venían  con  sus  quitasoles,  con  otros  qua* 
tro  criados  á  caballo,  y  tres  mozos  de  mu- 
las  á  píe.  Apenas  los  divisó  Don  Quixote, 
quando  se  imaginó  ser  cosa  de  nueva  aven- 
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tura  ,  y  por  imitar  en  todo  quanto  á  él  le 
parecía  posible  los  pasos  que  habia  laido 
en  sus  libros,  le  pareció  venir  alii  de  mol- 
de uno  que  pensaba  hacer.  Y  asi  con  gen- 
til continente  y  denuedo  se  afirmó  bien 
en  los  estribos  ,  apretó  la  lanza  ,  llegó  la 
adarga  al  pecho,  y  puesto  en  la  mitad  del 
camino,  estubo  esperando  que  aquellos  ca- 
balleros andantes  llegasen  (que  ya  el  por 
tales  los  tenia  y  juzgaba)  y  quando  llega- 
ron á  trecho  que  se  pudieron  ver  y  oir, 
levantó  Don  Quixote  la  voz  ,  y  con  ade- 
man arrogante  dixo  :  todo  el  mundo  se 
tenga  ,  si  todo  el  mundo  no  confiesa  (33) 
que  no  hay  en  el  mundo  todo  doncella 
mas  hermosa  ,  que  la  Emperatriz  de  la 
Mancha  ,  la  sin  par  Dulcinea  (34)  del  To- 
boso. Paráronse  ios  mercaderes  al  son  de 
estas  razones  ,  y  á  ver  la  estraña  figura 
del  que  las  decia  ,  y  por  la  figura  y  por 
ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su 
dueño ;  mas  quisieron  ver  despacio  en  qué 
paraba  aquella  confesión  que  se  les  pedia, 
y  uno  dellos  ,  que  era  un  poco  burlón  y 
muy  mucho  discreto  ,  le  dixo  :  seüor  ca- 
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ballero  ,  nosotros  no  conocemos  quien  es 
esa  buena  señora  que  decis  ,  mostrádnosla, 
que  si  ella  fuere  de  tanta  hermosura  co- 
mo significáis  ,  de  buena  gana  y  sin  apre- 
mio alguno  confesaremos  la  verdad  ,  que 
por  parte  vuestra  nos  es  pedida.  Si  os  la 
mostrara  ,  replicó  Don  Quixote  ,  qué  hi- 
cierades  vosotros  en  confesar  una  verdad 
tan  notoria?  La  importancia  está  en  que 
sin  verla  lo  habéis  de  creer,  confesar,  afir- 
mar, jurar  y  defender  ;  donde  no  ,  conmá- 
go  sois  en  batalla,  gente  descomunal  y  so- 
berbia; que  ahora  vengáis  uno  á  uno  ,  co- 
mo pide  la  orden  de  Caballería ,  ora  todos 
juntos  ,  como  es  costumbre  y  mala  usan- 
za de  los  de  vuestra  ralea,  aqui  os  aguar- 
do y  espero,  confiado  en  la  razón  que  de 
mi  parte  tengo.  Señor  caballero  ,  replica 
el  mercader  ,  suplico  á  vuestra  merced  ea 
nombre  de  todos  estos  Principes  que  aqui 
estamos,que,  porque  no  encarguemos  nues- 
tras conciencias  confesando  una  cosa ,  por 
nosotros  jamas  vista  ni  oida ,  y  mías  sien- 
do tan  en  perjuicio  de  las  Emperatrices  y 
Reynas  del  Alcarria  y  Estremadura  ,  que 
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vuestra  merced  sea  servido  de  mostrarnos 
algún  retrato  de  esa  señora  ,  aunque  sea 
tamaño  como  un  grano  de  trigo ^  que  por 
el  hilo  se  sacará  el  ovillo,  y  quedaremos 
con  esto  satisfechos  y  seguros  ,  y  vuestra 
merced  quedará  contento  y  pagado;  y  aun 
creo  que  esíam^os  ya  tan  de  su  parte,  que 
aunque  su  retrato  nos  muestre  que  es  tuer- 
ta de  un  ojo,  y  que  del  otro  le  mana  ber- 
mellón y  piedra  azufre  ,  con  todo  eso  por 
complacer  á  vuestra  merced  diremos  en 
su  favor  todo  lo  que  quisiere.  No  le  ma- 
na ,  canalla  infame  ,  respondió  Don  Qui- 
xote  encendido  en  colera ,  no  le  mana ,  di- 
go ,  eso  que  decis  ;  sino  ámbar  y  algalia 
entre  algodones  ,  y  no  es  tuerta  ni  coreo- 
bada  ,  sino  mas  derecha  que  un  huso  de 
Guadarrama  ;  pero  vosotros  pagareis  la 
grande  blasfemia  que  habéis  dicho  contra 
tamaña  beldad  ,  como  es  la  de  mii  señora. 
Y  en  diciendo  esto  ,  arremetió  con  la  lan- 
za baxa  contra  el  que  lo  había  dicho,  con 
tanta  furia  y  enojo  ,  que  si  la  buena  suer- 
te no  hiciera  que  en  la  mitad  del  cami- 
no tropezara  y  cayera  Rocinante  ,  lo  pa- 
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sara  mal  el  atrevido  mercader.  Cayo  Ro- 
cinante, y  fue  rodando  su  amo  una  buena 
pieza  por  el  campo,  y  queriéndose  levan- 
tar, jamas  pudo  :  tal  embarazo  le  causa- 
ban la  lanza ,  adarga  ,  espuelas  y  celada, 
con  el  peso  de  las  antiguas  armas  ;  y  en- 
tretanto que  pugnaba  por  levantarse, y  no 
podia  ,  estaba  diciendo:  non  fuyais,  gente 
cobarde  ;  gente  cautiva  ,  atended  \  que  no 
por  culpa  mía,  sino  de  mi  caballo,  estoy 
aquí  tendido.  Un  mozo  de  muías  de  los 
que  alli  venían,  que  no  debia  de  ser  muy 
bien  intencionado  ,  oyendo  decir  al  pobre 
caído  tantas  arrogancias  ,  no  lo  pudo  su- 
frir sin  darle  la  respuesta  en  las  costillas; 
y  llegándose  á  él,  tomó  la  lanza  ,  y  des- 
pués de  haberla  hecho  pedazos  ,  con  uno 
dellos  comenzó  á  dar  á  nuestro  Don  Qui- 
xote  tantos  palos  ,  que  adespecho  y  pesar 
de  sus  armas ,  le  molió  como  cibera.  Dá- 
banle voces  sus  amos  que  no  le  diese  tan- 
to, y  que  le  dexase;  pero  estaba  ya  el  mo- 
zo picado,  y  no  quiso  dexar  el  juego  hasta 
envidar  todo  el  resto  de  su  colera:  y  acu- 
diendo por  los  demás  trozos  de  la  lanza, 
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ios  acabó  de  deshacer  sobre  el  miserable 
caído,  que  con  toda  aquella  tempestad  de 
palos  que  sobre  el  via  ,  no  cerraba  la  bo- 
ca, amenazando  al  cielo, y  á  la  tierra, y  á 
los  malandrines,  que  tal  le  parecian.  Can- 
sóse el  mozo  ,  y  los  mercaderes  siguieron 
su  camino  ,  llevando  que  contar  en  todo 
él  del  pobre  apaleado.  El  qual  después  que 
se  vio  solo  ,  tornó  á  probar  si  podia  le- 
vantarse í  pero  si  no  lo  pudo  hacer  quan- 
do  sano  y  bueno  ,  cómo  lo  haria  molido  y 
casi  deshecho?  y  aun  se  tenia  por  dicho- 
so ,  pareciendole  que  aquella  era  propia 
desgracia  de  caballeros  andantes  ,  y  toda 
la  atribuia  á  la  falta  de  su  caballo  ,  y  no 
era  posible  levantarse  según  tenia  bruma- 
do  todo  el  cuerpo. 
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CAPITULO    V. 

DONDE    SE    PROSIGUE    LA    NARRACIÓN    DE 

I^    DESGRACIA    DE    NUESTRO 

CABALLERO. 


Vi. 


iendo  pues  que  enefeto  no  podía  me- 
nearse, acordó  de  aqpgerse  á  su  ordinario 
remedio,  que  era  pensar  en  algún  paso  de 
sus  libros  ,  y  truxole  su  locura  á  la  me- 
moria aquel  de  Baldovinos  y  del  marques 
de  Mantua  ,  quando  Carloto  le  dexó  heri- 
do en  la  montaña  :  historia  sabida  de  los 
niños  ,  no  ignorada  de  los  mozos,  celebra- 
da y  aun  creida  de  los  viejos ,  y  con  todo 
esto  no  mas  verdadera  que  los  milagros 
de  Mahoma.  Esta  pues  le  par- ció  á  el  que 
le  venia  de  molde  para  el  paso  en  que  se 
hallaba  j  y  asi  con  muestras  de  grande  sen- 
timiento se  comenzó  á  volcar  por  la  tier- 
ra,y  á  decir  con  debilitado  aliento  lo  mis- 
mo que  dicen  decia  el  herido  caballero  del 
bosque; 
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Dónde  estás  ,  señora  mia, 
Que  no  te  duele  mi  mal? 
O  no  lo  sabes,  señora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 

y  desta  manera  fue  prosiguiendo  el  ro- 
maace,  hasta  aquellos  versos  que  dicen: 

O  noble  marques  de  Mantua, 
Mi  tío  y  señor  carnal. 

Y  quiso  la  suerte  que  quando  llegd  á 
este  verso  ,  acertó  á  pasar  por  alli  un  la- 
brador de  su  mismo  Lugar  y  vecino  suyo, 
que  venia  de  llevar  una  carga  de  trigo  al 
molino  :  el  qual  ,  viendo  aquel  hombre 
alli  tendido  ,  se  llegó  á  el  ,  y  le  preguntó 
que  quien  era,  y  que  mal  sentia  ,  que  tan 
tristemente  se  quejaba.  Don  Quixote  cre- 
yó sin  duda  que  aquel  era  el  marques  de 
Mantua  su  tio  ,  y  asi  no  le  respondió  otra 
cosa  ,  sino  fue  proseguir  en  su  romance, 
donde  le  daba  cuenta  de  su  desgracia  y 
de  los  amores  del  hijo  del  Emperaate  con 
su  esposa  :  todo  de  la  misma  manera  que 

T.I.  L 
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el  romance  lo  canta  (35).  El  labrador  es- 
taba admirado  ,  oyendo  aquellos  dispara- 
tes; y  quitándole  la  visera,  que  ya  estaba 
hecha  pedazos  de  los  palos  ,  le  limpió  el 
rostro ,  que  lo  tenia  lleno  de  polvo.  Ape- 
nas le  hubo  limpiado  quando  le  conoció 
y  le  dixo  :  señor  Quixada  (que  asi  se  de- 
bía de  llamar  quando  el  tenia  juicio,  y  no 
habia  pasado  de  hidalgo  sosegado  á  caba- 
llero andante)  quien  ha  puesto  á  vuestra 
merced  desta  suerte?  Pero  el  seguia  con 
su  romance  á  quanto  le  preguntaba.  Vien- 
do esto  el  buen  hombre,  lo  mejor  que  pu- 
do le  quitó  el  peto  y  espaldar  ,  para  ver 
si  tenia  alguna  herida  ;  pero  no  vio  san- 
gre ni  señal  alguna.  Procuró  levantarle 
del  suelo  ,  y  no  coa  poco  trabajo  le  subió 
sobre  su  jumento,  por  parece  ríe  caballería 
mas  sosegada.  Recogió  las  armas  ,  hasta 
las  astillas  de  la  lanza  ,  y  liólas  sobre  Ro- 
cinante ,  al  qual  tomó  de  la  rienda  ,  y 
del  cabestro  al  asno  ,  y  se  encaminó  acia 
su  pueblo  ,  bien  pensatiyo  de  oir  los  dis- 
parates que  Don  Quixote  decía ,  y  no  me- 
nos iba  Don  Quixote,  que  de  puro  molido 
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y  quebrantado  no  se  pedia  tener  sobre  el 
borrico,  y  de  quando  en  quando  daba  unos 
suspiros  que  los  ponía  en  el  cielo,  de  mo- 
do que  denuevo  obligó  á  que  el  labrador 
le  preguntase  le  dixese  que  mal  sentía.  Y 
no  parece  sino  que  el  diablo  le  traía  á  la 
memoria  los  cuentos  acomodados  á  sus 
sucesos,  porque  en  aquel  punto  ,  olvidán- 
dose de  Baldovínos  ,  se  acordó  del  moro 
Abindarraez,  quando  el  alcayde  de  Ante- 
quera  Rodrigo  de  Narvaez  le  prendió  ,  y 
llevó  preso  á  su  aicaydia  :  de  suerte  que 
quando  el  labrador  le  volvió  á  preguntar 
que  cómo  estaba ,  y  que  sentia ,  le  respon- 
dió las  mesmas  palabras  y  razones  ,  que 
el  cautivo  Abencerraje  respondía  á  Rodri- 
go de  Narvaez  ,  del  mismo  modo  que  el 
había  leído  la  historia  en  la  Diana  de  Jor- 
ge de  Montemayor  ,  donde  se  escribe  (36); 
aprovechándose  della  tan  de  proposito,que 
el  labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir 
tanta  maquina  de  necedades  :  por  donde 
conoció  que  su  vecino  estaba  loco  ,  y  dá- 
bale priesa  á  llegar  al  pueblo  ,  por  escusar 
el  enfado  ,  que  Don  Quixote  le  causaba 
L2 
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con  SU  larga  arenga.  Al  cabo  de  lo  qual 
dixo  :  sepa  vuestra  merced  ,  señor  Don 
Rodrigo  de  Narvaez  ,  que  esta  hermosa 
Xarifa  ,  que  he  dicho  ,  es  ahora  la  linda 
Dulcinea  del  Toboso  ,  por  quien  yo  he  he- 
cho ,  hago  y  haré  los  mas  famosos  hechos 
de  Caballerías  que  se  han  visto  ,  vean ,  ni 
verán  ea  el  mundo.  A  esto  respondió  el 
labrador  :  mire  vuestra  merced  ,  señor 
(pecador  de  mi!)  que  yo  no  soy  Don  Ro- 
drigo de  Narvaez  ,  ni  el  marques  de  Man- 
tua, sino  Pedro  Alonso,  su  vecino,  ni  vues- 
tra merced  es  Baldovinos,  ni  Abindarraez, 
sino  el  honrado  hidalgo  del  señor  Quixa— 
da.  Yo  se  quien  soy,  respondió  Don  Qui- 
xote ,  y  se  que  puedo  ser  no  solo  los  que 
he  dicho  ,  sino  todos  los  Doce  Pares  de 
Francia  ,  y  aun  todos  los  Nueve  de  la  Fa- 
ma ,  pues  á  todas  las  hazañas  ,  que  ellos 
todos  juntos  y  cada  uno  de  por  sí  hicie- 
ron ,  se  aventajarás  las  mias. 

En  estas  platicas  y  en  otras  semejantes 
llegaron  al  Lugar  á  la  hora  en  que  anoche- 
cía ;  pero  el  labrador  aguardó  á  que  fuese 
algo  mas  noche  ,  porque  no  viesen  al  mo- 
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lido  hidalgo  tan  mal  caballero.  Llegada 
pues  la  hora  que  le  pareció  ,  entró  en  el 
pueblo, y  en  casa  de  Don  Quixote.  La  qual 
halló  toda  alborotada  ,  y  estaban  en  ella 
el  Cura  y  el  Barbero  del  Lugar ,  que  eran 
grandes  amigos  de  Don  Quixote  ,  que  es- 
taba diciendoles  su  Ama  á  voces  :  qué  le 
parece  á  vuestra  merced  ,  señor  licencia- 
do Pero  Pérez  (que  asi  se  llamaba  el  Cu- 
ra) de  la  desgracia  de  mi  señor?  seis  dias 
ha  que  no  parecen  el  ,  ni  el  rocín  ,  ni  la 
adarga,  ni  la  lanza,  ni  las  armas:  desven- 
turada de  mí !  que  me  doy  á  entender,  y 
asi  es  ello  la  verdad  como  naci  para  mo- 
rir ,  que  estos  malditos  libros  de  Caballe- 
rías que  el  tiene  ,  y  suele  leer  tan  deor- 
dinario, le  han  vuelto  el  juicio;  que  ahora 
me  acuerdo  haberle  oido  decir  muchas 
veces  ,  hablando  entre  sí,  que  quería  ha- 
cerse caballero  andante,  é  irse  á  buscarlas 
aventuras  por  esos  mundos  :  encomenda- 
dos sean  á  satanás  y  á  barrabas  tales  li- 
bros ,  que  asi  han  echado  á  perder  el  mas 
delicado  entendimiento  que  había  en  toda 
la  Mancha.  La  Sobrina  decía  lo  mismo,  y 
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aun  decía  mas :  sepa  ,  señor  maese  Nico- 
lás (que  este  era  el  nombre  del  Barbero) 
que  muchas  veces  le  aconteció  á  mi  se- 
ñor tío  estarse  leyendo  en  estos  desalma- 
dos libros  de  desventuras  dos  dias  con  sus 
noches ,  al  cabo  de  los  quales  arrojaba  el 
libro  de  las  manos,  y  ponía  mano  á  la  es- 
pada, y  andaba  á  cuchilladas  con  las  pa- 
redes, y  quando  estaba  muy  cansado,  de- 
cía que  habia  muerto  á  quatro  gigantes  co- 
mo quatro  torres ,  y  el  sudor  ,  que  sudaba 
del  cansancio,  decía  que  era  sangre  de  las 
feridas,  que  había  recebido  en  la  batalla,  y 
bebíase  luego  un  gran  jarro  de  agua  fría, 
y  quedaba  sano  y  sosegado  ,  diciendo  que 
aquella  agua  era  una  preciosísima  bebida, 
que  le  había  traído  el  sabio  Esquife  (37), 
un  grande  encantador  y  amigo  suyo;  mas 
yo  me  tengo  la  culpa  de  todo,  que  no  avi- 
sé á  vuestras  mercedes  de  los  disparates 
de  mi  señor  tío,  paraque  lo  remediaran  an- 
tes de  llegar  á  lo  que  ha  llegado, y  quema- 
ran todos  estos  descomulgados  libros  (que 
tiene  muchos)  que  bien  merecen  ser  abra- 
sados ,  como  si  fuesen  de  hereges.  Esto  di- 
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go  yo  también,  dixo  el  Cura, y  afe  que  no 
se  pase  el  dia  de  mañana  sinque  dellos  no 
se  haga  acto  publico  ,  y  sean  condenados 
al  fuego ,  porque  no  den  ocasión  á  quien 
los  leyere  de  hacer  lo  que  mi  buen  amigo 
debe  de  haber  hecho.  Todo  esto  estaban 
oyendo  el  labrador  y  Don  Quixote  ,  con 
que  acabó  de  entender  el  labrador  la  en- 
fermedad de  su  vecino ,  y  asi  comenzó  á 
decir  á  voces:  abran  vuestras  mercedes  al 
señor  Baldovinos  ,  y  al  señor  marques  de 
Mantua  ,  que  viene  mal  ferido,  y  al  señor 
moro  Abindarraez  ,  que  trae  cautivo  el 
valeroso  Rodrigo  de  Narvaez  ,  alcayde  de 
Antequera.  A  estas  voces  salieron  todos,  y 
como  conocieron  los  unos  á  su  amigo,  las 
otras  á  su  amo  y  tio,  que  aun  no  se  habia 
apeado  del  jumento  porque  no  pedia,  cor-r 
rieron  á  abrazarle,  lil  dixo  :  tenganse  to- 
dos, que  vengo  mal  ferido  por  ia  culpa  de 
mi  caballo  :  llévenme  á  mi  lecho  ,  y  llá- 
mese ,  si  fuere  posible  ,  á  la  sabia  Urgan- 
da  ,  que  cure  y  cate  de  mis  feridas.  Mi- 
rad (38)  en  hora  mala  ,  dixo  á  este  punto 
el  Ama  ,  si  me  decía  á  mi  bien  mi  cora- 
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zon  del  pie  que  coxeaba  mi  señor  :  suba 
vuestra  merced  en  buen  hora  ,  que  sinque 
venga  esa  Urgada  le  sabremos  aqui  cu- 
rar :  malditos,  digo,  sean  otra  vez  y  otras 
ciento  estos  libros  de  Caballerías  ,  que  tal 
han  parado  á  vuestra  merced.  Lleváronle 
luego  á  la  cama  ,  y  catándole  las  feridas, 
no  le  hallaron  ninguna  :  y  él  dixo  que  to- 
do era  molimiento  ,  por  haber  dado  una 
gran  caida  con  Rocinante  su  caballo,  com- 
batiéndose con  diez  jayanes  (39)  ,  los  mas 
desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieraa 
fallar  en  gran  parte  de  la  tierra.  Ta  ,  ta, 
dixo  el  Cura  :  jayanes  hay  en  la  danza? 
para  mi  santiguada  que  yo  los  queme  ma- 
ñana antes  que  llegue  la  noche.  Hicieron- 
le  á  Don  Quixote  mil  preguntas,  y  á  nin- 
guna quiso  responder  otra  cosa  sino  que 
le  diesen  de  comer  ,  y  le  dexasen  dormir, 
que  era  lo  que  mas  le  importaba.  Hizose 
asi;  y  el  Cura  se  informó  muy  á  la  larga 
del  labrador  del  modo  que  habia  hallado 
á  Don  Quixote.  El  se  lo  contó  todo  ,  con 
los  disparates  que  al  hallarle  y  al  traerle 
habia  dicho  ,  que  fue  poner  mas  deseo  en 
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el  Licenciado  de  hacer  lo  que  otro  dia  hi- 
zo ,  que  fue  llamar  á  su  amigo  el  barbe- 
ro maese  Nicolás ,  con  el  qual  se  vino  á 
casa  de  Don  Quixote. 

CAPITULO    VI. 

DEL    DONOSO    Y    GRANDE    ESCRUTINIO    QUE 

EL  CURA   y   EL  BARBERO   HICIERON    EN    LA 

ilBRERIA   DE    NUESTRO   INGENIOSO 

HIDALGO. 


E: 


il  qual  (40)  aun  todavia  dormia.  Pi- 
dió (41)  las  llaves  á  la  Sobrina  del  apo- 
sento, donde  estaban  los  libros,  autores  del 
daño,  y  ella  se  las  dio  de  muy  buena  ga- 
na. Entraron  dentro  todos,  y  la  Ama  con 
ellos,  y  hallaron  mas  de  cien  cuerpos  de 
libros  grandes  muy  bien  encuadernados, y 
otros  pequeños  ;  y  asi  como  el  Ama  los 
vio,  volvióse  á  salir  del  aposento  con  gran 
priesa  ,  y  tornó  luego  con  una  escudilla  de 
agua  bendita  y  un  hisopo  ,  y  dixo  :  tome 
vuestra  merced  ,  señor  Licenciado  ,  rocié 
este  aposento ,  no  esté  aqui  algún  encan- 
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tador  de  los  muchos  que  tienen  estos  li- 
bros ,  y  nos  encanten  en  pena  de  la  que 
les  queremos  dar  ,  echándolos  del  mundo. 
Causó  risa  al  Licenciado  la  simplicidad  del 
Ama  ,  y  mandó  al  Barbero  que  le  fuese 
dando  de  aquellos  libros  uno  á  uno  ,  para 
ver  de  que  trataban  ,  pues  podia  ser  ha- 
llar algunos  que  no  mereciesen  castigo  de 
fuego.  No  ,  dixo  la  Sobrina  ,  no  hay  para 
que  perdonar  á  ninguno,  porque  todos  han 
sido  los  dañadores :  mejor  sera  arrojarlos 
por  las  ventanas  ai  patio,  y  hacer  un  ri- 
mero dellos,  y  pegarles  fuego;  y  sino,  lle- 
varlos al  corral,  y  alli  se  hará  la  hoguera, 
y  no  ofenderá  el  humo.  Lo  mismo  dixo  el 
Ama  :  tal  era  la  gana  que  las  dos  tenian 
de  la  muerte  de  aquellos  inocentes.  Mas 
el  Cura  no  vino  en  ello,  sin  primero  leer 
siquiera  los  títulos  :  y  el  primero  ,  que 
maese  Nicolás  le  dio  en  las  manos  ,  fue: 
Los  qitatro  ...  de  ^madís  de  Caula  (42).  Y 
dixo  el  Cura:  parece  cosa  de  misterio  esta, 
porque  según  he  oido  decir  este  libro  fue 
el  primero  de  Caballerías  que  se  impri- 
mió en  España,  y  todos  los  demás  han  to> 
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jnado  principio  y  origen  deste  ;  y  asi  me 
parece  que  como  á  dogmatizador  de  una 
seta  tan  mala  le  debemos  sin  escusa  algu- 
na condenar  al  fuego.  No,  señor,  dixo  el 
Barbero  ,  que  también  he  oido  decir  que 
es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este 
genero  se  han  compuesto ;  y  asi  como  i 
único  en  su  arte  se  debe  perdonar.  Asi  es 
verdad  ,  dixo  el  Cura ,  y  por  esa  razón  se 
le  otorga  la  vida  por  ahora  :  veamos  eso- 
tro que  está  junto  á  el.  Es  ,  dixo  el  Bar- 
bero :  Las  Sergas  de  Esflandian  (43) ,  hi- 
jo legitimo  de  Amadis  de  Gaula.  Pues  en 
verdad,  dixo  el  Cura,  que  no  le  ha  de  va- 
ler al  hijo  la  bondad  del  padre  :  tomad, 
señora  Ama  ,  abrid  esa  ventana  ,  y  echal- 
de  al  corral ,  y  dé  principio  al  montón  de 
la  hoguera  que  se  ha  de  hacer.  Hizolo  asi 
el  Ama  con  mucho  contento  ,  y  el  bueno 
de  Esplandian  fue  volando  al  corral  ,  es- 
perando con  toda  paciencia  el  fuego  que  le 
amenazaba.  Adelante,  dixo  el  Cura.  Este 
que  viene  ,  dixo  el  Barbero  ,  es  :  Amaiís 
de  Grecia  \  y  aun  todos  los  deste  lado,  á  lo 
que  creo  ,  son  del  mesmo  lioage  de  Ama- 
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dís  (44).  Pues  vayan  todos  al  corral,  dixo 
el  Cura,  que  á  trueco  de  quemar  á  la  rey- 
na  Pintlquiniestra  (a.5),  y  al  pastor  Dari- 
nel  y  á  sus  églogas,  y  á  las  endiabladas  y 
revueltas  razones  de  su  autor ,  quemara 
con  ellos  al  padre  que  me  engendró  ,  si 
andubiera  en  figura  de  caballero  andante. 
De  ese  parecer  soy  yo  ,  dlxo  el  Barbero. 
Y  aun  yo  ,  añadió  la  Sobrina.  Pues  asi  es, 
dixo  el  Ama  ,  vengan  ,  y  al  corra!  con 
ellos.  Dieronselos  (que  eran  muchos)  y  ella 
ahorró  la  escalera,  y  dio  con  ellos  por  la 
ventana  abaxo.  Quién  es  ese  tonel?  dixo 
el  Cura.  Este  es  ,  respondió  el  Barbero: 
Don  Olivante  de  Laura.  El  autor  dése  li- 
bro, dixo  el  Cura,  fue  el  mesmo  que  com- 
puso á  :  jFardin  de  Flores  ;  y  en  verdad 
que  no  sepa  determinar  qual  de  los  dos 
libros  es  mas  verdadero,  ó  por  decir  me- 
jor ,  menos  mentiroso  :  solo  se  decir  que 
este  irá  al  corral  por  disparatado  y  arro- 
gante (46).  Este  que  se  sigue  ,  es  :  Florh- 
marte  de  Hiycania  (47) ,  dixo  el  Barbero. 
Ahi  está  el  señor  Florismarte?  replicó  el 
Cura:  pues  afe  que  ha  de  parar  presto  ea 
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el  corral ,  apesar  de  su  estraño  nacimien- 
to (48)  y  soñadas  aventuras  ,  que  no  da 
lugar  á  otra  cosa  la  dureza  y  sequedad  de 
su  estilo  :  al  corral  con  el  ^  y  con  esotro, 
señora  Ama.  Que  me  place  ,  señor  mió, 
respondía  ella  ;  y  con  mucha  alegría  exe- 
cutaba  lo  que  le  era  mandado.    Este  es: 
El  Caballero  Platir  (49)  ,  dixo  el  Barbero. 
Antiguo  libro  es  ese  ,  dixo  el  Cura  ,  y  no 
hallo  en  el  cosa  que  merezca  venia:  acom- 
pañe á  los  demás  sin  replica.   Y  asi  fue 
hecho.  Abrióse  otro  libro,  y  vieron  que  te- 
nia por  titulo:  El  CabaKero  de  la  Cruz  (50). 
Por  nombre  tan  santo  ,  como  este   libro 
tiene  ,  se   podia  perdonar  su  ignorancia; 
mas  también  se  suele  decir :  tras  la  cruz 
está  el  diablo:  vaya  al  fuego.  Tomando  el 
Barbero  otro  libro ,  dixo  :  este  es  :  Espejo 
de  Caballerías  (51).  Ya  conozco  á  su  mer- 
ced, dixo  el  Cura:  ahi  anda  el  señor  Rey- 
naldos  de  Montalban  con   sus   amigos  y 
compañeros,  mas  ladrones  que  Caco  ,  y  los 
Doce  Pares  ,  con  el  verdadero  historiador 
Turpin  ;  y  en  verdad  que  estoy  por  con- 
denarlos no  mas  que  á  destierro  perpetuo, 
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siquiera  porque  tienen  parte  de  la  inven- 
ción del  famoso  Mateo  Boyardo,  de  don- 
de también  texio  su  tela  el  cristiano  poe- 
ta Ludovico  Ariosto  (52) :  al  quñi,  si  aqui 
le  hallo  ,  y  que  habla  en  otra  lengua  que 
la  suya  ,  no  le  guardare  respeto  alguno; 
pero  si  habla  en  su  idioma  ,  le  pondré  so- 
bre mi  cabeza.  Pues  yo  le  tengo  en  italia- 
no ,  dixo  el  Barbero  ,  m.as  no  le  entiendo. 
Ni  aun  fuera  bien  que  vos  le  entendicra- 
des  (53)  ,  respondió  el  Cura  ;  y  aqui  le 
perdonaram.os  al  señor  capitán  (54)  que 
no  le  hubiera  traído  á  España  ,  y  hecho 
castellano  ,  que  le  quitó  mucho  de  su  na- 
tural valor; y  lo  mesmo  harán  todos  aque- 
llos que  los  libros  de  verso  quisieren  volver 
en  otra  lengua  ,  que  por  mucho  cuidado 
que  pongan, y  habilidad  que  muestren,  ja- 
mas llegarán  al  punto,  que  ellos  tienen  en 
su  primer  nacimiento.  Digo  enefeto  que 
este  libro,  y  todos  los  que  se  hallaren  que 
tratan  destas  cosas  de  Francia,  se  echen  y 
depositen  en  un  pozo  seco  ,  hasta  que  con 
mas  acuerdo  se  vea  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer dellos,  escetuando  á  un:  Bernardo  del 
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Carpió  (S¡)  ,  que  anda  por  ahi ,  y  á  otro 
llamado  :  Roncesvalles  ,  que  estos,  en  lle- 
gando á  mis  manos  ,  han  de  estar  en  las 
del  Ama,  y  dellas  en  las  del  fuego  sin  re- 
misión alguna.  Todo  lo  confirmó  el  Barbe- 
ro ,  y  lo  tubo  por  bien  y  por  cosa  muy  ■ 
acertada  ,  por  entender  que  era  el  Cura 
tan  buen  cristiano  y  tan  amigo  de  la  ver- 
dad ,  que  no  diria  otra  cosa  por  todas  las 
del  mundo.  Y  abriendo  otro  libro ,  vio  que 
era  :  Palmerin  de  Cüva  ;  y  junto  á  el  es- 
taba otro  ,  que  se  llamaba  :  Palmerin  de 
Inga/aterra.  Lo  qual  visto  por  el  Licencia- 
do ,  dixo  :  esa  oliva  se  haga  luego  rajas  y 
se  queme  ,  que  aun  no  queden  della  las 
cenizas  (56)  ;  y  esa  palma  de  Ingalaterra 
se  guarde,  y  se  conserve  como  á  cosa  úni- 
ca ,  y  se  haga  para  ella  otra  caxa  ,  como 
la  que  hallo  Alexandro  en  los  despojos  de 
Darío,  que  la  diputó  para  guardar  en  ella 
las  obras  del  poeta  Homero.  Este  libro, 
señor  compadre  ,  tiene  autoridad  por  dos 
cosas  :  ^la  una  ,  porque  el  por  si  es  muy 
bueno  :  y  la  otra  ,  porque  es  fama  que  le 
compuso  un  discreto  Rey  de  Portugal.  To- 
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das  las  aventuras  del  castillo  de  Miraguar- 
da  son  bonísimas  y  de  grande  artificio,  las 
razones  cortesanas  y  claras  ,  que  guardan 
y  miran  el  decoro  del  que  habla ,  con  mu- 
cha propiedad  y  entendimiento  (57).  Di- 
go pues  ,  salvo  vuestro  buen  parecer  ,  se- 
ñor maese  Nicolás  ,  que  este  y  Amadís  de 
Gaula  queden  libres  del  fuego  ,  y  todos  los 
demás,  sin  hacer  mas  cala  y  cata  ,  perez- 
can. No  ,  señor  compadre,  replicó  el  Bar- 
bero ,  que  este  que  aqui  tengo  es  el  afa- 
mado :  Don  Beltanis.  Pues  ese  ,  replicó  el 
Cura  ,  con  la  segunda  ,  tercera  y  quarta 
Parte  tienen  necesidad  de  un  poco  de  rui- 
barbo para  purgar  la  demasiada  colera  su- 
ya ;  y  es  menester  quitarles  todo  aquello 
del  castillo  de  la  Fama,  y  otras  imperti- 
nencias de  mas  importancia,  para  lo  qual 
se  les  da  termino  ultram-arino  (58)  ,  y  co- 
mo se  enmendaren  ,  asi  se  usará  con  ellos 
de  misericordia  ó  de  justicia  ,  y  entanto 
tenedlos  vos  ,  compadre,  en  vuestra  casa; 
mas  no  los  dexeis  leer  á  ninguno.  Que  me 
place  ,  respondió  el  Barbero  (59).  Y  sin 
querer  cansarse  mas  en  leer  libros  de  Ca- 


PARTE    I.    CAP.   VI.  69 

ballerias  ,  mandó  al  Ama  que  tomase  to- 
dos los  grandes  ,  y  diese  con  ellos  en  el 
corral.  No  se  dixo  á  tonta  ni  á  sorda ,  si- 
no á  quien  tenia  mas  gana  de  quemallos 
que  de  echar  una  tela,  por  grande  y  del- 
gada que  fuera  ^  y  asiendo  casi  ocho  de 
una  vez  ,  los  arrojó  por  la  ventana.  Por 
tomar  muchos  juntos  ,  se  le  cayo  uno  á 
los  pies  del  Barbero  ,  que  le  tomo  gana  de 
ver  de  quien  era  ,  y  vio  que  decia  :  His- 
toria del  famoso  caballero  Tirante  el  £lan~ 
co.  Valame  Dios  ,  dixo  el  Cura  ,  dando  una 
gran  voz  :  que  aqui  este  Tirante  el  Blan- 
co! dádmele,  compadre,  que  hago  cuenta 
que  he  hallado  en  el  un  tesoro  de  conten- 
to ,  y  una  mina  de  pasatiempos:  aqui  está 
Don  Kirieleisón  de  Montalban  ,  valeroso 
caballero  ,  y  su  hermano  Tomas  de  Mon^ 
talban,  y  el  caballero  Fonseca  ,  con  la  ba- 
talla que  el  valiente  de  Tirante  (60)  hizo 
con  el  Alano,  y  las  agudezas  de  la  donce- 
.  lia  Placerdemivida  (61),  con  los  amores  y 
embustes  de  la  viuda  Reposada  (62),  y  la 
señora  Emperatriz,  enamorada  de  Hipóli- 
to su  escudero  :  digoos  verdad,  seúor  com- 
T.  j.  M 
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padre  ,  que  por  su  estilo  es  este  el  mejor 
libro  del  mundo  :  aquí  comen  los  caballe- 
ros ,  y  duermen ,  y  mueren  en  sus  camas, 
y  hacen  testamento  antes  de  su  muerte, 
con  otras  cosas  de  que  todos  los  demás  li- 
bros dests  genero  carecen.  Con  todo  eso 
os  digo  que  merecia  el  que  lo  compuso, 
pues  no  hizo  tantas  necedades  de  indus- 
tria ,  que  le  echaran  á  galeras  por  todos 
ios  dias  de  su  vida  :  llevalde  á  casa  ,  y 
ieelde  ,  y  veréis  que  es  verdad  quanto  del 
os  he  dicho.  Asi  sera  ,  respondió  el  Bar- 
bero (63).  Pero  qué  haremos  destos  pe- 
queños libros  que  quedan?  Estos  ,  dixo  el 
Cura  ,  no  deben  de  ser  de  Caballerías,  si- 
no de  poesía ;  y  abriendo  uno,  vio  que  era: 
La  Diana  de  Jorge  de  IVÍontemayor  (64),  y 
dixo  (creyendo  que  todos  los  dem.as  eran 
del  mesmo  genero)  estos  no  merecen  ser 
quemados  como  los  demás,  porque  no  ha- 
cen ni  harán  el  daño  que  los  de  Caballe- 
rías han  hecho  ,  que  son  libros  de  entendi- 
miento (65)  sin  perjuicio  de  tercero.  Ay 
señor!  dixo  la  Sobrina,  bien  los  puede 
vuestra  merced  mandar  quemar  como  á 
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los  demás  ;  porque  no  seria  mucho  que 
habiendo  sanado  mi  señor  tio  de  la  enfer- 
medad caballeresca  ,  leyendo  estos  se  le 
antojase  de  hacerse  pastor  ,  y  andarse  por 
los  bosques  y  prados  cantando  y  tañendo, 
y  lo  que  seria  peor  ,  hacerse  poeta  ,  que 
según  dicen  es  enfermedad  Incurable  y  pe- 
gadiza. Verdad  dice  esta  doncella,  dixo  el 
Cura,  y  sera  bien  quitarle  á  nuestro  ami- 
go este  tropiezo  y  ocasión  delante  :  y  pues 
comenzamos  por  la  Diana  de  ¡Montema— 
yor,  soy  de  parecer  que  no  se  queme,  si- 
no que  se  le  quite  todo  aquello  que  trata 
de  la  sabia  Felicia  ,  y  de  la  Agua  Encan- 
tada ,  y  casi  todos  los  versos  mayores, 
y  quédesele  en  hora  buena  la  prosa  y  la 
honra  de  ser  primero  en  semejantes  li- 
bros (,66).  Este  que  se  sigue  ,  dixo  el  Bar- 
bero ,  es  :  La  Diana  llamada  Segunda  del 
Salmantino,  y  este  otro,  que  tiene  el  mes- 
mo  nombre  ,  cuyo  autores  Gil  Polo.  Pues 
la  del  Salmantino  (67)  ,  respondió  el  Cu- 
ra ,  acompañe  y  acreciente  el  numero  de 
los  condenados  al  corral  ,  y  la  de  Gil  Po- 
lo (68;  se  guarde  como  si  fuera  del  mes- 

M  2 
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mo  Apolo  :  y  pase  adelante  ,  señor  com- 
padre ,  y  demonos  priesa  ,  que  se  va  ha- 
ciendo tarde.  Este  libro  es  ,  dixo  -el  Bar- 
bero ,  abriendo  otro  :  Los  diez  libros  de 
Fortuna  de  Amor,  compuestos  por  Antonio 
de  lo  Frasso ,  poeta  sardo.  Por  las  ordenes 
que  recebi ,  dixo  el  Cura  ,  que  desde  que 
Apolo  fue  Apolo  ,  y  las  Musas  Musas  ,  y 
los  poetas  poetas,  tan  gracioso  ni  tan  dis- 
paratado libro  como  ese  no  se  ha  com- 
puesto ,  y  que  por  su  camino  es  el  mejor 
y  el  mas  único  de  quantos  deste  genero 
han  salido  á  la  luz  del  mundo  ,  y  el  que 
no  le  ha  leido,  puede  hacer  cuenta  que  no 
ha  leido  jamas  cosa  de  gusto:  dádmele  acá, 
compadre ,  que  precio  mas  haberle  halla- 
do que  si  me  dieran  una  sotana  de  ra'a  de 
Florencia.  Púsole  aparte  con  grandísimo 
gusto  (69),  Y  el  Barbero  prosiguió  dicien- 
do :  estos  que  se  siguen  son  :  El  Pastor  de 
Iberia  (70J  :  Ninfas  de  Henares  (?!>  :  y 
Desengaño  de  Celos  f  72).  Pues  no  hay  mas 
que  hacer  ,  dixo  el  Cura  ,  sino  entregar- 
los al  brazo  seglar  del  Ama,  y  no  se  me 
pregunte  el  porque  ,  que  seria  nunca  acá- 


PARTE  I.  CAP.  vr.  73 

bar.  Este  que  viene  es  :  El  Pastor  de  Fi~ 
lida  (73).  No  es  ese  pastor  ,  dixo  el  Cura, 
sino  muy  discreto  cortesano:  guárdese  co- 
mo joya  preciosa.  Este  grande  ,  que  aquí 
viene,  se  intitula  ,  dixo  el  Barbero  :  Tesoro 
de  Varias  Poesías  (74J.  Como  ellas  no  fue- 
ran tantas  ,  dixo  el  Cura  ,  fueran  mas  es- 
timadas: menester  es  que  este  libro  se  es- 
carde y  limpie  de  algunas  baxezas  ,  que 
entre  sus  grandezas  tiene  :  guárdese,  por- 
que su  autor  es  amigo  mió ,  y  por  respeto 
de  otras  mas  heroycas  y  levantadas  obras 
que  ha  escrito.  Este  es  ,  siguió  el  Barbe- 
ro: El  Cancionero  de  López  ¡Vlaldonado  (75). 
También  el  autor  dése  libro  ,  replicó  el 
Cura  ,  es  grande  amigo  mió  ,  y  sus  versos 
en  su  boca  admiran  á  quien  los  oye,  y  tal 
es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  can- 
ta, que  encanta:  algo  largo  es  en  las  églo- 
gas; pero  nunca  lo  bueno  fue  mucho:  guár- 
dese con  los  escogidos.  Fero  que  libro  es 
ese  que  está  junto  á  el?  La  Galatea  de  Mi- 
guel de  Cervantes  ,  dixo  el  Barbero.  Mu- 
chos años  ha  que  es  grande  amigo  mío 
ese  Cervantes, y  se  que  es  mas  versado  ea 
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desdichas  ,  que  en  versos  :  su  libro  tiene 
algo  de  buena  invención  ,  propone  algo  ,  y 
no  concluye  nada  :  es  menester  esperar  la 
Segunda  Parte  que  promete  (76)  ,  quiza 
con  la  enmienda  alcanzará  del  todo  la  mi- 
sericordia que  ahora  se  le  niega  ;  y  entre- 
tanto que  esto  se  ve  ,  tenelde  recluso  en 
vuestra  posada  ,  señor  compadre.  Que  me 
place  ,  respondió  el  Barbero  ;  y  aqui  vie- 
nen tres,  todos  juntos:  La  Araucana  de  Don 
Alonso  de  ErciUa  :  La  Austriada  de  Juan 
Rufo,  jurado  de  Cordova:  y  El  Monserra- 
te  de  Cristóbal  de  Virues,  poeta  valencia- 
no. Todos  esos  tres  libros  ,  dixo  el  Cura, 
son  los  mejores  que  en  verso  heroyco  en 
lengua  castellana  están  escritos  ,  y  pueden 
competir  con  los  mas  famosos  de  Italia: 
guárdense  com.o  las  mas  ricas  prendas  de 
poesía  que  tiene  España.  Cansóse  el  Cura 
de  ver  mas  libros ,  y  asi  á  carga  cerrada 
quiso  que  todos  los  demás  se  quemasen. 
Pero  ya  tenia  abierto  uno  el  Barbero,  que 
se  llamaba  :  Las  Lagrimas  de  Angélica  (77). 
Lloráralas  yo,  dixo  el  Cura,  en  oyendo  el 
nombre,  si  tal  libro  hubiera  mandado  que- 
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mar,  porque  su  autor  fue  uno  de  los  fa- 
mosos poetas  del  mundo  ,  no  solo  de  Es- 
pana  ,  y  fue  felicisimo  en  la  traducion  de 
algunas  fábulas  de  Ovidio. 

CAPITULO    VII. 

DE  LA  SEGUNDA  SALIDA  DE  NUESTRO  BUEN 
CABALLERO   DON    QUIXOTE   DE    LA 

MANCHA. 


K 


íStando  en  esto  ,  comenzó  á  dar  voces 
Don  Quixote  ,  diciendo  :  aquí  ,  aqui ,  va- 
lerosos caballeros  ,  aqui  es  menester  mos- 
trar la  fuerza  de  vuestros  valerosos  bra- 
zos, que  los  cortesanos  llevan  lo  mejor  del 
torneo.  Por  acudir  á  este  ruido  y  estruen- 
do no  se  pasó  adelante  con  el  escrutinio 
de  los  demás  libros  que  quedaban  ;  y  asi 
se  cree  que  fueron  al  fuego ,  sin  ser  vistos 
ni  oidos  :  La  Carolea  (78) :  y  León  de  Es- 
paña (79)  :  con  los  Hechos  del  Emperador, 
compuestos  por  Don  Luis  de  Avila  (80), 
que  sin  duda  debian  de  estar  entre  los  que 
quedaban^  y  quiza  si  el  Cura  los  viera ,  ao 
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pasaran  por  tan  rigurosa  sentencia.  Quan- 
do  llegaron  á  Don  Quixote  ,  ya  él  estaba 
levantado  de  la  cama  ,  y  proseguía  en  sus 
voces  y  en  sus  desatinos  ,  dando  cuchilla- 
das y  reveses  á  todas  partes ,  estando  tan 
despierto  ,  como  si  nunca  hubiera  dormi- 
do. Abrazáronse  con  el  ,  y  por  fuerza  le 
volvieron  al  lecho  ,  y  después  que  hubo 
sosegado  un  poco  ,  volviéndose  á  hablar 
con  el  Cura  ,  le  dixo  :  por  cierto  ,  señor 
arzobispo  Turpin  ,  que  es  gran  mengua  de 
los  que  nos  llamamos  Doce  Pares ,  dexar 
tan  sin  mas  ni  mas  llevar  la  vitoria  des- 
le  torneo  á  los  caballeros  cortesanos  ,  ha- 
biendo nosotros  los  aventureros  ganado  el 
prez  (8  i)  en  los  tres  dias  antecedentes. 
Calle  vuestra  merced,  señor  compadre,  di- 
xo el  Cura  ,  que  Dios  sera  servido  que  la 
suerte  se  mude,  y  que  lo  que  hoy  se  pier- 
de se  gane  mañana  ^  y  atienda  vuestra 
merced  á  su  salud  por  ahora  ,  que  me  pa- 
rece que  debe  de  estar  demasiadamente 
cansado  ,  si  ya  no  es  que  está  mal  ferido. 
Ferido  no ,  dixo  Don  Quixote  ;  pero  mo- 
lido y  quebrantado  no  hay  duda  en  ello, 
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porque  aquel  bastardo  de  Don  Roldan  me 
ha  molido  á  palos  con  el  tronco  de  una 
encina,  y  todo  de  envidia  ,  porque  ve  que 
yo  solo  soy  el  opuesto  de  sus  valentías; 
mas  no  me  llamaría  yo  Reynaldos  de 
Montalban  ,  si  en  levantándome  deste  le- 
cho, no  me  lo  pagare  apesar  de  todos  sus 
encantamentos  ;  y  por  ahora  trayganme 
de  yantar  ,  que  se  que  es  lo  que  mas  me 
hará  al  caso  ,  y  quédese  lo  del  vengarme 
i  mi  cargo.  Hicieronlo  asi  ,  dieronle  de 
comer  ,  y  quedóse  otra  vez  dormido  ,  y 
ellos  admirados  de  su  locura.  Aquella  no- 
che quemó  y  abrasó  el  Ama  quantos  li- 
bros habia  en  el  corral  y  en  toda  la  casa, 
y  tales  debieron  de  arder  ,  que  merecían 
guardarse  en  perpetuos  archivos  ;  mas  no 
lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza  del  es- 
crudiñador,  y  asi  se  cumplió  el  refrán  en 
ellos  de  que  :  pagan  á  las  veces  justos  por 
pecadores. 

Uno  de  los  remedios  ,  que  el  Cura  y  el 
Barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal 
de  su  amigo,  fue  que  le  murasen  y  tapia- 
sea  el  aposento  de  los  libros,  porque  quan- 
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do  se  levantase  no  los  hallase ,  quiza  qui- 
tando la  causa ,  cesaría  el  efeto  ;  y  que  d¡- 
xesen  que  un  encantador  se  los  habia  lle- 
vado, y  el  aposento  y  todo:  y  asi  fue  he- 
cho con  mucha  presteza.  De  aUi  á  dos  dias 
se  levantó  Don  Quixote,  y  lo  primero  que 
hizo  fue  ir  á  ver  sus  libros  ,  y  como  no 
hallaba  el  aposento  donde  le  habia  dexa- 
do  ,  andaba  de  una  en  otra  parte  buscán- 
dole: llegaba  adonde  solia  tener  la  puerta, 
y  tentábala  con  las  manos,  y  volvia  y  re- 
volvía los  ojos  por  todo  sin  decir  palabra; 
pero  al  cabo  de  una  buena  pieza,  pregun- 
tó á  su  Ama  que  acia  qué  parte  estaba  el 
aposento  de  sus  libros.  El  Ama  ,  que  ya 
estaba  bien  advertida  de  lo  que  habia  de 
responder  ,  le  dixo  :  qué  aposento  ,  tí  qué 
nada  busca  vuestra  merced  ?  ya  no  hay 
aposento  ni  libros  en  esta  casa  ,  porque 
todo  se  lo  llevó  el  mesmo  diablo.  No  era 
diablo ,  replicó  la  Sobrina ,  sino  un  encan- 
tador, que  vino  sobre  una  nube  una  noche 
después  del  dia  que  vuestra  merced  de 
aqui  se  partió,  y  apeándose  de  una  sierpe, 
en  que  venia  caballero ,  entró  en  el  apo- 
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sentó  ,  y  no  sé  lo  que  hizo  dentro  ,  qué  á 
cabo  de  poca  pieza  salió  volando  por  el 
texado  ,  y  dexó  la  casa  llena  de  humo ,  y 
quando  acordamos  á  mirar  lo  que  dexaba 
hecho  ,  no  vimos  libro  ni  aposento  algu- 
no 5  solo  se  nos  acuerda  muy  bien  ,  á  mí 
y  al  Ama,  que  al  tiempo  del  partirse  aquel 
mal  viejo  dixo  en  altas  voces  :  que  por 
enemistad  secreta  ,  que  tenia  al  dueño  de 
aquellos  libros  y  aposento ,  dexaba  hecho 
el  daño  en  aquella  casa  ,  que  después  se 
veria:  dixo  también  que  se  llamaba  el  sa- 
bio Muñaton.  Freston  (82)  diria,  dixo  Don 
Quixote.  No  sé ,  respondió  el  Ama  ,  si  se 
llamaba  freston  ó  friton  ,  solo  sé  que  aca- 
bó en  ton  su  nombre.  Asi  es  ,  dixo  Don 
Quixote  ,  que  ese  es  un  sabio  encantador, 
grande  enemigo  mió,  que  me  tiene  ojeri- 
za ,  porque  sabe  por  sus  artes  y  letras  que 
tengo  de  venir  ,  andando  los  tiempos  ,  á 
pelear  en  singular  batalla  con  un  caballe- 
ro á  quien  el  favorece ,  y  le  tengo  de  ven- 
cer sinque  el  lo  pueda  estorbar,  y  por  esto 
procura  hacerme  todos  los  sinsabores  que 
puede:  y  mandóle  yo  ,  que  mal  podra  el 
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contradecir  ni  evitar  lo  que  por  el  cielo 
está  ordenado.  Quien  duda  de  eso,  dixo  la 
Sobrina  ;  pero  quien  le  mete  á  vuestra 
merced,  señor  tío,  en  esas  pendencias?  ¿no 
sera  mejor  estarse  pacifico  en  su  casa  ,  y 
no  irse  por  el  mundo  á  buscar  pan  de  tras- 
trigo  ,  sin  considerar  que  muchos  van  por 
lana  ,  y  vuelven  tresquilados?  O  Sobrina 
mia,  respondió  Don  Quixote,  y  quán  mal 
que  estás  en  la  cuenta!  primero  que  á  mí 
me  tresquilen  ,  tendré  peladas  y  quitadas 
las  barbas  á  quantos  imaginaren  tocarme 
en  la  punta  de  un  solo  cabello.  No  qui- 
sieron las  dos  replicarle  mas  ,  porque  vie- 
ron que  se  le  encendía  la  colera.  Es  pues 
el  caso  ,  que  el  estubo  quince  dias  en  casa 
muy  sosegado  ,  sin  dar  muestras  de  querer 
segundar  sus  primeros  devaneos  ,  en  los 
quales  dias  pasó  graciosisimos  cuentos  con 
sus  dos  compadres  ,  el  Cura  y  el  Barbero, 
sobre  que  el  decia  que  la  cosa,  de  que  mas 
necesidad  tenia  el  mundo  ,  era  de  caballe- 
ros andantes  ,  y  de  que  en  él  se  resucitase 
la  Caballería  andantesca.  El  Cura  algunas 
veces  le  contradecía,  y  otras  concedía ,  por- 
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que  si  no  guardaba  este  artificio,  no  habia 
poder  averiguarse  con  el. 

En  este  tiempo  solicitó  Don  Quixote  á 
un  labrador  vecino  suyo ,  hombre  de  bien 
(si  es  que  este  titulo  se  puede  dar  al  que 
es  pobre)  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mo- 
llera. En  resolución  tanto  le  dixo  ,  tanto 
le  persuadió  y  prometió,  que  el  pobre  vi- 
llano se  determinó  de  salirse  con  el  y  ser- 
virle de  escudero.  Decíale  entre  otras  co- 
sas Don  Quixote  que  se  dispusiese  á  ir  con 
él  de  buena  gana  ,  porque  tal  vez  le  po- 
día suceder  aventura  ,  que  ganase  en  quí- 
tame alia  esas  pajas  alguna  ínsula  ,  y  le 
dexase  á  el  por  gobernador  della.  Con  es- 
tas promesas  y  otras  tales,  sancho  pan- 
za (que  asi  se  llamaba  el  labrador)  dexó 
su  muger  y  hijos  ,  y  asento  por  escudero 
de  su  vecino.  Dio  luego  Don  Quixote  or- 
den en  buscar  dineros  ;  y  vendiendo  una 
cosa  ,  y  empeñando  otra  ,  y  malbaratán- 
dolas todas,  negó  una  razonable  cantidad. 
Acomodóse  asimesmo  de  una  rodela  ,  que 
pidió  prestada  á  ua  su  amigo  ,  y  pertre- 
chando su  rota  celada  lo  mejor  que  pudo. 
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avisó  á  su  escudero  Sancho  del  dia  y  la 
hora  que  pensaba  ponerse  en  camino,  para 
que  él  se  acomodase  de  lo  que  viese  que 
mas  le  era  menester  :  sobretodo  le  encar- 
gó que  llevase  alforjas.  El  dixo  que  sí  lle- 
varía ,  y  que  ansimesmo  pensaba  llevar 
un  asno  que  tenia  muy  bueno  ,  porque  él 
no  estaba  duecho  á  andar  mucho  á  pie. 
En  lo  del  asno  reparó  un  poco  Don  Quixo- 
te  ,  imaginando  ,  si  se  le  acordaba,  si  al- 
gún caballero  andante  habia  traido  escu- 
dero caballero  asnalmente  •■,  pero  nunca  le 
vino  alguno  á  la  memoria  :  mas  con  todo 
esto  determinó  que  le  llevase  ,  con  presu- 
puesto de  acomodarle  de  mas  honrada  ca- 
ballería ,  en  habiendo  ocasión  para  ello, 
quitándole  el  caballo  al  primer  descortes 
caballero  que  topase.  Proveyóse  de  cami- 
sas y  de  las  demás  cosas  que  él  pudo,  con- 
forme al  consejo  que  el  ventero  le  habia 
dado.  Todo  lo  qual  hecho  y  cumplido,  sin 
despedirse  Panza  de  sus  hijo;  y  muger,  ni 
Don  Quixote  de  su  Ama  y  Sobrina  ,  una 
noche  se  salieron  del  Lugar  sinque  perso- 
na los  viese ,  en  la  qual  caminaron  tanto, 
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que  al  amanecer  se  tubieron  por  seguros 
de  que  no  los  hallarían  ,  aunque  los  bus- 
casen. Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumen- 
to como  un  patriarca  ,  con  sus  alforjas  y 
su  bota  ,  y  con  mucho  deseo  de  verse  ya 
gobernador  de  la  Ínsula  ,  que  su  amo  le 
había  prometido.  Acertó  Don  Quixote  á 
tomar  la  misma  derrota  y  camino,  que  el 
que  el  había  tomado  en  su  primer  vía- 
ge,  que  fue  por  el  Campo  de  Montiel,  por 
el  qual  caminaba  con  menos  pesadumbre 
que  la  vez  pasada  ,  porque  por  ser  la  hora 
de  la  mañana  ,  y  herirles  á  soslayo  los 
rayos  del  sol  ,  no  les  fatigaban.  Dixo  en 
esto  Sancho  Panza  á  su  amo  :  mire  vues- 
tra merced  ,  señor  caballero  andante ,  que 
no  se  le  olvide  lo  que  de  la  ínsula  me  tie- 
ne prometido  ,  que  yo  la  sabré  gobernar 
por  grande  que  sea.  A  lo  qual  respondió 
Don  Quixote  :  has  de  saber,  amigo  Sancho 
Panza  ,  que  fue  costumbre  muy  usada  de 
los  caballeros  andantes  antiguos  hacer  go- 
bernadores á  sus  escuderos  de  las  insu  as 
ó  reynos  que  ganaban  ,  y  yo  tengo  deter- 
minado de  que  por  mí  no  falte  tan  agrá- 
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decida  usanza  5  antes  pienso  aventajarme 
en  ella  ,  porque  ellos  algunas  veces,  y  qui- 
za las  mas  ,  esperaban  á  que  sus  escude- 
ros fuesen  viejos  ,  y  ya  después  de  hartos 
de  servir  y  de  llevar  malos  dias  y  peores 
noches  les  daban  algún  titulo  de  conde,  ó 
porlomenos  de  marques,  de  algún  valle,  ó 
provincia  de  poco  mas  á  menos  ;  pero  si 
tú  vives  y  yo  vivo ,  bien  podria  ser  que 
antes  de  seis  dias  ganase  yo  tal  reyno  que 
tubiese  otros  á  el  adherentes  ,  que  vinie- 
sen de  molde  para  coronarte  por  Rey  de 
uno  dellos  :  y  no  lo  tengas  á  mucho  ,  que 
cosas  y  casos  acontecen  á  los  tales  caba- 
lleros por  modos  tan  nunca  vistos  ni  pen- 
sados ,  que  con  facilidad  te  podria  dar  aun 
mas  de  lo  que  te  prometo.  Desa  manera, 
respondió  Sancho  Panza ,  si  yo  fuese  Rey, 
por  algún  milagro  de  los  que  vuestra  mer- 
ced dice,  porlomenos  Juana  Gutiérrez  C83) 
(mi  oíslo  84)  vendria  á  ser  Reyna,  y  mis 
hijos  Infantes.  Pues  quien  lo  duda?  res- 
pondió Don  Quixote.  Yo  lo  dudo  ,  replicó 
Sancho  Panza  ,  porque  tengo  para  mi  que, 
aunque  lloviese  Dios  reynos  sobre  la  tierra, 
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ninguno  asentaría  bien  sobre  la  cabeza  de 
Mari  Gutiérrez  :  sepa  ,  señor  ,  que  no  vale 
dos  maravedís  para  Reyna  ;  condesa  le 
caerá  mejor  ,  y  aun  Dios  y  ayuda.  Enco- 
miéndalo tú  á  Dios,  Sancho,  respondió  Don 
Quixote,  que  el  le  dará  lo  que  mas  le  con- 
venga ;  pero  no  apoques  tu  animo  tanto, 
que  te  vengas  á  contentar  con  menos  que 
con  ser  Adelantado.  No  haré  ,  señor  mió, 
respondió  Sancho, y  mas  teniendo  tan  prin- 
cipal amo  en  vuestra  merced ,  que  me  sa- 
brá dar  todo  aquello  que  me  este  bien ,  y 
yo  pueda  llevar. 

CAPITULO    VII T. 

BEL   BUEN    SUCESO    QUE     EL   VALEROSO   DON 

QÜIXOTE  TUBO  EN  LA  ESPANTABLE  Y  JAMAS 

IMAGINADA    AVENTURA     DE    LOS    MOLINOS 

DE   VIENTO,  CON    OTROS    SUCESOS   DIGNOS,, 

DE    FELICE    RECORDACIÓN. 


E, 


<n  esto  descubrieron  treinta  ó  quarenta 
molinos  de  viento  que  hay  en  aquel  Cam- 
po ,  y  asi  como  Don  Quixote  los  vio,  dixo 
r,  /.  N 
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á  su  escudero:  la  ventura  va  guiando  nues- 
tras cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á 
desear  ;  porque  ves  alli  ,  amigo  Sancho 
Panza  ,  donde  se  descubren  treinta  ó  po- 
cos mas  desaforados  gigantes  ,  con  quien 
pienso  hacer  batalla  ,  y  quitarles  á  todos 
las  vidas  ,  con  cuyos  despojos  comenzare- 
mos á  enriquecer:  que  esta  es  buena  guer- 
ra ,  y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar  tan 
mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Qué  gigantes?  dixo  Sancho  P?nza.  Aque- 
llos que  alli  ves  ,  respondió  su  amo,  de  los 
brazos  largos,  que  los  suelen  tener  algu- 
nos de  casi  dos  leguas.  Mire  vuestra  mer- 
ced ,  respondió  Sancho  ,  que  aquellos  que 
alli  se  parecen  no  son  gigantes ,  sino  mo- 
linos de  viento  ,  y  lo  que  en  ellos  parecen 
brazos  son  las  aspas  ,  que  volteadas  del 
viento  hacen  andar  la  piedra  del  molino. 
Biefj  parece ,  respondió  Don  Quixote  ,  que 
no  estás  cursado  en  esto  de  las  aventuras: 
ellos  son  gigantes  ,  y  si  tienes  miedo,  quí- 
tate de  ahi  ,  y  ponte  en  oración  en  el  es- 
pacio que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en 
fiera  y  desigual  batalla.  Y  diciendo  esto, 
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dio  de  espuelas  á  su  caballo  Rocinante,  sia 
atender  á  las  voces  que  su  escudero  San- 
cho le  daba  ,  advirtiendole  que  sin  duda 
alguna  eran  molinos  de  viento,  y  no  gi- 
gantes, aquellos  que  iba  á  acometer  ;  pero 
él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes, 
que  ni  oia  las  voces  de  su  escudero  San- 
cho ,  ni  echaba  de  ver  ,  aunque  estaba  ya 
bien  cerca,  lo  que  eran  ;  antes  iba  dicien- 
do en  voces  altas  :  non  fuyades  ,  cobardes 
y  viles  criaturas  ,  que  un  solo  caballero  es 
el  que  os  acomete.  Levantóse  en  esto  un 
poco  de  viento  ,  y  las  grandes  aspas  co- 
menzaron á  moverse ,  lo  qual  visto  por 
Don  Quixote,  dixo  :  pues,  aunque  mováis 
mas  brazos  que  los  del  gigante  Briareo, 
me  lo  habéis  de  pagar.  Y  en  diciendo  esto, 
y  encomendándose  de  todo  corazón  á  su 
señora  Dulcinea  ,  pidiéndole  que  en  tal 
trance  le  socorriese  ,  bien  cubierto  de  su 
rodela ,  con  la  lanza  en  el  ristre  (85),  arre- 
metió á  todo  el  galope  de  Rocinante ,  y 
embistió  con  el  primero  molino  que  esta- 
ba delante  ,  y  dándole  una  lanzada  en  el 
aspa  ,  la  volvió  el  viento  con  tanta  furia, 
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que  hizo  la  lanza  pedazos  ,  llevándose  tras 
sí  al  caballo  y  al  caballero  ,  que  fue  ro- 
dando muy  maltrecho  por  el  campo.  Acu- 
dió Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el 
correr  de  su  asno  ,  y  quando  llegó  halló 
que  no  se  pedia  menear  :  tal  fue  el  golpe 
que  dio  con  el  Rocinante.  Valame  Dios! 
dixo  Sancho  :  ¿no  le  dixe  yo  á  vuestra 
merced  que  mirase  bien  lo  que  hacia,  que 
no  eran  sino  molinos  de  viento  ,  y  no  lo 
podia  ignorar  sino  quien  llevase  otros  ta- 
les en  la  cabeza?  Calla  ,  amigo  Sancho, 
respondió  Don  Quixote  ,  que  las  cosas  de 
la  guerra  mas  que  otras  están  sujetas  á 
continua  mudanza  ;  quanto  mas  ,  que  yo 
pienso  ,  y  es  asi  verdad  ,  que  aquel  sabio 
Freston ,  que  me  robó  el  aposento  y  los  li- 
bros, ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos, 
por  quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento: 
tal  es  la  enemistad  que  me  tiene  ;  mas  al 
cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes 
contra  la  bondad  de  mi  espada.  Dios  lo 
haga  como  puede  ,  respondió  Sancho  Pan- 
za ,  y  ayudándole  á  lev^antar ,  tornó  á  su- 
bir sobre  Rocinante  ,  que  medio  despai- 
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dado  estaba  ;  y  hablando  en  la  pasada 
aventura  ,  siguieron  el  camino  del  puerto 
Lapice,  porque  alli  decia  Don  Quixote  que 
no  era  posible  dexar  de  hallarse  muchas 
y  diversas  aventuras,  por  ser  lugar  muy 
pasagero  ;  sino  que  iba  muy  pesaroso  por 
haberle  faltado  la  lanza  ,  y  diciendoselo  á 
su  escudero  ,  le  dixo  :  yo  me  acuerdo  ha- 
ber leido  que  un  caballero  español  ,  lla- 
mado Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele 
en  una  batalla  roto  la  espada  ,  desgajó  de 
una  encina  un  pesado  ramo  ó  tronco  ,  y 
con  él  hizo  tales  cosas  aquel  dia  ,  y  ma- 
chacó tantos  moros  ,  que  le  quedó  por  so- 
brenombre Machuca  ,  y  asi  él  como  sus 
descendientes  se  llamaron  desde  aquel  dia 
en  adelante  Vargas  y  Machuca  (86)  :  hete 
dicho  esto,  porque  de  la  primera  encina  á 
roble  que  se  me  depare  ,  pienso  desgajar 
otro  tronco ,  tal  y  tan  bueno  ,  como  aquel 
que  me  imagino  ;  y  pienso  hacer  con  él 
tales  hazañas  ,  que  tú  te  tengas  por  bien 
afortunado  de  haber  merecido  venir  á  ver- 
las ,  y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas 
podran  ser  creídas.  A  la  mano  de  Dios, 
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dixo  Sancho  ,  yo  lo  creo  todo  así  ,  como 
vuestra  merced  lo  dice  ;  pero  enderécese 
un  poco  ,  que  parece  que  va  de  medio  la- 
do ,  y  debe  de  ser  del  molimiento  de  la 
caida.  Asi  es  la  verdad  ,  respondió  Don 
Quixote  ,  y  si  no  me  quejo  del  dolor  ,  es 
porque  no  es  dado  á  los  caballeros  andan- 
tes quejarse  de  herida  alguna  ,  aunque  se 
le  salgan  las  tripas  por  ella  (87).  Si  eso 
es  asi  ,  no  tengo  yo  que  replicar  ,  respon- 
dió Sancho;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  hol- 
gara que  vuestra  merced  se  quejara  quan- 
do  alguna  cosa  le  doliera  :  de  mí  sé  decir 
que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeño  do- 
lor que  tenga  ,  si  ya  no  se  entiende  tam- 
bién con  los  escuderos  de  los  caballeros 
andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se  dexó 
de  reir  Don  Quixote  de  la  simplicidad  de 
su  escudero  ,  y  asi  le  declaró  que  podia 
muy  bien  quejarse  como  y  quando  quisie- 
se ,  sin  gana  ó  con  ella  ,  que  hasta  enton- 
ces no  habia  leido  cosa  encontrarlo  en  la 
orden  de  Caballería.  Dixole  Sancho  que 
mirase  que  era  hora  de  comer.  Respon- 
dióle su  amo  que  por  entonces  no  le  hacia 
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menester,  que  comiese  el  quando  se  !e  an- 
tojase. Con  esta  licencia  se  acomodó  San- 
cho lo  mejor  que  pudo  sobre  su  jumento, 
y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en  ellas 
había  puesto ,  iba  caminando  y  comiendo 
detras  de  su  amo  muy  despacio, y  de  quan- 
do  en  quando  empinaba  la  bota  con  tanto 
gusto ,  que  le  pudiera  envidiar  el  mas  re- 
galado bodegonero  de  Malaga  :  y  entanto 
que  el  iba  de  aquella  manera,  menudeando 
tragos ,  no  se  le  acordaba  de  ninguna  pro- 
mesa que  su  amo  le  hubiese  hecho  ,  ni  te- 
nia por  ningún  trabajo, sino  por  mucho  des- 
canso, andar  buscando  las  aventuras  ,  por 
peligrosas  que  fuesen.  En  resolución  aque- 
lla noche  la  pasaron  entre  unos  arboles  ,  y 
del  uno  dellos  desgajó  Don  Quixote  un  ra- 
mo seco ,  que  casi  le  podia  servir  de  lan- 
za ,  y  puso  en  el  el  hierro  que  quitó  de 
la  que  se  le  había  quebrado.  Toda  aquella 
noche  no  durmió  Don  Quixote  ,  pensando 
en  su  señora  Dulcinea  ,  por  acomodarse  á 
lo  que  habia  leído  en  sus  libros ,  quando 
los  caballeros  pasaban  sin  dormir  muchas 
noches  en  las  florestas  y  despoblados  ,  en- 
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tretenidos  con  las  memorias  de  sus  seño- 
ras. No  la  pasó  asi  Sancho  Panza  que,  co- 
mo tenia  el  estomago  lleno,  y  no  de  agua 
de  chicoria  ,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda; 
y  no  fueran  parte  para  despertarle  ,  si  su 
amo  no  le  llamara  ,  los  rayos  del  sol  que 
le  daban  en  el  rostro  ,  ni  el  canto  de  las 
aves  ,  que  muchas  y  muy  regocijadamente 
la  venida  del  nuevo  dia  saludaban.  Al  le- 
vantarse dio  un  tiento  á  !a  bota,  y  hallóla 
algo  mas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afii- 
giosele  el  corazón  por  parecerle  que  no  lle- 
vaban camino  de  remediar  tan  presto  su 
falta.  No  quiso  desayunarse  Don  Quixote, 
porque,  como  está  dicho,  dio  en  sustentar- 
se de  sabrosas  memorias.  Tornaron  á  su 
comenzado  camino  del  puerto  Lapice  ,  y 
á  obra  de  las  tres  del  dia  le  descubrieron. 
Aqui ,  dlxo  en  viéndole  Don  Quixote  ,  po- 
demos ,  hermano  Sancho  Panza ,  meter  las 
manos  hasta  los  codos  en  esto  que  llaman 
aventuras;  mas  advierte  que,  aunque  me 
veas  en  los  mayores  peligros  del  mundo, 
no  has  de  poner  mano  á  tu  espada  para 
defenderme  ,  si  ya  no  vieres  que  los  que 
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me  ofenden  es  canalla  y  gente  baxa  ,  que 
en  tal  caso  bien  puedes  ayudarme  ;  pero 
si  fueren  caballeros ,  en  ninguna  manera 
te  es  licito  ni  concedido  por  las  leyes  de 
Caballería  que  me  ayudes  ,  hasta  que  seas 
armado  caballero.  Por  cierto,  señor  ,  res- 
pondió Sancho  ,  que  vuestra  merced  sea 
muy  bien  obedecido  en  esto ,  y  mas  que 
yo  de  mió  me  soy  pacifico  y  enemigo  de 
meterme  en  ruidos  ni  pendencias :  bien  es 
verdad  que  en  lo  que  tocare  á  defender 
mi  persona  ,  no  tendré  mucha  cuenta  con 
esas  leyes  ,  pues  las  divinas  y  humanas 
permiten  que  cada  uno  se  defienda  de  quien 
quisiere  agraviarle.  No  digo  yo  menos,  res- 
pondió Don  Quixote ;  pero  en  esto  de  ayu- 
darme contra  caballeros  has  de  tener  á 
raya  tus  naturales  Ímpetus.  Digo  que  asi 
lo  haré  ,  respondió  Sancho,  y  que  guarda- 
ré ese  preceto  tan  bien  ,  como  el  día  del 
domingo. 

Estando  en  estas  razones,  asomaron  por 
el  camino  dos  frayles  de  la  orden  de  San 
Benito  ,  caballeros  sobre  dos  dromedarios, 
que  no  eran  mas  pequeñas  dos  muías  en 
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que  venian :  traían  sus  antojos  de  camino 
y  sus  quitasoles.  Detras  dellos  venia  un  co- 
ciie  con  quatro  6  cinco  de  á  caballo  que 
le  acompañaban,  y  dos  mozos  de  muías  á 
pie  :  venia  en  el  coche  ,  como  después  se 
supo  ,  una  señora  vizcaína  ,  que  iba  á  Se- 
villa donde  estaba  su  marido ,  que  pasa- 
ba á  las  Indias  con  un  muy  honroso  car- 
go. No  venian  los  frayles  con  ella  ,  aun- 
que iban  el  mesmo  camino  ;  mas  apenas 
los  divisó  Don  Quixote  ,  quando  dixo  á  su 
escudero :  ó  yo  me  engaño  ,  ó  esta  ha  de 
ser  la  mas  famosa  aventura  que  se  haya 
visto  ,  porque  aquellos  bultos  negros  ,  que 
alli  parecen  ,  deben  de  ser ,  y  son  sin  du- 
da ,  algunos  encantadores  que  llevan  hur- 
tada alguna  Princesa  en  aquel  coche,  y  es 
menester  deshacer  este  tuerto  á  todo  mi 
poderlo.  Peor  sera  esto  que  los  molinos  de 
viento  ,  dixo  Sancho  :  mire  ,  señor  ,  que 
aquellos  son  frayles  de  San  Benito  ,  y  el 
coche  debe  de  ser  de  alguna  gente  pasa- 
gera  :  mire  que  digo  que  mire  bien  lo  que 
hace ,  no  sea  el  diablo  que  le  engañe.  Ya 
te  he  dicho  ,  Sancho  ,  respondió  Don  Qui- 
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xote,  que  sabes  poco  de  achaque  de  aven- 
turas :  lo  que  yo  digo  es  verdad  ,  y  aho- 
ra lo  verás.  Y  diciendo  esto  se  adelantó,  y 
se  puso  en  la  mitad  del  camino  por  don- 
de los  frayles  venían  ,  y  en  llegando  tan 
cerca  ,  que  á  él  le  pareció  que  le  podían 
oír  lo  que  dixese  ,  en  alta  voz  dixo:  gente 
endiablada  y  descomunal ,  dexad  luego  al 
punto  las  altas  Princesas  ,  que  en  ese  co- 
che lleváis  forzadas  ;  si  no ,  aparejaos  á  re- 
cebir  presta  muerte  por  justo  castigo  de 
vuestras  malas  obras.  Detubíeron  los  fray- 
les las  riendas  ,  y  quedaron  admirados  asi 
de  la  figura  de  Don  Quixote  ,  como  de  sus 
razones  ,  á  las  quales  respondieron  :  señor 
caballero  ,  nosotros  no  somos  endiablados 
ni  descomunales  ,  sino  dos  religiosos  de 
San  Benito,  que  vamos  nuestro  camino,  y 
no  sabemos  si  en  este  coche  vienen  ó  no 
ningunas  forzadas  Princesas.  Para  conmi- 
go no  hay  palabras  blandas  ,  que  ya  yo 
os  conozco  ,  fementida  canalla  ,  dixo  Don 
Quixote  :  y  sin  esperar  mas  respuesta  pi- 
có á  Rocinante  ,  y  la  lanza  baxa  arreme- 
tió contra  el  primero  fray  le  con  tanta  fii- 
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ria  y  denuedo  ,  que  si  el  frayle  no  se  de- 
xara  caer  de  la  muía  ,  él  le  hiciera  venir 
al  suelo  mal  de  su  grado  ,  y  aun  mal  fe- 
rido ,  sino  cayera  muerto.  El  segundo  re- 
ligioso ,  que  vio  del  modo  que  trataban  á 
su  compañero  ,  puso  piernas  al  castillo  de 
su  buena  muía  ,  y  comenzó  á  correr  por 
aquella  campaña  mas  ligero  que  el  mismo 
viento.  Sancho  Panza  ,  que  vio  en  el  sue- 
lo al  frayle  ,  apeándose  ligeramente  de  su 
asno,  arremetió  á  él,  y  le  comenzó  á  qui- 
tar los  hábitos.  Llegaron  en  esto  dos  mo- 
zos de  los  frayles  ,  y  preguntáronle  que 
porqué  le  desnudaba?  Respondióles  San- 
cho que  aquello  le  tocaba  á  él  legitima- 
mente  ,  como  despojos  de  la  batalla  ,  que 
su  señor  Don  Quixote  habia  ganado.  Los 
mozos,  que  no  sabia n  de  burlas,  ni  enten- 
dían aquello  de  despojos  ni  batallas,  vien- 
do que  ya  Don  Quixote  estaba  desviado 
de  alli ,  hablando  con  las  que  en  el  coche 
venian  ,  arremetieron  con  Sancho  ,  y  die- 
ron con  el  en  el  suelo  ,  y  sin  dexarle  pelo 
en  las  barbas  le  molieron  á  coces  ,  y  le 
dexaron  tendido  eo  el  suelo  sin  aliento  ni 
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sentido  :  y  sin  detenerse  un  punto  tornó  á 
subir  el  frayle  todo  temeroso  y  acobarda- 
do ,  y  sin  color  en  el  rostro  :  y  quando  se 
vio  á  caballo  picó  tras  su  compañero  ,  que 
un  buen  espacio  de  alli  le  estaba  aguar- 
dando ,  y  esperando  en  qué  paraba  aquel 
sobresalto:  y  sin  querer  aguardar  el  fin  de 
todo  aquel  comenzado  suceso  siguieron  su 
camino ,  haciéndose  mas  cruces  que  si  lle- 
varan el  diablo  á  las  espaldas. 

Don  Quixote  estaba ,  como  se  ha  dicho, 
hablando  con  la  señora  del  coche  ,  dicien- 
dole  ;  la  vuestra  fermosura  ,  señora  mía, 
puede  facer  de  su  persona  lo  que  mas  le 
viniere  en  talante  ,  porque  ya  la  soberbia 
de  vuestros  robadores  yace  por  el  suelo, 
derribada  por  este  mi  fuerte  brazo;  y  por- 
que no  penéis  por  saber  el  nombre  de  vues- 
tro libertador,  sabed  que  yo  me  llamo  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ,  caballero  andan- 
te, y  cautivo  de  la  sin  par  y  hermosa  Do- 
ña Dulcinea  del  Toboso  ;  y  en  pago  del  be- 
neficio ,  que  de  mí  habéis  recebido  ,  no 
quiero  otra  cosa  sino  que  volváis  al  Tobo- 
so ,  y  que  de  mi  parte  os  presentéis  ante 


98  DON    QUIXOTE. 

esta  señora  ,  y  le  digáis  lo  que  por  vuestra 
libertad  he  fecho.  Todo  esto  que  Don  Qui- 
xote  decia  escuchaba  un  escudero  de  los 
que  el  coche  acompañaban,  que  era  viz- 
caíno :  el  qual ,  viendo  que  no  quería  de- 
xar  pasar  el  coche  adelante ,  sino  que  de- 
cía que  luego  había  de  dar  la  vuelta  al 
Toboso,  se  fue  para  Don  Quixote,  y  asién- 
dole de  la  lanza  ,  le  dixo  en  mala  lengua 
castellana  y  peor  vizcaína  desta  manera: 
„  anda  ,  caballero  ,  que  mal  andes  :  por  el 
„  Dios  que  criom.e  que  ,  si  no  dexas  coche, 
„  así  te  matas  ,  como  estás  ahí  vizcaíno." 
Entendióle  muy  bien  Don  Quixote ,  y  con 
mucho  sosiego  le  respondió :  sí  fueras  ca- 
ballero ,  como  no  lo  eres ,  ya  yo  hubiera 
castigado  tu  sandez  y  atrevimiento  ,  cau- 
tiva criatura.  A  lo  qual  replicó  el  Vizcaí- 
no :  „  yo  no  caballero?  juro  á  Dios  tan 
„  mientes,  como  cristiano  :  si  lanza  arro- 
„  jas  ,  y  espada  sacas,  el  agua  quan  presto 
„  verás  que  al  gato  llevas  (88):  vizcaíno 
„  por  tierra ,  hidalgo  por  mar,  hidalgo  por 
„  el  diablo,  y  mientes  que  mira,  sí  otra  di- 
„  ees  cosa."  Ahora  lo  veredes ,  dixo  Agrá- 
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ges  (89)  ,  respondió  Don  Quixote  :  y  arro- 
jando la  lanza  en  el  suelo ,  sacó  su  espa- 
da ,  y  embrazó  su  rodela  ,  y  arremetió  al 
Vizcaíno  con  determinación  de  quitarle  la 
vida.  El  Vizcaino  ,  que  asi  le  vio  venir, 
aunque  quisiera  apearse  de  la  muía  ,  que 
por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  habia 
que  fiar  en  ella  ,  no  pudo  hacer  otra  cosa 
sino  sacar  su  espada^  pero  avínole  bien  que 
se  halló  junto  al  coche  ,  de  donde  pudo 
tomar  una  almohada  ,  que  le  sirvió  de  es- 
cudo ,  y  luego  fueron  el  uno  para  el  otro, 
como  si  fueran  dos  mortales  enemigos.  La 
demás  gente  quisiera  ponerlos  en  paz;  mas 
no  pudo ,  porque  decia  el  Vizcaino  en  sus 
mal  travadas  razones  que  si  no  le  dexa- 
ban  acabar  su  batalla  ,  que  el  mismo  ha- 
bia de  matar  á  su  ama  ,  y  á  toda  la  gente 
que  se  lo  estorbase.  La  señora  del  coche, 
admirada  y  temerosa  de  lo  que  veia ,  hizo 
al  cochero  que  se  desviase  de  allí  algún 
poco,  y  desde  lejos  se  puso  á  mirarla  ri- 
gurosa contienda.  En  el  discurso  de  la  qual 
dio  el  Vizcaino  una  gran  cuchillada  á  Don 
Quixote  encima  de  un  hombro  por  enci- 
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ma  de  la  rodela ,  que  á  dársela  sin  defen- 
sa le  abriera  hasta  la  cintura.  Don  Qui- 
xote ,  que  sintió  la  pesadumbre  de  aquel 
desaforado  golpe,  dio  una  gran  voz  dicien- 
do :  ó  señora  de  mi  alma  Dulcinea,  flor  de 
la  fermosura!  socorred  á  este  vuestro  ca- 
ballero ,  que  por  satisfacer  á  la  vuestra 
mucha  bondad  en  este  riguroso  trance  se 
halla.  El  decir  esto  ,  y  el  apretar  la  espa- 
da ,  y  el  cubrirse  bien  de  su  rodela  ,  y  el 
arremeter  al  Vizcaíno,  todo  fue  en  un  tiem- 
po, llevando  determinación  de  aventurar- 
lo todo  á  la  de  un  solo  golpe.  El  Vizcaíno, 
que  asi  le  vio  venir  contra  él,  bien  enten- 
dió por  su  denuedo  su  corage,  y  determi- 
nó de  hacer  lo  mismo  que  Don  Quixote: 
y  asi  le  aguardó  bien  cubierto  de  su  al- 
mohada ,  sin  poder  rodear  la  muía  á  una 
ni  á  otra  parte,  que  ya  de  puro  cansada, 
y  no  hecha  á  semejantes  niñerías  ,  no  po- 
día dar  un  paso.  Venia  pues  ,  como  se  ha 
dicho,  Don  Quixote  contra  el  cauto  Viz- 
caíno con  la  espada  en  alto  ,  con  determi- 
nación de  abrirle  por  medio  ;  y  el  Vizcaí- 
no le  aguardaba  ansimesmo  ,  levantada  la 
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espada  y  aforrado  con  su  almohada,  y  to- 
dos los  circunstantes  estaban  temerosos,  y 
colgados  de  lo  que  había  de  suceder  de 
aquellos  tamafios  golpes  ,  con  que  se  ame- 
nazaban ^  y  la  señora  del  coche  y  las  de- 
mas  criadas  suyas  estaban  haciendo  mil 
votos  y  ofrecimientos  á  todas  las  imáge- 
nes y  casas  de  devoción  de  España  ,  por- 
que Dios  librase  á  su  escudero  y  á  ellas 
de  aquel  tan  grande  peligro,  en  que  se  ha- 
llaban. 

Pero  está  el  daño  de  todo  esto  que  en 
este  punto  y  termino  dexa  pendiente  el  au- 
tor desta  historia  esta  batalla  ,  disculpán- 
dose que  no  halló  mas  escrito  destas  ha- 
zañas de  Don  Quixote  de  las  que  dexa  re- 
feridas :  bien  es  verdad  que  el  segundo 
autor  desta  obra  no  quiso  creer  que  tan 
curiosa  historia  estubiese  entregada  á  las 
leyes  del  olvido  ,  ni  que  hubiesen  sido  tan 
poco  curiosos  los  ingenios  de  la  Mancha, 
que  no  tubiesen  en  sus  archivos,  ó  en  sus 
escritorios  ,  algunos  papeles  que  deste  fa- 
moso caballero  tratasen  :  y  asi  con  esta 
imaginación  no  se  desesperó  de  hallar  el 
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fin  desta  apacible  historia  ,  el  qual ,  sién- 
dole el  cielo  favorable  ,  le  halló  del  modo 
que  se  contará  en  la  Segunda  Parte  (90). 

CAPITULO    IX. 

DONDE  SE  CONCLUYE   Y  DA    FIN    A    LA    ES- 
TUPENDA    BATALLA    ,    QUE     EL    GALLARDO 
vizcaíno  y  el  VALIENTE  MANCHEGO 
TUBIERON. 


D. 


'examos  en  la  Primera  Parte  desta  his- 
toria al  valeroso  Vizcaíno  y  al  famoso  Don 
Quixote  coa  las  espadas  altas  y  desnudas 
en  guisa  de  descargar  dos  furibundos  fen- 
dientes  (91)  ,  tales  que  ,  si  enlleno  se  acer- 
taban ,  porlomenos  se  dividirían  y  fende- 
rian  de  arriba  abaxo,  y  abrirían  como  una 
granada  ;  y  que  en  aquel  punto  tan  du- 
doso paró  y  quedó  destroncada  tan  sabro- 
sa historia  ,  sinque  nos  diese  noticia  su 
autor  dónde  se  podría  hallar  lo  que  della 
faltaba.  Causóme  esto  mucha  pesadumbre, 
porque  el  gusto  de  haber  leido  tan  poco 
se  volvía  en  disgusto  de  pensar  el  mal  ca- 
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mino  ,  que  se  ofrecía  para  hallar  lo  mu- 
cho que  á  mi  parecer  faltaba  de  tan  sa- 
broso cuento.  Parecióme  cosa  imposible  y 
fuera  de  toda  buena  costumbre  que  á  tan 
buen  caballero  le  hubiese  faltado  algún  sa- 
bio ,  que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus 
nunca  vistas  hazañas:  cosa  que  no  faltd  á 
ninguno  de  los  caballeros  andantes  de  los 
que  dicen  las  gentes  que :  van  á  sus  aven- 
turas; porque  cada  uno  dellos  tenia  uno  ó 
dos  sabios  ,  como  de  molde ,  que  no  sola- 
mente escribían  sus  hechos,  sino  que  pin- 
taban sus  mas  mínimos  pensamientos  y  ni- 
fierias,  por  mas  escondidas  que  fuesen  (92); 
y  no  habia  de  ser  tan  desdichado  tan  buen 
caballero,  que  le  faltase  á  el  lo  que  sobrd 
á  Platir  y  á  otros  semejantes :  y  asi  no 
podia  inclinarme  á  creer  que  tan  gallarda 
historia  hubiese  quedado  manca  y  estro- 
peada ,  y  echaba  la  culpa  á  la  malignidad 
del  tiempo  ,  devorador  y  consumidor  de 
todas  las  cosas  ,  el  qual  ó  la  tenia  oculta, 
ó  consumida;  Por  otra  parte  me  parecía 
que  pues  entre  sus  libros  se  habían  halla- 
do tan  modernos ,  como ;  Desengaño  de  Ce- 
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los  :  y  Ninfas  y  Pastores  de  Henares^qne 
también  su  historia  debia  de  ser  moderna; 
y  que  ya  que  no  estubiese  escrita  ,  estaría 
en  la  memoria  de  la  gente  de  su  aldea  ,  y 
de  las  á  ella  circunvecinas.  Esta  imagina- 
ción me  traía  confuso  y  deseoso  de  saber 
real  y  verdaderamente  toda  la  vida  y  mi- 
lagros de  nuestro  famoso  español  Don  Qui- 
xote  de  la  Mancha ,  luz  y  espejo  de  la  Ca- 
ballería manchega  ,  y  el  primero  que  en 
nuestra  edad  y  en  estos  tan  calamiitosos 
tiempos  se  puso  al  trabajo  y  exercicio  de 
las  andantes  armas,  y  al  de  desfacer  agra- 
vios ,  socorrer  viudas,  amparar  doncellas, 
de  aquellas  que  andaban  con  sus  azotes  y 
palafrenes,  y  con  toda  su  virginidad  acues- 
tas de  monte  en  monte  y  de  valle  en  va- 
lle :  que  sí  no  era  que  algún  follón  ,  ó  al- 
gún villano  de  hacha  y  capellina,  d  algún 
descomunal  gigante,  las  forzaba,  doncella 
hubo  en  los  pasados  tiempos ,  que  al  cabo 
de  ochenta  años  (que  en  todos  ellos  no  dur- 
mió un  día  debaxo  de  tejado)  se  fue  tan 
entera  a  la  sepultura  ,  como  la  madre  que 
la  habia  parido.  Digo  pues  que  por  estos 
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y  otros  muchos  respetos  es  digno  nuestro 
gallardo  Don  Quixote  de  continuas  y  me- 
morables alabanzas,  y  aun  á  mí  no  se  me 
deben  negar  por  el  trabajo  y  diligencia, que 
puse  en  buscar  el  fin  desta  agradable  his- 
toria i  aunque  bien  sé  que,  si  el  cielo  ,  el 
caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran,  el  mun- 
do quedara  falto  y  sin  el  pasatiempo  y 
gusto  ,  que  bien  casi  dos  horas  podra  te- 
ner el  que  con  atención  la  leyere.  Pasó 
pues  el  hallarla  en  esta  manera. 

Estando  yo  un  dia  en  el  Alcana  (93)  de 
Toledo,  llegó  un  muchacho  á  vender  unos 
cartapacios  y  papeles  viejos  á  un  sedero: 
y  como  soy  aficionado  á  leer,  aunque  seao 
los  papeles  rotos  de  las  calles,  llevado  des- 
ta mi  natural  inclinación  tome  un  carta- 
pacio de  los  que  el  muchacho  vendia  ,  y 
vile  con  caracteres  que  conocí  ser  arábi- 
gos; y  puesto  que,  aunque  los  conocía,  no 
los  sabia  leer  ,  andube  mirando  si  parecía 
por  allí  algún  morisco  aljamiado  (94)  que 
los  leyese,  y  no  fue  muy  dificultoso  hallar 
interprete  semejante,  pues,  aunque  le  bus- 
cara de  otra  mejor  y  mas  antigua  lengua, 


106  DON    QUIXOTE. 

le  hallara  (95).  Enfin  la  suerte  me  deparó 
uno  ,  que  diciendole  mi  deseo  ,  y  ponién- 
dole el  libro  en  las  manos ,  le  abrió  por 
medio  ,  y  leyendo  un  poco  en  el ,  se  co- 
menzó á  reír.  Pregúntele  que  de  qué  se 
reia.  Y  respondióme  que  de  una  cosa  que 
tenia  aquel  libro  escrita  en  el  margen  por 
anotación.  Dixele  que  me  la  dixese.  Y  él 
sin  dexar  la  risa,  dixo  :  está  ,  como  he  di- 
cho, aqui  en  el  margen  escrito  esto:  ,.es- 
„  ta  Dulcinea  del  Toboso,  tantas  veces  en 
„  esta  historia  referida  ,  dicen  que  tubo  la 
„  mejor  mano  para  salar  puercos  que  otra 
„  muger  de  toda  la  Mancha."  Quando  yo 
oi  decir  Dulcinea  del  Toboso  quedé  ató- 
nito y  suspenso  ,  porque  luego  se  me  re- 
presentó que  aquellos  cartapacios  conte- 
nían la  historia  de  Don  Quixote.  Con  esta 
imaginación  le  di  priesa  que  leyese  el  prin- 
cipio ,  y  haciéndolo  asi ,  volviendo  deim- 
proviso  el  arábigo  en  castellano,  dixo  que 
decia  :  „  Historia  de  Don  Quixote  de  la 
„  Mancha  ,  escrita  por  Cide  Hamete  Ben 
„  Engeli,  historiador  arábigo."  Mucha  dis- 
creción  fue   menester  para   disimular   el 
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contento  que  recebi  quando  Uegrf  á  mis 
oidos  el  titulo  del  libro  ,  y  salteándosele 
al  sedero  ,  compré  al  muchacho  todos  los 
papeles  y  cartapacios  por  medio  real:  que 
si  él  tubiera  discreción ,  y  supiera  lo  que 
yo  los  deseaba  ,  bien  se  pudiera  prome- 
ter y  llevar  mas  de  seis  reales  de  la  com- 
pra. Apárteme  luego  con  el  morisco  por  el 
claustro  de  la  iglesia  mayor,  y  roguele  me 
volviese  aquellos  cartapacios,  todos  los  que 
trataban  de  Don  Quixote  ,  en  lengua  cas- 
tellana ,  sin  quitarles  ni  añadirles  nada, 
ofreciéndole  la  paga  que  él  quisiese.  Con- 
tentóse con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos  fa- 
negas de  trigo  ,  y  prometió  de  traducirlos 
bien  y  fielmente  ,  y  con  mucha  brevedad. 
Pero  yo  ,  por  facilitar  mas  el  negocio  ,  y 
por  no  dexar  de  la  mano  tan  buen  hallaz- 
go ,  le  truxe  á  mi  casa  ,  donde  en  poco 
mas  de  mes  y  medio  la  traduxo  toda  del 
mismo  modo  que  aqui  se  refiere  (96).  Es- 
taba en  el  primer  cartapacio  pintada  muy 
al  natural  la  batalla  de  Don  Quixote  con 
el  Vizcaino  ,  puestos  en  la  misma  postura 
que  la  historia  cuenta  ,  levantadas  las  es- 
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padas  ,  el  uno  cubierto  de  su  rodela  ,  el 
otro  de  la  almohada  ,  y  la  muía  del  Viz- 
caíno tan  al  vivo  ,  que  estaba  mostrando 
ser  de  alquiler  á  tiro  de  ballesta.  Tenia  á. 
los  pies  escrito  el  Vizcaíno  un  titulo  que 
decía  :  don  sancho  de  azpeytia^  que 
sin  duda  debía  de  ser  su  nombre  ^  y  á  los 
pifcs  de  Rocinante  estaba  otro  que  decía: 
DON  QpixoTE.  Estaba  Rocinante  marabi- 
llosamente  pintado  ,  tan  largo  y  tendido, 
tan  atenuado  y  flaco  ,  con  tanto  espinazo, 
tan  etico  confirmado  ,  que  mostraba  biea 
al  descubierto  con  quanta   advertencia   y 
propiedad  se  le  había  puesto  el  nombre  de 
Rocinante.  Junto  á  el  estaba  Sancho  Pan- 
za ,  que  tenia  del  cabestro  á  su  asno ,  á  los 
pies  del  qual  estaba  otro  rétulo  que  decia: 
SANCHO  ZANCAS,  y  debía  de  ser  que  te- 
nía, á  lo  que  mostraba  la  pintura  ,  la  bar- 
riga grande  ,  el  talle  corto  ,  y  las  zancas 
largas  \  y   por  esto  se  le  debió  de  poner 
nombre  de  Panza  y  de  Zancas  :  que  con 
estos  dos  sobrenombres  le  llama  algunas 
veces  la  historia  (97).  Otras  algunas  me- 
nudeacias  había  que  advertir  \  peio  todas 
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son  de  poca  importancia  ,  y  que  no  hacen 
al  caso  á  la  verdadera  relación  de  la  his- 
toria: que  ninguna  es  mala,  como  sea  ver- 
dadera. Si  á  esta  se  le  puede  poner  alguna 
objeción  cerca  de  su  verdad ,  no  podra  ser 
otra  sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  sien- 
do muy  propio  de  los  de  aquella  nación 
ser  mentirosos;  aunque,  por  ser  tan  nues- 
tros enemigos,  antes  se  puede  entender  ha- 
ber quedado  falto  en  ella  que  demasiado; 
y  asi  me  parece  á  mí  ,  pues  quando  pu- 
diera y  debiera  estender  la  pluma  en  las 
alabanzas  de  tan  buen  caballero  ,  parece 
que  de  industria  las  pasa  en  silencio:  cosa 
mal  hecha  y  peor  pensada ,  habiendo  y  de- 
biendo ser  los  historiadores  puntuales,  ver- 
daderos, y  no  nada  apasionados,  y  que  ni 
el  interés  ,  ni  el  miedo ,  el  rancor  ,  ni  la 
afición  no  les  haga  torcer  del  camino  de  la 
verdad ,  cuya  madre  es  la  Historia  :  emu- 
la del  tiempo  ,  deposito  de  las  acciones, 
testigo  de  lo  pasado  ,  exemplo  y  aviso  de 
lo  presente  ,  advertencia  de  loporvenir. 
En  esta  se  que  se  hallará  todo  lo  que  se 
acertare  á  desear  en  la  mas  apacible,  y  si 
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algo  bueno  en  ella  faltare  ,  para  mi  ten- 
go que  fue  por  culpa  del  galgo  de  su  au- 
tor (98)  ,  antes  que  por  falta  del  sugeto. 
Enfin  su  Segunda  Parte  (99)  ,  siguiendo  la 
traducion  ,  comenzaba  desta  manera. 

Puestas  y  levantadas  en  alto  las  corta- 
doras espadas  de  los  dos  valerosos  y  eno- 
jados combatientes  ,  no  parecía  sino  que 
estaban  amenazando  al  cielo ,  á  la  tierra  y 
al  abismo  :  tal  era  el  denuedo  y  continen- 
te que  tenían.  Y  el  primero  que  fue  á  des- 
cargar el  golpe  ,  fue  el  colérico  Vizcaíno, 
el  qual  fue  dado  con  tanta  fuerza  y  tanta 
furia  ,  que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el 
camino  ,  aquel  solo  golpe  fuera  bastante 
para  dar  fin  á  su  rigurosa  contienda  y  á 
todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero; 
mas  la  buena  suerte  ,  que  para  mayores 
cosas  le  tenia  guardado  ,  torció  la  espada 
de  su  contrario  de  modo  ,  que  aunque  le 
acertó  en  el  hombro  izquierdo  ,  no  le  hizo 
otro  daño  que  desarmarle  todo  aquel  la- 
do, llevándole  de  camino  gran  parte  de  la 
celada  con  la  mitad  de  la  oreja ,  que  todo 
ello  con  espantosa  ruina  vino  al  suelo,  de- 
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xandole  muy  maltrecho.  Valame  Dios  ,  y 
quien  sera  aquel ,  que  buenamente  pueda 
contar  ahora  la  rabia  que  entró  en  el  co- 
razón de  nuestro  Manchego  ,  viéndose  pa- 
rar de  aquella  manera!  no  se  diga  mas, 
sino  que  fue  de  manera  ,  que  se  alzó  de- 
nuevo  en  los  estribos,  y  apretando  mas  la 
espada  en  las  dos  manos  ,  con  tal  furia 
descargó  sobre  el  Vizcaíno,  acertándole  de- 
lleno sobre  el  almohada  y  sobre  la  cabeza, 
que,  sin  ser  parte  tan  buena  defensa  ,  co- 
mo si  cayera  sobre  el  una  montaña  ,  co- 
menzó á  echar  sangre  por  las  narices ,  y 
por  la  boca ,  y  por  los  oidos,  y  á  dar  mues- 
tras de  caer  de  la  muía  abaxo  ,  de  donde 
cayera  sin  duda  ,  si  no  se  abrazara  con  el 
cuello ;  pero  con  todo  eso  sacó  los  pies  de 
los  estribos,  y  luego  soltó  los  brazos  ,  y  la 
muía  espantada  del  terrible  golpe  dio  á 
correr  por  el  campo  ,  y  á  pocos  corcobos 
dio  con  su  dueño  en  tierra.  Estabaselo  con 
mucho  sosiego  murando  Don  Quixote  ,  y 
como  lo  vio  caer  ,  saltó  de  su  caballo  ,  y 
con  mucha  ligereza  se  llegó  á  el ,  y  po- 
niéndole la  punta  de  la  espada  en  los  ojos, 
le  dixo  que  se  rindiese,  si  no,  que  le  corta- 
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ria  la  cabeza.  Estaba  el  Vizcaíno  tan  tur- 
bado ,  que  no  podía  responder  palabra  ,  y 
él  lo  pasara  mal  ,  según  estaba  ciego  Don 
Quíxote,  si  las  señoras  del  coche,  que  has- 
ta entonces  con  gran  desmayo  habían  mi- 
rado la  pendencia  ,  no  fueran  adonde  es- 
taba ,  y  le  pidieran  con  mucho  encareci- 
miento les  hiciese  tan  gran  merced  y  fa- 
vor de  perdonar  la  vida  á  aquel  su  escu- 
dero. A  lo  qual  Don  Quíxote  respondió  con 
mucho  entono  y  gravedad:  por  cierto,  fer- 
mosas  señoras  ,  yo  soy  muy  contento  de 
hacer  lo  que  me  pedis ;  mas  ha  de  ser  coa 
una  condición  y  concierto  ,  y  es  que  este 
caballero  me  ha  de  prometer  de  ir  al  lu- 
gar del  Toboso,  y  presentarse  de  mi  parte 
ante  la  sin  par  Doña  Dulcinea  ,  paraque 
ella  haga  del  lo  que  mas  fuere  de  su  vo- 
luntad. Las  temerosas  y  desconsoladas  se- 
ñoras, sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  Don 
Quíxote  pedia,  y  sin  preguntar  quien  Dul- 
cinea fuese,  le  prometieron  que  el  escude- 
ro haría  todo  aquello  que  de  su  parte  le 
fuese  mandado.  Pues  en  fe  de  esa  palabra, 
yo  no  le  haré  mas  daño ,  puesto  que  me 
lo  teola  biea  merecido. 
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CAPITULO    X. 

DE    LOS    GRACIOSOS     RAZONAMIENTOS     QUE 

PASARON    ENTRE    DON    QÜIXOTE    Y    SANCHO 

PANZA  SU  ESCUDERO  (lOO). 


JL  a  en  este  tiempo  se  había  levantado 
Sancho  Panza  algo  maltratado  de  los  mo- 
zos de  los  frayles  ,  y  habia  estado  atento 
á  la  batalla  de  su  señor  Don  Quixote  ,  y 
rogaba  á  Dios  en  su  corazón  fuese  servido 
de  darle  vitoria  ,  y  que  en  ella  ganase  al- 
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guna  ínsula  de  donde  le  hiciese  goberna- 
dor ,  como  se  lo  había  prometido.  Viendo 
pues  ya  acabada  la  pendencia  ,  y  que  su 
amo  vo%j^  á  subir  sobre  Rocinante  ,  lle- 
gó á  tenerle  el  estribo ,  y  antes  que  subiese 
se  hincó  de  rodillas  delante  del  ,  y  asién- 
dole de  la  mano ,  se  la  besó  y  le  dixo:  sea 
vuestra  merced  servido  ,  señor  Don  Qui- 
xote  mió ,  de  da  rme  el  gobierno  de  la  Ín- 
sula que  en  esta  rigurosa  pendencia  se  ha 
ganado  ,  que  por  grande  que  sea  ,  yo  me 
siento  con  fijerzas  de  saberla  gobernar ,  tal 
y  tan  bien  como  otro  que  haya  goberna- 
do Ínsulas  en  el  mundo.  A  lo  qual  respon- 
dió Don  Quixote:  advertid,  hermano  San- 
cho, que  esta  aventura, y  las  á  esta  seme- 
jantes ,  no  son  aventuras  de  ínsulas  ,  sino 
de  encrucijadas  ,  en  las  quales  no  se  gana 
otra  cosa  ,  que  sacar  rota  la  cabeza ,  ó  una 
oreja  menos  :  tened  paciencia  ,  que  aven- 
turas se  ofrecerán  ,  donde  no  solamente  os 
pueda  hacer  gobernador  ,  sino  mas  adelan- 
te. Agradecioselo  mucho  Sancho  ,  y  besán- 
dole otra  vez  la  mano  y  la  falda  de  la 
loriga  ,  le  ayudó  á  subir  sobre  Rocinante, 
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y  él  subió  sobre  su  asno  ,  y  comenzó  á  se- 
guir á  su  señor  ,  que  á  paso  tirado  ,  sin 
despedirse  ni  íiablar  mas  con  las  del  co- 
che, se  entró  por  un  bosque  que  alli  junto 
estaba.  Seguíale  Sancho  á  todo  el  trote  de 
su  jumento  ;  pero  caminaba  tanto  Roci- 
nante ,  que  viéndose  quedar  atrás ,  le  fue 
forzoso  dar  voces  á  su  amo  que  se  aguar- 
dase. Hizolo  asi  Don  Quixote ,  teniendo  las 
riendas  á  Rocinante  ,  hasta  que  llegase  su 
cansado  escudero.  El  qual  en  Llegando  le 
dixo  :  pareceme  ,  señor  ,  que  seria  acerta- 
do irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia  ,  que 
según  quedó  mal  trecho  aquel  con  quien 
os  combatistes  ,  no  sera  mucho  que  den 
noticia  del  caso  á  la  Santa  Hermandad  ,  y 
EOS  prendan  ;  y  afe  que  si  lo  hacen  ,  que 
primero  que  salgamos  de  la  cárcel  ,  que 
nos  ha  de  sudar  el  hopo.  Calla  ,  dixo  Don 
Quixote:  ¿y  donde  has  visto  tú,  ó  leido  ja- 
mas,que  caballero  andante  haya  sido  pues- 
to ante  la  Justicia  por  mas  homicidios  que 
hubiese  cometido?  Yo  no  se  nada  de  ome- 
clUos  ,  respondió  Sancho  ,  ni  en  mi  vida 
le  cate  á  ninguno  :  solo  se  que  la  Santa 
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Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pe- 
lean en  el  campo  ,  y  en  esotro  no  me  en- 
tremeto. Pues  no  tengas  pena ,  amigo,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  que  yo  te  sacaré  de 
las  manos  de  ios  caldeos ,  quanto  mas  de 
la  Hermandad.   Pero  dime  por  tu  vida: 
¿has  tú  visto  mas  valeroso  caballero  que 
yo  en  todo  lo  descubierto  de  la   tierra? 
¿has  leido  en  historias  otro  que  tenga,  ni 
haya  tenido  ,  mas  brio  en  acometer,  mas 
aliento  en  el  perseverar  ,  mas  destreza  en 
el  herir ,  ni  mas  maña  en  el  derribar?  La 
verdad  sea  ,  respondió  Sancho ,  que  yo  no 
he  leido  ninguna  historia  jamas  ,  porque 
ni  sé  leer ,  ni  escribir  ^  mas  lo  que  osa- 
ré apostar  es  que  mas  atrevido  amo  que 
vuestra  merced  ,  yo  no  le  he  servido  en 
todos  los  dias  de  mi  vida  ,  y  quiera  Dios 
que  estos  atrevimientos  no  se  paguen  don- 
de tengo  dicho  :  lo  que  le  ruego  á  vuestra 
merced  es  que  se  cure  ,  que  le  va  mucha 
sangre  de  esa  oreja,  que  aqui  traigo  hilas, 
y  un  poco  de  ungüento  blanco  en  Jas  al- 
forjas. Todo  eso  fuera  bien  escusado  ,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  si  á  mí  se  me  acor- 
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dará  de  hacer  una  redoma  del  balsamo  de 

Fierabrás  (loi)  ,  que  con  sola  una  gota  se 
ahorraran  tiempo  y  medicinas.  Qué  redo- 
ma ,  y  qué  balsamo  es  ese?  dixo  Sancho 
Panza.  Es  un  balsamo,  respondió  Don  Qui- 
xote,  de  quien  tengo  la  receta  en  la  memo- 
ria ,  con  el  qual  no  hay  que  tener  temor 
á  la  muerte ,  ni  hay  pensar  morir  de  fé- 
tida alguna  :  y  asi ,  quando  yo  le  haga  y 
te  le  de,  no  tienes  mas  que  hacer,  sino  que 
quando  vieres  que  en  alguna  batalla  me 
han  partido  por  medio  del  cuerpo  ,  como 
muchas  veces  suele  acontecer,  bonitamen- 
te la  parte  del  cuerpo  que  hubiere  caido 
en  el  suelo  ,  y  con  mucha  sotileza  ,  antes 
que  la  sangre  se  yele ,  la  pondrás  sobre  la 
otra  mitad  que  quedare  en  la  silla  ,  ad- 
virtiendo de  encaxallo  igualmente  y  al 
justo  :  luego  me  darás  á  beber  solos  dos 
tragos  del  balsamo  que  he  dicho,  y  veras- 
me  quedar  mas  sano  que  una  manzana.  Si 
eso  hay  ,  dixo  Panza  ,  yo  renuncio  desde 
aqui  el  gobierno  de  la  prometida  Ínsula,  y 
no  quiero  otra  cosa  en  pago  de  mis  mu- 
chos y  buenos  servicios  ,  sino  que  vuestra 
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merced  me  dé  la  receta  de  ese  estremado 
licor  ,  que  para  mí  tengo  que  valdrá  la 
onia  adondequiera  mas  de  á  dos  reales  ,  y 
no  he  menester  yo  mas  para  pasar  esta  vi- 
da honrada  y  descansadamente;  pero  es  de 
saber  ahora  si  tiene  mucha  costa  el  hace- 
lle.  Con  menos  de  tres  reales  se  pueden 
hacer  tres  azumbres  ,  respondió  Don  Qui- 
jote. Pecador  de  mí!  replicó  Sancho:  pues 
á  qué  aguarda  vuestra  merced  á  hacerle, 
y  á  enseñármele?  Calla  ,  amigo  ,  respon- 
dió Don  Quixote  ,  que  mayores  secretos 
pienso  enseñarte,  y  mayores  mercedes  ha- 
certe: y  por  ahora  curémonos,  que  la  ore- 
ja me  duele  mas  de  lo  que  yo  quisiera.  Sa- 
có Sancho  de  las  alforjas  hilas  y  ungüen- 
to ;  mas  quando  Don  Quixote  llegó  á  ver 
rota  su  celada  ,  pensó  perder  el  juicio  ,  y 
puesta  la  mano  en  la  espada  ,  y  alzando 
los  ojos  al  cielo  dixo  :  yo  hago  juramento 
al  criador  de  todas  las  cosas  ,  y  á  los  san- 
tos quatro  evangelios  ,  donde  mas  larga- 
mente están  escritos,  de  hacer  la  vida  que 
hizo  el  grande  marques  de  Mantua  ,  quan- 
do juró  de  vengar  la  muerte  de  su  sobrino 
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Baldovinos  (que  fue  de  no  comer  pan  á 
manteles  ,  ni  con  su  muger  folgar  ,  y  otras 
cosas  ,  que  aunque  dellas  no  me  acuer- 
do (102)  ,  las  doy  aqui  por  espresadas) 
hasta  tomar  entera  venganza  del  que  tal 
desaguisado  me  fizo.  Oyendo  esto  Sancho, 
le  dixo  :  advierta  vuestra  merced  ,  señor 
Don  Quixote  ,  que  si  el  caballero  cumplió 
lo  que  se  le  dexd  ordenado  de  irse  á  pre- 
sentar ante  mi  señora  Dulcinea  del  Tobo- 
so ,  ya  habrá  cumplido  con  lo  que  debia, 
y  no  merece  otra  pena ,  si  no  comete  nue- 
vo delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy 
bien  ,  respondió  Don  Quixote  ,  y  asi  anulo 
el  juramento  enquanto  lo  que  toca  á  to- 
mar del  nueva  venganza  ;  pero  hagole,y 
confirmóle  denuevo  ,  de  hacer  la  vida  que 
he  dicho  ,  hasta  tanto  que  quite  por  fuer- 
za otra  celada ,  tal  y  tan  buena  como  esta, 
á  algún  caballero  :  y  no  pienses  ,  Sancho, 
que  asi  á  humo  de  pajas  hago  esto  ,  que 
bien  tengo  á  quien  imitar  en  ello,  que  esto 
mesmo  paso  al  pie  de  la  letra  sobre  el  yel- 
mo de  Mambrino,  que  tan  caro  le  costó  á 
Sacripante.  Que  dé  al  diablo  vuestra  mer- 
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ced  tales  juramentos  ,  señor  mió  ,  replica 
Sancho  ,  que  son  muy  en  daño  de  la  salud, 
y  muy  en  perjuicio  de  la  conciencia ;  sino, 
digame  ahora  :  si  acaso  en  muchos  dias  no 
topamos  hombre  armado  con  celada,  qué 
hemos  de  hacer?  ¿hase  de  cumplir  el  ju- 
ramento adespecho  de  tantos  inconvenien- 
tes é  incomodidades,  como  sera  el  dormir 
vestido ,  y  el  no  dormir  en  poblado,  y  otras 
mil  penitencias ,  que  contenia  el  juramen- 
to de  aquel  loco  viejo  del  marques  de  Man- 
tua ,  que  vuestra  merced  quiere  revalidar 
ahora?  mire  vuestra  merced  bien  que  por 
todos  estos  caminos  no  andan  hombres  ar- 
mados ,  sino  arrieros  y  carreteros  ,  que  no 
solo  no  traen  celadas ,  pero  quiza  no  las 
han  oido  nombrar  en  todos  los  dias  de  su 
vida.  Engañaste  en  eso  ,  dixo  Don  Quixo- 
te ,  porque  no  habremos  estado  dos  horas 
por  estas  encrucijadas  quando  veamos  mas 
armados  que  los  que  vinieron  sobre  Albra- 
ca  (103)  á  la  conquista  de  Angélica  la  Be- 
lla, Alto  pues  ,  sea  asi  ,  dixo  Sancho  ,  y  á 
Dios  prazga  que  nos  suceda  bien,  y  que  se 
llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa  Ínsula, 
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que  tan  cara  me  cuesta ,  y  muerame  yo 
luego.  Ya  te  he  dicho  ,  Sancho  ,  que  no  te 
dé  eso  cuidado  alguno,  que  quando  faltare 
Ínsula  ahi  está  el  reyno  de  Dinamarca,  ó 
el  de  Sobradisa  (104),  que  te  vendrán  co- 
mo aniJlo  al  dedo  ,  y  mas,  que  por  ser  ea 
Tierraíirme  te  debes  mas  alegrar. 

Pero  dexemos  esto  para  su  tiempo  ,  y 
mira  si  traes  algo  en  esas  alforjas  qué  co- 
mamos ,  porque  vamos  luego  en  busca  de 
algún  castillo,  donde  alojemos  esta  noche 
y  hagamos  el  balsamo  que  te  he  dicho, 
porque  yo  te  voto  á  Dios  que  me  va  do- 
liendo mucho  la  oreja.  Aqui  trayo  una  ce- 
bolla y  un  poco  de  queso  ,  y  no  sé  quan- 
tos  mendrugos  de  pan,  dixo  Sancho  ;  pero 
no  son  manjares  que  pertenecen  á  tan  va- 
liente caballero,  como  vuestra  merced.  Que 
mal  lo  entiendes!  respondió  Don  Quixote: 
hagote  saber,  Sancho,  que  es  honra  de  los 
caballeros  andantes  no  comer  en  un  mes, 
y  ya  que  coman  ,  sea  de  aquello  que  ha- 
llaren mas  á  mano :  y  esto  se  te  hiciera 
cierto ,  si  hubieras  leido  tantas  historias 
como  yo,  que  aunque  han  sido  muchas,  en 
P2 
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todas  ellas  no  he  hallado  hecha  relación 
de  que  los  cabaileros  andantes  comiesen, 
si  no  era  acaso ,  y  en  algunos  suntuosos 
banquetes  que  les  hacían, y  los  demás  dias 
se  los  pasaban  en  flores^  y  aunque  se  dexa 
entender  que  no  podían  pasar  sin  comer, 
y  sin  hacer  todos  los  otros  menesteres  na- 
turales ,  porque  enefeto  eran  hombres  co- 
mo nosotros  ,  hase  de  entender  también 
que  andando  lo  mas  del  tiempo  de  su  vi- 
da por  las  florestas  y  despoblados  ,  y  sin 
cocinero,  que  su  mas  ordinaria  comida  se- 
ria de  viandas  rusticas,  tales  como  las  que 
tú  ahora  me  ofreces :  asique ,  Sancho  ami- 
go ,  no  te  congoje  lo  que  á  mi  me  da  gus- 
to ,  ni  quieras  tú  hacer  mundo  nuevo ,  ni 
sacar  la  Caballería  Andante  de  sus  quicios. 
Perdóneme  vuestra  merced ,  dixo  Sancho, 
que  como  yo  no  sé  leer  ni  escribir,  como 
otra  vez  he  dicho  ,  no  sé  ni  he  caído  en 
las  reglas  de  la  profesión  caballeresca  ;  y 
de  aquí  adelante  yo  proveeré  las  alforjas 
de  todo  genero  de  fruta  seca  para  vuestra 
merced  ,  que  es  caballero,  y  para  mí  Jas 
proveeré  ,  pues  no  lo  soy ,  de  otras  cosas 
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volátiles  (105)  y  de  mas  sustancia.  No  di- 
go yo  ,  Sancho,  repücd  Don  Quixote,  que 
sea  forzoso  á  los  caballeros  andantes  no 
comer  otra  cosa  sino  esas  frutas  que  dices; 
sino  que  su  mas  ordinario  sustento  debia 
de  ser  dellas ,  y  de  algunas  yerbas  que  ha- 
llaban por  los  campos,  que  eUos  conocían, 
y  yo  también  conozco.  Virtud  es ,  respon- 
dió Sancho  ,  conocer  esas  yerbas  ,  que  se- 
gún yo  me  %'oy  imaginando  algún  dia  sera 
menester  usar  de  ese  conocimiento.  Y  sa- 
cando en  esto  lo  que  dixo  que  traía  ,  co- 
mieron los  dos  en  buena  paz  y  compa- 
ña ;  pero  deseosos  de  buscar  adonde  alojar 
aquella  noche  ,  acabaron  con  mucha  bre- 
vedad su  pobre  y  seca  comida.  Subieron 
luego  á  caballo,  y  dieronse  priesa  por  lle- 
gar á  poblado  antes  que  anocheciese^  pe- 
ro faltóles  el  sol  y  la  esperanza  de  alcan- 
zar lo  que  deseaban  junto  á  unas  chozas 
de  unos  cabreros ,  y  asi  determinaron  de 
pasarla  alli :  que  quanto  fue  de  pesadum- 
bre para  Sancho  no  llegar  á  poblado  ,  fue 
de  contento  para  su  amo  dormirla  al  cie- 
lo descubierto,  por  parecería  que  cada  vez 
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que  esto  le  sucedía  era  hacer  un  acto  po- 
sesivo ,  que  facilitaba  la  prueba  de  su  Ca- 
ballería. 


CAPITULO    XI. 

DE    LO    QUE    LE    SUCEDIÓ   A   DON    QülXOTE 
CON   UNOS   CABREROS. 


J^  ue  recogido  de  los  cabreros  con  buen 
animo ,  y  habiendo  Sancho  ,  lo  mejor  que 
pudo  ,  acomodado  á  Rocinante  y  á  su  ju- 
mento ,  se  fue  tras  el  olor  que  despedían 
de  sí  ciertos  tasajos  de  cabra,  que  hirvien- 
do al  fuego  en  un  caldero  estaban ;  y  aun- 
que el  quisiera  en  aquel  mesmo  punto  ver 
si  estaban  en  sazón  de  trasladarlos  del  cal- 
dero al  estomago  ,  lo  dexó  de  hacer  por- 
que los  cabreros  los  quitaron  del  fuego,  y 
tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles  de  ove- 
jas, aderezaron  con  mucha  priesa  su  rusti- 
ca mesa, y  convidaron  á  los  dos  con  mues- 
tras de  muy  buena  voluntad  con  lo  que 
tenían.  Sentáronse  alaredonda  de  las  píe- 
les seis  dellos,  que  eran  los  que  en  la  ma- 
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jada  había  ,  habiendo  primero  con  grose- 
ras ceremonias  rogado  á  Don  Quixote  que 
se  sentase  sobre  un  dornajo,  que  vuelto  del 
revés  le  pusieron.  Sentóse  Don  Quixote,  y 
quedábase  Sancho  en  pie  para  servirle  la 
copa  ,  que  era  hecha  de  cuerno.  Viéndole 
en  pie  su  amo,  le  dixo:  porque  veas,  San- 
cho ,  el  bien  que  en  sí  encierra  la  Andante 
Caballería  ,  y  quan  apique  están  los  que 
en  qualquiera  ministerio  della  se  exerci- 
tan  de  venir  brevemente  á  ser  honrados 
y  estimados  del  mundo,  quiero  que  aqui  á 
mi  lado  y  en  compañia  desta  buena  gente 
te  sientes ,  y  que  seas  una  misma  cosa  con- 
migo (que  soy  tu  amo  y  natural  señor)  que 
comas  en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo 
bebiere  ,  porque  de  la  Caballería  Andante 
se  puede  decir  lo  mism.o  que  del  amor  se 
dice:  que  todas  las  cosas  iguala.  Gran  mer- 
ced! dixo  Sancho  ;  pero  se  decir  á  vuestra 
merced  que  como  yo  tubiese  bien  de  co- 
mer ,  tan  bien  y  mejor  me  lo  comerla  ea 
pie  y  á  mis  solas ,  como  sentado  á  par  de 
un  Em.perador  ;  y  aun  si  va  á  decir  ver- 
dad ,  mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como 
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en  mi  rincón  sin  melindres  ni  respetosi 
aunque  sea  pan  y  cebolla  ,  que  los  galli- 
pavos de  otras  mesas,  donde  me  sea  for- 
zoso mascar  despacio  ,  beber  poco  ,  lim- 
piarme amenudo  ,  no  estornudar  ni  toser, 
si  me  viene  gana ,  ni  hacer  otras  cosas,  que 
la  soledad  y  la  libertad  traen  consigo  :  asi- 
que  ,  señor  mió  ,  estas  honras,  que  vuestra 
merced  quiere  darme  por  ser  ministro  y 
adherente  de  la  Caballería  Andante ,  como 
lo  soy  siendo  escudero  de  vuestra  mer- 
ced ,  conviértalas  en  otras  cosas  que  me 
sean  de  mas  cómodo  y  provecho :  que  es- 
tas, aunque  las  doy  por  bien  recebidas,  las 
renuncio  para  desde  aqui  al  fin  del  mun- 
do. Con  todo  eso  te  has  de  sentar ,  porque 
á  quien  se  humilla  Dios  le  ensalza  ;  y  a- 
siendole  por  el  brazo,  le  forzó  á  que  jun- 
to á  él  se  sentase.  No  entendian  los  cabre- 
ros aquella  gerigonza  de  escuderos  y  de 
caballeros  andantes,  y  no  hacian  otra  co- 
sa que  comer  y  callar,  y  mirar  á  sus  hues- 
pedes ,  que  con  mucho  donayre  y  gana 
embaulaban  tasajo,  como  el  puño.  Acaba- 
do el  servicio  de  carne  ,  tendieron  sobre 
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las  zaleas  gran  cantidad  de  bellotas  ave- 
llanadas, y  juntamente  pusieron  un  medio 
queso,  mas  duro  que  si  fuera  hecho  de  ar- 
gamasa. No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuer- 
no ,  porque  andaba  alaredonda  tan  ame- 
nudo,  ya  lleno,  ya  vacio  como  arcaduz  de 
noria  ,  que  con  facilidad  vació  un  zaque 
de  dos  que  estaban  de  manifiesto.  Después 
que  Don  Quixote  hubo  bien  satisfecho  su 
estomago,  tomó  un  puño  de  bellotas  en  la 
mano  ,  y  mirándolas  atentamente  soltó  la 
voz  á  semejantes  razones. 

¡Dichosa  edad,  y  siglos  dichosos  aque- 
llos á  quien  los  antiguos  pusieron  nombre 
de  dorados  !  y  no  porque  en  ellos  el  oro, 
que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto 
se  estima  ,  se  alcanzase  en  aquella  ventu- 
rosa sin  fatiga  alguna;  sino  porque  enton- 
ces los  que  en  ella  viviaa  ignoraban  estas 
dos  palabras  de  tuyo  y  mió.  Eran  en  aque- 
lla santa  edad  todas  las  cosas  comunes:  á 
nadie  le  era  necesario  para  alcanzar  su 
ordinario  sustento  tomar  otro  trabajo,  que 
alzar  la  mano  y  alcanzarle  de  las  robus- 
tas encinas  ,  que  liberalmente  les  estaban 
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convidando  con  su  dulce  y  sazonado  fru- 
to. Las  claras  fuentes  y  corrientes  rios  en 
magnifica  abundancia  sabrosas  y  transpa- 
rentes aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras 
de  las  peñas  y  en  lo  hueco  de  los  arboles 
formaban  su  república  las  solicitas  y  dis- 
cretas abejas,  ofreciendo  á  qualquiera  ma- 
no, sin  interés  alguno,  la  fértil  cosecha  de 
su  dulcísimo  trabajo.  Los  valientes  alcor- 
noques despedían  de  sí  ,  sin  otro  artificio 
que  el  de  su  cortesía  ,  sus  anchas  y  livia- 
nas cortezas,  con  que  se  comenzaron  á  cu- 
brir las  casas  ,  sobre  rusticas  estacas  sus- 
tentadas ,  no  mas  que  para  defensa  de  las 
inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz  en- 
tonces, todo  amistad,  todo  concordia.  Aun 
no  se  había  atrevido  la  pesada  reja  del  cor- 
vo arado  á  abrir  ni  visitar  las  entrañas 
piadosas  de  nuestra  primera  madre  •■,  que 
ella  sin  ser  forzada  ofrecía  por  todas  las 
partes  de  su  fértil  y  espacioso  seno  lo  que 
pudiese  hartar,  sustentar  y  deleytar  á  los 
hijos  que  entonces  la  poseían.  Entonces  sí, 
que  andaban  las  simples  y  hermosas  za- 
galejas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en  ote- 
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ro  en  trenza  y  en  cabello  ,  sin  mas  vesti- 
dos de  aquellos  que  eran  menester  para 
cubrir  honestamente  lo  que  la  honestidad 
quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra, 
y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se 
usan  ,  á  quien  la  purpura  de  Tiro  y  la  por 
tantos  modos  martirizada  seda  encarecen; 
sino  de  algunas  hojas,  de  verdes  lampazos 
y  yedra  entretexidas  ,  con  lo  que  quiza 
iban  tan  pomposas  y  compuestas ,  como 
van  ahora  nuestras  cortesanas  con  las  ra- 
ras y  peregrinas  invenciones  ,  que  la  cu- 
riosidad ociosa  les  ha  mostrado.  Entonces 
se  decoraban  los  concetos  amorosos  del  al- 
ma simple  y  sencillamente  del  mismo  mo- 
do y  manera  que  ella  los  concebía  ,  sin 
buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para 
encarecerlos.  No  habia  la  fraude,  el  enga- 
ño ni  la  malicia  mezcladose  con  la  ver- 
dad y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus 
propios  términos,  sinque  la  osasen  turbar 
ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interese, 
que  tanto  ahora  la  menoscaban  ,  turban  y 
persiguen.  La  ley  del  encaxe  (106)  aun  no 
se  habia  sentado  en  el  entendimiento  del 
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juez ,  porque  entonces  no  había  qué  juz- 
gar ,  ni  quién  fuese  juzgado.  Las  doncellas  i 
y  la  honestidad  andaban  ,  como  tengo  di-  I 
che,  por  dondequiera  solas  y  señeras  (107), 
sin  temor  que  la  agena  desenvoltura  y  las- 
civo intento  las  menoscabasen  ,  y  su  per- 
dición nacia  de  su  gusto  y  propia  volun- 
tad :  y  ahora  en  estos  nuestros  detestables 
siglos  no  está  segura  ninguna ,  aunque  la 
oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como 
el  de  Creta;  porque  alli  por  los  resquicios 
ó  por  el  ayre  con  el  zelo  de  la  maldita  so- 
licitud se  les  entra  la  amorosa  pestilencia, 
y  les  hace  dar  con  todo  su  recogimiento 
al  traste  :  para  cuya  seguridad  ,  andando 
mas  los  tiempos ,  y  creciendo  mas  la  ma- 
licia, se  instituyó  la  Orden  de  los  caballe- 
ros andantes  ,  para  defender  las  doncellas, 
amparar  las  viudas,  y  socorrer  á  los  huér- 
fanos y  á  los  menesterosos  (108).  Desta 
Orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  á  quien 
agradezco  el  agasajo  y  buen  acogimiento, 
que  hacéis  á  mí  y  á  mi  escudero  ;  que 
aunque  por  ley  natural  están  todos  los  que 
viven  obligados  á  favorecer  á  los  caballe- 
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ros  andantes  ,  todavía  por  saber  que  sin 
saber  vosotros  esta  obligación  me  acogis- 
tes  y  regalastes,  es  razón  que  con  la  volun- 
tad á  mí  posible  os  agradezca  la  vuestra. 
Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudie- 
ra muy  bien  escusar)  dixo  nuestro  caba- 
llero ,  porque  las  bellotas  que  le  dieron  le 
íruxeron  á  la  memoria  la  edad  dorada,  y 
antojosele  hacer  aquel  inútil  razonamiento 
á  los  cabreros  que  ,  sin  respondelle  pala- 
bra ,  embobados  y  suspensos  le  estubieron 
escuchando.  Sancho  asimismo  callaba  ,  y 
comia  bellotas  ,  y  visitaba  muy  amenudo 
el  segundo  zaque  que  ,  porque  se  enfriase 
el  vino  ,  le  tenian  colgado  de  un  alcorno- 
que. Mas  tardó  en  hablar  Don  Quixote, 
que  en  acabarse  la  cena.  Al  fin  de  la  qual 
uno  de  los  cabreros  dixo  :  paraque  con 
mas  veras  pueda  vuestra  merced  decir,  se- 
ñor caballero  andante  ,  que  le  agasajamos 
con  pronta  y  buena  voluntad  ,  queremos 
darle  solaz  y  contento  con  hacer  que  can- 
te un  compañero  nuestro  ,  que  no  tardará 
mucho  en  estar  aquí ,  el  qual  es  un  zagal 
entendido  y  muy  enamorado  ,  y  que  so- 
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bretodo  sabe  leer  y  escrebir  ,  y  es  músico 
de  un  rabel  ,  que  no  hay  mas  que  desear. 
Apenas  había  el  cabrero  acabado  de  decir 
esto  ,  quando  llegó  á  sus  oídos  el  son  del 
rabel ,  y  de  allí  á  poco  llegó  el  que  le  ta- 
ñía ,  que  era  un  mozo  de  hasta  veinte  y 
dos  años,  de  muy  buena  gracia.  Preguntá- 
ronle sus  compañeros  si  habia  cenado  ,  y 
respondió  que  sí.  El  que  habia  hecho  los 
ofrecimientos  le  dixo:  de  esa  manera,  An- 
tonio, bien  podras  hacernos  placer  de  can- 
tar un  poco ,  porque  vea  este  señor  hués- 
ped ,  que  tenemos  ,  que  también  por  los 
montes  y  selvas  hay  quien  sepa  de  músi- 
ca :  hemosle  dicho  tus  buenas  habilidades, 
y  deseamos  que  las  muestres,  y  nos  saques 
verdaderos ;  y  asi  te  ruego  por  tu  vida  que 
te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tus  amo- 
res ,  que  te  compuso  el  Beneficiado  tu  tio, 
que  en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien. 
Que  me  place  ,  respondió  el  mozo ,  y  sin 
hacerse  mas  de  rogar  se  sentó  en  el  tronco 
de  una  desmochada  encina,  y  templando  su 
rabel,  de  allí  á  poco  con  muy  buena  gracia 
comenzó  á  cantar,  diciendo  desta  manera. 
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ANTONIO. 

JL  O  sé  ,  Olalla  ,  que  me  adoras, 
Puesto  que  no  me  lo  has  dicho 
Ni  aun  con  los  ojos  siquiera: 
Mudas  lenguas  de  amoríos. 

Porque  se  que  eres  sabida. 
En  que  me  quieres  me  afirmo: 
Que  nunca  fue  desdichado 
Amor  que  fue  conocido. 

Bien  es  verdad  que  tal  vez, 
Olalla  ,  me  has  dado  indicio 
Que  tienes  de  bronce  el  alma, 

Y  el  blanco  pecho  de  risco. 
Mas  alia  entre  tus  reproches 

Y  honestísimos  desvíos 

Tal  vez  la  esperanza  muestra 
La  orilla  de  su  vestido. 

Abalanzase  al  señuelo 
Mi  fe  que  nunca  ha  podido 
Ni  menguar ,  por  no  llamado, 
Ni  crecer,  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía, 
De  la  que  tienes  colijo 
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Que  el  fin  de  mis  esperanzas 
Ha  de  ser  qual  imagino. 

y  si  son  servicios  parte 
De  hacer  un  pecho  benigno. 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque  ,  si  has  mirado  en  ello, 
Mas  de  una  vez  habrás  visto 
Que  me  he  vestido  en  los  lunes 
lo  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mismo  camino, 
En  todo  tiempo  á  tus  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Dexo  el  baylar  por  tu  causa, 
Ni  las  músicas  te  pinto 
Que  has  escuchado  á  deshoras, 
Y  al  canto  del  gallo  primo  (109). 

No  cuento  las  alabanzas 
Que  de  tu  belleza  he  dicho, 
Que  aunque  verdaderas  hacen 
Ser  yo  de  algunas  malquisto. 

Teresa  del  Berrocal, 
Yo  alabándote  ,  me  dixo: 
Tal  piensa  que  adora  un  ángel, 
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Y  viene  á  adorar  á  un  ximio: 

Merced  á  los  muchos  dixes, 
y  á  los  cabellos  postizos, 
y  á  hipócritas  hermosuras 
Que  engañan  al  amor  mismo. 

Desmentila,  y  enojóse. 
Volvió  por  ella  su  primo, 
Desafióme  ,  y  ya  sabes 
Lo  que  yo  hice  ,  y  el  hizo. 

No  te  quiero  yo  á  monten. 
Ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
Por  lo  de  barragania, 
Que  mas  bueno  es  mi  designio. 

Coyundas  tiene  la  Iglesia 
Que  son  lazadas  de  sirgo  (iio): 
Pon  tu  cuello  en  la  gamella  (líl). 
Verás  como  pongo  el  mió. 

Donde  no  ,  desde  aqui  juro 
Por  el  santo  mas  bendito 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino.- 

Con  esto  dio  el  cabrero  fin  á  su  canto, 
y  aunque  Don  Qui-ote  le   rogo  que  algo 
mas  cantase  ,  no' lo  consintió  Sancho  Pan- 
r.  j.  Q 
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za  ,  porque  estaba  mas  para  dormir  que 
para  oir  canciones ,  y  asi  dixo  á  su  amo: 
bien  puede  vuestra  merced  acomodarse  des- 
de luego  adonde  ha  de  posar  esta  noche, 
que  el  trabajo  que  estos  buenos  hombres 
tienen  todo  el  dia  ,  no  permite  que  pasen 
las  noches  cantando.  Ya  te  entiendo  ,  San- 
cho ,  le  respondió  Don  Quixote  :  que  bien 
se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaque  pi- 
den mas  recompensa  de  sueño  que  de  mu- 
sica.  A  todos  nos  sabe  bien  ,  bendito  sea 
Dios ,  respondió  Sancho.  No  lo  niego  ,  re- 
plicó Don  Quixote  ;  pero  acomódate  tú 
donde  quisieres ,  que  los  de  mi  profesión 
mejor  parecen  velando  que  durmiendo^ 
pero  con  todo  eso  seria  bien  ,  Sancho ,  que 
me  vuelvas  á  curar  esta  oreja  ,  que  me  va 
doliendo  mas  de  lo  que  es  menester.  Hizo 
Sancho  lo  que  se  le  mandaba  :  y  viendo 
uno  de  los  cabreros  la  herida  ,  le  dixo  que 
no  tubiese  pena  ,  que  él  pondria  remedio 
con  que  fácilmente  se  sanase  :  y  tomando 
algunas  hojas  de  romero  ,  de  mucho  que 
por  allí  habia  ,  las  mascó  y  las  mezcló  con 
un  poco  de  sal ,  y  aplicándoselas  á  la  ore- 
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ja ,  se  la  vendó  muy  bien ,  asegurándole 
que  no  habia  menester  otra  medicina  j  7 
asi  fue  la  verdad. 


CAPITULO    XII. 

DE  LO   QUE   CONTÓ  UIí  CABRERO  A  LOS  QUE 
£STA£AN  CON  SON  QUIXOTe. 


E. 


istando  en  esto,  llegó  otro  mozo  de  los 
que  les  traían  del  aldea  el  bastimento  ,  y 
dixo:  sabéis  lo  que  pasa  en  el  Lugar,  com- 
pañeros? Como  lo  podemos  saber?  respon- 
dió uno  dellos.  Pues  sabed  ,  prosiguió  el 
mozo  ,  que  murió  esta  mañana  aquel  fa- 
moso pastor  estudiante,  llamado  Grisosto- 
mo,  y  se  murmura  que  ha  muerto  de  amo- 
res  de  aquella  endiablada  moza  de  Mar- 
cela,  la  hija  de  Guillermo  el  rico,  aquella 
que  se  anda  en  habito  de  pastora  por  esos 
andurriales.  Por  Marcela  dirás  ,  dixo  uno. 
Por  esa  digo  ,  respondió  el  cabrero  :  y  es 
lo  bueno  que  mandó  en  su  testamento  que 
le  enterrasen  en  el  campo  ,  como  si  fuera 
moro  ,  y  que  sea  ai  pie  de  la  peña  donde 

Q2 
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está  la  fuente  del  alcornoque  ,  porque  se- 
gún es  fama  (y  el  dicen  que  lo  dixo)  aquel 
lugar  es  adonde  el  la  vio  la  vez  primera; 
y  también  mandó  otras  cosas  ,  tales  que 
los  abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han 
de  cumplir  ,  ni  es  bien  que  se  cumplan, 
porque  parecen  de  gentiles:  á  todo  lo  qual 
responde  aquel  gran  su  amigo  Ambrosio 
el  estudiante  ,  que  también  se  vistió  de 
pastor  con  el ,  que  se  ha  de  cumplir  todo 
sin  faltar  nada  ,  como  lo  dexó  mandado 
Grisostomo  ,  y  sobre  esto  anda  el  pueblo 
alborotado;  mas,  á  lo  que  se  dice  ,  enfin 
se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos  los  pas- 
tores sus  amigos  quieren, y  mañana  le  vie- 
nen á  enterrar  con  gran  pompa  adonde 
tengo  dicho  :  y  tengo  para  mí  que  ha  de 
ser  cosa  muy  de  ver,  alómenos  yo  no  de- 
xare  de  ir  á  verla  ,  si  supiese  no  volver 
mañana  al  Lugar.  Todos  harem.os  lo  mes- 
mo,  respondieron  los  cabreros  ,  y  echare- 
mos suertes  á  quien  ha  de  quedar  á  guar- 
dar las  cabras  de  todos.  Bien  dices,  Pedro, 
dixo  uno  de  ellos ,  aunque  no  sera  menes- 
ter usar  de  eia  diligencia,  que  yo  me  que- 


PARTE    I.    CAP.    XII.  139 

daré  por  todos;  y  no  lo  atribuyas  á  virtud 
y  á  poca  curiosidad  mia  ,  sino  á  que  no 
me  dexa  andar  el  garrancho  que  el  otro 
dia  me  pasó  este  pie.  Con  todo  eso  te  lo 
agradecemos,  respondió  Pedro.  Y  Don  Qui- 
xote  rogo  á  Pedro  le  dixese  que  muerto 
era  aquel,  y  qué  pastora  aquella.  A  lo  qual 
Pedro  respondió  que  lo  que  sabia  era ,  que 
el  muerto  era  un  hijodalgo  rico,  vecino  de 
un  Lugar  que  estaba  en  aquellas  sierras, 
el  qual  habia  sido  estudiante  muchos  anos 
en  Salamanca,  al  cabo  de  los  quales  habia 
vuelto  á  su  Lugar  con  opinión  de  muy  sa- 
bio y  muy  leido  :  principalmente  deciaa 
que  sabia  la  ciencia  de  las  estrellas  ,  y  de 
lo  que  pasan  alia  en  el  cielo  el  sol  y  la 
luna  ,  porque  puntualmente  nos  decia  el 
cris  del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llama, 
-amigo,  que  no  cris,  el  escurecerse  esos  dos 
luminares  mayores,  dixo  Don  Quixote.  Mas 
Pedro,  no  reparando  en  niñerías  ,  prosi- 
guió su  cuento,  diciendo:  asimismo  adevi- 
naba  quando  habia  de  ser  el  año  abundan- 
te ,  ó  estil.  Estéril  queréis  decir  ,  amigo, 
dixo  DoQ  Quixote.  Estéril  ó  estil,  respoa- 
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dio  Pedro  ,  todo  se  sale  alia  :  y  digo  que 
con  esto  que  decía  se  hicieron  su  padre  y 
sus  amigos  que  le  daban  crédito  muy  ri- 
cos ,  porque  hacían  lo  que  él  les  aconseja- 
ba, díciendoles  :  sembrad  este  año  cebada, 
no  trigo  :  en  este  podéis  sembrar  garban- 
zos, y  no  cebada:  el  que  viene  sera  de  gui- 
Jla  (112)  de  aceyte  :  los  tres  siguientes  no 
se  cogerá  gota.  Esa  ciencia  se  llama  As- 
trolog'ia  ,  díxo  Don  Quíxote.  No  sé  yo  co- 
mo se  llama  ,  replicó  Pedro  ;  mas  sé  que 
todo  esto  sabia,  y  aun  mas.  Finalmente  no 
pasaron  muchos  meses  después  que  vino 
de  Salamanca  ,  quando  un  día  remaneció 
vestido  de  pastor  con  su  ganado  (113)  y 
pellico,  habiéndose  quitado  los  hábitos  lar- 
gos que  como  escolar  traia  ,  y  juntamente 
se  vistió  con  él  de  pastor  otro  su  grande 
amigo  llamado  Ambrosio  ,  que  habla  sido 
su  compañero  en  los  estudios.  Olvidabase- 
me  de  decir  como  Grisostomo  el  difunto 
fue  grande  hombre  de  componer  coplas, 
tanto  que  él  hacia  los  villancicos  para  la 
noche  del  Nacimiento  del  Señor,  y  los  au- 
tos para  el  día  de  Dios ,  que  los  represen- 


PARTE  I.   CAP.   Xir.  141 

taban  los  mozos  de  nuestro  pueblo  ,  y  to- 
dos decian  que  eran  por  el  cabo.  Quando 
los  del  Lugar  vieron  tan  deimproviso  ves- 
tidos de  pastores  á  los  dos  escolares,  que- 
daron admirados  ,  y  no  podían  adevinar 
la  causa  que  les  habia  movido  á  hacer 
aquella  tan  estraña  mudanza.  Ya  en  este 
tiempo  era  muerto  el  padre  de  nuestro 
Grisostomo  ,  y  él  quedd  heredado  en  mu- 
cha cantidad  de  hacienda  ,  ansi  en  mue- 
bles como  en  raices,  y  en  no  pequeña  can- 
tidad de  ganado  mayor  y  menor  ,  y  en 
gran  cantidad  de  dineros,  de  todo  lo  qual 
quedd  el  mozo  señor  desoluto  :  y  en  ver- 
dad que  todo  lo  merecía  ,  que  era  muy 
buen  compañero, y  caritativo,  y  amigo  de 
los  buenos  ,  y  tenia  una  cara  como  una 
bendición.  Después  se  vino  á  entender  que 
el  haberse  mudado  de  trage  no  habia  si- 
do por  otra  cosa  ,  que  por  andarse  por  es- 
tos despoblados  empos  de  aquella  pastora 
Marcela  ,  que  nuestro  zagal  nombró  de— 
nantes  ,  de  la  qual  se  habia  enamorado  el 
pobre  difunto  de  Grisostomo.  Quieroos  de- 
cir ahora  ( porque  es  bien  que  lo  sepáis) 
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quién  es  esta  rapaza ,  quiza  y  aun  sin  qui- 
za no  habréis  oido  semejante  cosa  en  to- 
dos los  dias  de  vuestra  vida,  aunque  viváis 
mas  años  que  Sarna.  Decid  Sarra  ,  replicó 
Pon  Quixote,  no  pudiendo  sufrir  el  trocar 
de  los  vocablos  del  cabrero.  Harto  vive  la 
sarna  ,  respondió  Pedro  5  y  si  es  ,  señor, 
que  me  habéis  de  andar  zaheriendo  á  ca- 
da paso  los  vocablos  ,  no  acabaremos  en 
un  año.  Perdonad,  amigo  ,  dixo  Don  Qui- 
xote ,  que  por  haber  tanta  diferencia  de 
sarna  á  Sarra  ,  os  lo  dixe ;  pero  vos  res- 
pondistes  muy  bien ,  porque  vive  mas  sar- 
na que  Sarra  :  y  proseguid  vuestra  histo- 
ria, que  no  os  replicaré  mas  en  nada.  Di- 
go pues  ,  señor  mió  de  mi  alma  ,  dixo  el 
cabrero ,  que  en  nuestra  aldea  hubo  un  la- 
brador, aun  mas  rico  que  el  padre  de  Gri- 
sostomo,  el  qual  se  llamaba  Guillermo  ,  y 
al  qual  dio  Dios ,  amen  de  las  muchas  y 
grandes  riquezas  ,  una  hija  ,  de  cuyo  par- 
to murió  su  madre,  que  fue  la  mas  honra- 
da muger  que  hubo  en  todos  estos  contor- 
nos :  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con 
aquella  cara  ,  que  del  un  cabo  tegia  el  sol, 
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y  del  otro  la  luna  ,  y  sobretodo  hacendo- 
sa y  amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo 
que  debe  de  estar  su  anima  á  la  hora  de 
hora  gozando  de  Dios  en  el  otro  mundo. 
De  pesar  de  la  muerte  de  tan  buena  mu- 
ger  murió  su  marido  Guillermo,  dexando 
á  su  hija  Marcela  muchacha  y  rica  en  po- 
der de  un  tio  suyo  sacerdote  ,  y  beneficia- 
do en  nuestro  Lugar :  credo  la  niña  con 
tanta  belleza  ,  que  nos  hacia  acordar  de  la 
de  su  madre  ,  que  la  tubo  muy  grande  ,  y 
con  todo  esto  se  juzgaba  que  le  habia  de 
pasar  la  de  la  hija  :  y  asi  fue  que  quando' 
llegd  á  edad  de  catorce  á  quince  años,  na- 
die la  miraba  que  no  bendecía  á  Dios  que 
tan  hermosa  la  habia  criado  ,  y  los  mas 
quedaban  enamorados  y  perdidos  por  ella. 
Guardábala  su  tio  con  mucho  recato  y  con 
mucho  encerramiento;  pero  con  todo  esto 
la  fama  de  su  mucha  hermosura  se  esten- 
dio  de  manera  ,  que  asi  por  ella  como  por 
sus  muchas  riquezas  no  solamente  de  los 
de  nuestro  pueblo  ,  sino  de  los  de  muchas 
leguas  alaredonda ,  y  de  los  mejores  dellos, 
era  rogado  ,  solicitado  é  importunado  su 
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tio  se  la  diese  por  muger  ^  mas  él ,  que  á 
las  derechas  es  buen  cristiano,  aunque  qui- 
siera casarla  luego  asi  como  la  via  de  edad, 
no  quiso  hacerlo  sin  su  consentimiento,  sin 
tener  ojo  á  la  ganancia  y  grangeria  ,  que 
le  ofrecia  el  tener  la  hacienda  de  la  mo- 
za, dilatando  su  casamiento^  y  afe  que  se 
dixo  esto  en  mas  de  un  corrillo  en  el  pue- 
blo en  alabanza  del  buen  sacerdote  :  que 
quiero  que  sepa  ,  señor  andante  ,  que  en 
estos  Lugares  cortos  de  todo  se  trata,  y  de 
todo  se  murmura  5  y  tened  para  vos  ,  co- 
mo yo  tengo  para  mí  ,  que  debia  de  ser 
demasiadamente  bueno  el  clérigo  que  obli- 
ga á  sus  feligreses  á  que  digan  bien  del, 
especialmente  en  las  aldeas.  Asi  es  la  ver- 
dad ,  dixo  Don  Quixote,  y  proseguid  ade- 
lante, que  el  cuento  es  muy  bueno,  y  vos, 
buen  Pedro,  le  contais  con  muy  buena  gra- 
da. La  del  Señor  no  me  falte  ,  que  es  la 
que  hace  al  caso  :  y  en  lo  demás  sabréis 
que  ,  aunque  el  tio  proponia  á  la  sobrina, 
y  le  decia  las  calidades  de  cada  uno  en 
particular  de  los  muchos  que  por  muger 
la  pedian ,  rogándole  que  se  casase  y  esco- 
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giese  á  su  gusto,  jamas  ella  respondió  otra 
cosa  sino  que  por  entonces  no  quería  ca- 
sarse ,  y  que  por  ser  tan  muchacha  no  se 
sentía  hábil  para  poder  llevar  la  carga  del 
matrimonio  :  con  estas,  que  daba  al  pare- 
cer justas  ,  escusas  dexaba  el  tío  de  im- 
portunarla, y  esperaba  á  que  entrase  algo 
mas  en  edad  ,  y  ella  supiese  escoger  com- 
pañía á  su  gusto  ;  porque  decía  el  ,  y  de- 
cía muy  bien  ,  que  no  habían  de  dar  los 
padres  á  sus  hijos  estado  contra  su  volun- 
tad. Pero  hételo  aquí  ,  quando  no  me  ca- 
to ,  que  remanece  un  día  la  melindrosa 
Marcela  hecha  pastora ;  y  sin  ser  parte  su 
tío  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo  des- 
aconsejaban ,  dio  en  irse  al  campo  con  las 
demás  zagalas  del  Lugar ,  y  dio  en  guar- 
dar su  mesmo  ganado:  y  asi  como  ella  sa- 
lió en  publico  y  su  hermosura  se  vio  al 
descubierto  ,  no  os  sabré  buenamente  de- 
cir quantos  ricos  mancebos,  hidalgos  y  la- 
bradores ,  han  tomado  el  trage  de  Grisos- 
tomo  ,  y  la  andan  requebrando  por  esos 
campos:  uno  de  los  quales  ,  como  ya  está 
dicho  ,  fue  nuestro  difunto ,  del  qúal  de^ 
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dan  que  la  dexaba  de  querer,  y  la  adora- 
ba. Y  DO  se  piense  que  porque  Marcela  se 
puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suel- 
ta, y  de  tan  poco  ó  de  ningún  recogimien- 
to, que  por  eso  ha  dado  indicio,  ni  por  se- 
mejas ,  que  venga  en  menoscabo  de  su  ho- 
nestidad y  recato  ;  antes  es  tanta  y  tal  la 
vigilancia  con  que  mira  por  su  honra,  que 
de  quantos  la  sirven  y  solicitan  ninguno 
se  ha  alabado,  ni  con  verdad  se  podra  ala- 
bar, que  le  haya  dado  alguna  pequeña  es- 
peranza de  alcanzar  su  deseo :  que  puesto 
que  no  huye  ni  se  esquiva  de  la  compa- 
ñía y  conversación  de  los  pastores ,  y  los 
trata  cortes  y  amigablemente  ,  en  llegan- 
do á  descubrirle  su  intención  qualquiera 
dellos  ,  aunque  sea  tan  justa  y  santa  como 
la  del  matrimonio  ,  los  arroja  de  sí  como 
con  un  trabuco:  y  con  esta  manera  de  con- 
dición hace  mas  daño  en  esta  tierra  ,  que 
si  por  ella  entrara  la  pestilencia  ,  porque 
su  afabilidad  y  hermosura  atrae  los  cora- 
zones de  los  que  la  tratan  á  servirla  y  á 
amarla  ;  pero  su  desden  y  desengaño  los 
conduce  á  termíaos  de  desesperarse :  y  asi 
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no  saben  qué  decirle  ,  sino  llamarla  á  vo- 
ces cruel  y  desagradecida  ,  con  otros  títu- 
los á  este  semejantes  ,  que  bien  la  calidad 
de  su  condición  maniñestan:  y  si  aqui  es- 
tubiesedes  ,  señor ,  algún  dia  ,  veriades  re- 
sonar estas  sierras  y  estos  valles  con  los 
lamentos  de  los  desengañados  que  la  si- 
guen. No  está  muy  lejos  de  aqui  un  sitie, 
donde  hay  casi  dos  docenas  de  altas  ha- 
yas, y  no  hay  ninguna  que  en  su  lisa  cor- 
teza no  tenga  grabado  y  escrito  el  nom- 
bre de  Marcela  ,  y  encima  de  alguna  una 
corona  grabada  en  el  mesmo  árbol ,  como 
si  mas  claramente  dixera  su  amante  que 
Marcela  la  lleva  y  la  merece  de  toda  la 
hermosura  humana  :  aqui  suspira  un  pas- 
tor, alli  se  queja  otro,  acullá  se  oyen  amo- 
rosas canciones,  acá  desesperadas  endechas: 
qual  hay  que  pasa  todas  las  horas  de  la 
noche  sentado  al  pie  de  alguna  encina  ó 
peñasco,  y  alli  sin  plegar  los  llorosos  ojos, 
embebecido  y  transportado  en  sus  pensa- 
mientos le  halló  el  sol  á  la  mañana  :  y 
qual  hay  que,  sin  dar  vado  ni  tregua  á  sus 
suspiros,  en  mitad  del  ardor  de  la  mas  en- 
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fadosa  siesta  del  verano  tendido  sobre  la 
ardiente  arena,  envia  sus  quejas  al  piado- 
so cielo  :  y  deste ,  y  de  aquel ,  y  de  aque- 
llos ,  y  destos  libre  y  desenfadadamente 
triunfa  la  hermosa  Marcela  :  y  todos  los 
que  la  conocemos  ,  estamos  esperando  en 
qué  ha  de  parar  su  altivez  ,  y  quien  ha  de 
ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  á  domeñar 
condición  tan  terrible,  y  gozar  de  una  her- 
mosura tan  estremada.  Por  ser  todo  lo  que 
he  contado  tan  averiguada  verdad,  me  lo 
doy  á  entender  que  también  lo  es  la  que 
nuestro  zagal  dixo  que  se  decia  de  la  cau- 
sa de  la  muerte  de  Grisostomo  :  y  asi  os 
aconsejo ,  señor,  que  no  dexeis  de  hallar- 
es mañana  á  su  entierro,  que  sera  muy 
de  ver ,  porque  Grisostomo  tiene  muchos 
amigos  ,  y  no  está  deste  lugar  aquel  don- 
de manda  enterrarse  media  legua.  En  cui- 
dado me  lo  tengo  ,  dixo  Don  Quixote  ,  y 
agradezcoos  el  gusto  que  me  habéis  dado 
con  la  narración  de  tan  sabroso  cuento.  O! 
replicó  el  cabrero ,  aun  no  sé  yo  la  mitad 
de  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de 
Marcela  i  mas  podría  ser  que  mañana  to- 
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pasemos  en  el  camino  algún  pastor  que 
nos  los  dixese  :  y  por  ahora  bien  sera  que 
os  vais  á  dormir  debaxo  de  techado,  por- 
que el  sereno  os  podría  dañar  la  herida, 
puesto  que  es  tal  la  medicina  que  se  os  ha 
puesto  ,  que  no  hay  que  temer  de  contra- 
rio accidente.  Sancho  Panza ,  que  ya  daba 
al  diablo  el  tanto  hablar  del  cabrero  ,  so- 
licitó por  su  parte  que  su  amo  se  entrase 
á  dormir  en  la  choza  de  Pedro.  Hizolo  asi, 
y  todo  lo  mas  de  la  noche  se  le  pasó  en 
memorias  de  su  señora  Dulcinea  á  imita- 
ción de  los  amantes  de  Marcela.  Sancho 
Panza  se  acomodó  entre  Rocinante  y  su 
jumento  ,  y  durmió  no  como  enamorado 
desfavorecido  ,  sino  como  hombre  molido 
á  coces. 

CAPITULO    XIII. 

SONDE  SE   DA   FIN  AL  CUENTO  DE  LA  PAS- 
TORA MARCELA  CON  OTROS  SUCESOS. 


Ma 


.as  apenas  comenzó  á  descubrirse  el 
dia  por  los  balcones  del  oriente  quando 
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los  cinco  de  los  seis  cabreros  se  levanta- 
ron ,  y  fueron  á  despertar  á  Don  Quixote, 
y  á  decille  si  estaba  todavía  con  proposi- 
to de  ir  á  ver  el  famoso  entierro  de  Gri- 
sostomo  ,  y  que  ellos  le  harian  compañia. 
Don  Quixote  ,  que  otra  cosa  no  deseaba, 
se  levantó  ,  y  mandó  á  Sancho  que  ensi- 
llase y  enalbardase  al  momento  :  lo  qual 
él  hizo  con  mucha  diligencia  ,  y  con  la 
mesma  se  pusieron  luego  todos  en  cami- 
no. Y  no  hubieron  andado  un  quarto  de 
legua  ,  quando  al  cruzar  de  una  senda 
vieron  venir  acia  ellos  hasta  seis  pastores 
vestidos  con  pellicos  negros  ,  y  coronadas 
las  cabezas  con  guirnaldas  de  ciprés  y  de 
amarga  adelfa  :  traia  cada  uno  un  grueso 
bastón  de  acebo  en  la  mano  :  venian  cqu 
ellos  asimesmo  dos  gentileshombres  de  á 
caballo  ,  muy  bien  aderezados  de  cami- 
no ,  con  otros  tres  mozos  de  á  pie  que  los 
acompañaban.  En  llegándose  á  juntar ,  se 
saludaron  cortesmente  ,  y  preguntándose 
los  unos  á  los  otros  dónde  iban ,  supieron 
que  todos  se  encaminaban  al  lugar  del  en- 
tierro ,  y  asi  comenzaron  á  caminar  todos 
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juntos.  Uno  de  los  de  á  caballo  ,  hablando 
coa  su  compañero  le  dixo  :  pareceme,  se- 
ñor Bivaldo,  que  habernos  de  dar  por  bien 
empleada  la  tardanza  que  hiciéremos  en 
ver  este  famoso  entierro  ,  que  no  podra 
dexar  de  ser  famoso  ,  según  estos  pastores 
nos  han  contado  estrañezas,  asi  del  muer- 
to pastor  como  de  la  pastora  homicida. 
Asi  me  lo  parece  á  mí ,  respondió  Bival- 
do, y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de  un  dia, 
pero  de  quatro  la  hiciera  á  trueco  de  ver- 
le. Preguntóles  Don  Quixote  que  era  lo  que 
hablan  oido  de  Marcela  y  de  Grisostomo. 
El  caminante  dixo  que  aquella  madruga- 
da hablan  encontrado  con  aquellos  pasto- 
res ,  y  que  por  haberles  visto  en  aquel  tan 
triste  trage  les  habían  preguntado  la  oca- 
sión por  qué  iban  de  aquella  manera:  que 
uno  dellos  se  lo  contó  ,  contando  la  estra- 
ñeza y  hermosura  de  una  pastora  llamada 
Marcela  ,  y  los  amores  de  muchos  que  la 
requestaban  ,  con  la  muerte  de  aquel  Gri- 
sostomo á  cuyo  entierro  iban:  finalmente 
él  contó  todo  lo  que  Pedro  á  Don  Quixo- 
te  habia  contado. 

T.  I.  R 
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Cesó  esta  platica  ,  y  comenzóse  otra, 
preguntando  el  que  se  llamaba  Bivaldo  á 
Don  Quixote  :  qué  era  la  ocasión  que  le 
movía  á  andar  armado  de  aquella  mane- 
ra por  tierra  tan  pacifica  V  A  lo  qual  res- 
pondió Don  Quixote  :  la  profesión  de  mi 
exercicio  no  consiente  ni  permite  que  yo 
ande  de  otra  manera:  el  buen  paso,  el  re- 
galo y  el  reposo  alia  se  inventó  para  los 
blandos  cortesanos;  mas  el  trabajo  ,  la  in- 
quietud y  las  armas  solo  se  inventaron  é 
hicieron  para  aquellos  ,  que  el  mundo  lla- 
ma caballeros  andantes  ,  de  los  quales  yo 
aunque  indigno  soy  el  menor  de  todos. 
Apenas  le  oyeron  esto  ,  quando  todos  le 
tubieron  por  loco,  y  por  averiguarlo  mas, 
y  ver  qué  genero  de  locura  era  el  suyo,  le 
tornó  á  preguntar  Bivaldo:  que  que  quería 
decir  caballeros  andantes?  ¿No  han  vues- 
tras mercedes  leido  ,  respondió  Don  Qui- 
xote ,  los  anales  é  historias  de  Ingalater- 
ra,  donde  se  tratan  las  famosas  fazañas  del 
Rey  Arturo  ,  que  continuamente  (114)  ea 
nuestro  romance  castellano  llamamos  el 
Rey  Artus,  de  quien  es  tradición  antigua 
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y  común  en  todo  aquel  reyno  de  la  Gran 
Bretaña  que  este  Rey  no  murió,  sino  que 
por  arte  de  encantamento  se  convirtió  en 
cuervo  ,  y  que  andando  los  tiempos  ha  de 
volver  á  reynar  ,  y  á  cobrar  su  reyno  y 
cetro  ,  á  cuya  causa  no  se  probará  que 
desde  aquel  tiempo  á  este  haya  ningún  in- 
gles muerto  cuervo  alguno?  (115).  Pues  en 
tiempo  deste  buen  Rey  fue  instituida  aque- 
lla famosa  orden  de  Caballería  de  los  ca- 
balleros de  la  Tabla  Redonda  (i  16)  ,  y  pa- 
saron sin  faltar  un  punto  los  amores  ,que 
alli  se  cuentan,  de  Don  Lanzarote  del  La- 
go con  la  Reyna  Ginebra  ,  siendo  media- 
nera dellos  y  sabidora  aquella  tan  honrada 
dueña  Quintañona  ,  de  donde  n^cio  aquel 
tan  sabido  romance  ,  y  tan  decantado  en 
nuestra  España  de: 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido. 
Como  fuera  Lanzarote 
Quandü  de  Bretaña  vino  (117), 

con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave 
R  2 
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de  sus  amorosos  y  fuertes  fechos.  Pues  des- 
de entonces  de  mano  en  mano  fue  aquella 
orden  de  Caballería  estendiendose  y  dila- 
tándose por  muchas  y  diversas  partes  del 
mundo  :  y  en  ella  fueron  famosos  y  cono- 
cidos por  sus  fechos  el  valiente  Amadís  de 
Gaula  con  todos  sus  hijos  y  nietos  hasta 
la  quinta  generación  ,  y  el  valeroso  Felix- 
marte  de  Hlrcania  ,  y  el  nunca  como  se 
debe  alabado  Tirante  el  Blanco  ;  y  casi 
que  en  nuestros  días  vimos ,  y  comunica- 
mos, y  oimos  al  invencible  y  valeroso  ca- 
ballero Don  Belianls  de  Grecia.  Esto  pues, 
señores,  es  ser  caballero  andante,  y  la  que 
he  dicho  es  la  orden  de  su  Caballería  ,  en 
la  qual,  como  otra  vez  he  dicho ,  yo  aun- 
que pecador  he  hecho  profesión,  y  lo  mis- 
mo que  profesaron  los  caballeros  referi- 
dos ,  profeso  yo  :  y  asi  me  voy  por  estas 
soledades  y  despoblados  buscando  las  aven- 
turas, con  animo  deliberado  de  ofrecer  mi 
brazo  y  mi  persona  á  la  mas  peligrosa  que 
la  suerte  me  depare ,  en  ayuda  de  los  fla- 
cos y  menesterosos.  Por  estas  razones  que 
dixo  acabaron  de  enterarse  los  caminan- 
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tes  que  era  Don  Quixote  falto  de  jaicio ,  y 
del  genero  de  locura  que  lo  señoreaba  ,  de 
lo  qual  recibieron  la  misma  admiración, 
que  recebian  todos  aquellos  que  denuevo 
venian  en  conocimiento  della.  Y  Bival- 
do  (i 1 8),  que  era  persona  muy  discreta  y 
de  alegre  condición  ,  por  pasar  sin  pesa- 
dumbre el  poco  camino  que  decían  que  les 
faltaba  al  llegar  á  la  sierra  del  entier- 
ro ,  quiso  darle  ocasión  á  que  pasase  mas 
adelante  con  sus  disparates;  y  asi  le  dixo: 
pareceme  ,  señor  caballero  andante ,  que 
vuestra  merced  ha  profesado  una  de  las 
mas  estrechas  profesiones  que  hay  en  la 
tierra  ,  y  tengo  para  mí  que  aun  la  de  los 
frayles  Cartuxos  no  es  tan  estrecha.  Tan 
estrecha  bien  podia  ser  ,  respondió  nues- 
tro Don  Quixote;  pero  tan  necesaria  en  el 
mundo ,  no  estoy  en  dos  dedos  de  ponerlo 
en  duda:  porque,  si  va  á  decir  verdad,  no 
hace  menos  el  soldado  que  pone  en  exe- 
cucion  lo  que  su  capitán  le  manda ,  que  el 
mismo  capitán  que  se  lo  ordena  :  quiero 
decir  que  los  religiosos  con  toda  paz  y  so- 
siego piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra; 


1^6  DON     QUITÓTE. 

pero  los  soldados  y  caballeros  ponemos  en 
execucion  lo  que  ellos  piden  ,  defendién- 
dola con  el  valor  de  nuestros  brazos  y  fi- 
los de  nuestras  espadas,  no  debaxo  de  cu- 
bierta sino  al  cielo  abierto  ,  puestos  por 
blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  el 
verano,  y  de  los  erizados  yelos  del  hibier- 
no :  asique  somos  ministros  de  Dios  en  la 
tierra  ,  y  brazos  por  quien  se  executa  en 
ella  su  justicia.  Y  como  las  cosas  de  la 
guerra,  y  las  á  ella  tocantes  y  concernien- 
tes, no  se  pueden  poner  en  execucion  sino 
sudando  ,  afanando  y  trabajando  escesiva- 
jnente,  sigúese  que  aquellos  que  la  profe- 
san ,  tienen  sin  duda  mayor  trabajo  ,  que 
aquellos  que  en  sosegada  paz  y  reposo  es- 
tan  rogando  á  Dios  favorezca  á  los  que  po- 
co pueden.  No  quiero  yo  decir,  ni  me  pasa 
por  pensamiento  ,  que  es  tan  buen  estado 
el  de  caballero  andante ,  como  el  del  en- 
cerrado religioso  ;  solo  quiero  inferir  por 
lo  que  yo  padezco  que  sin  duda  es  mas 
trabajoso  ,  y  mas  aporreado,  y  mas  ham- 
briento ,  y  sediento  ,  miserable  ,  roto  ,  y 
piojoso  :  porque  no  hay  duda  sino  que  los 
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caballeros  andantes  pasados  pasaron  mu- 
cha mala  ventura  en  el  discurso  de  su  vi- 
da ^  y  si  algunos  subieron  á  ser  Empera- 
dores (119)  por  el  valor  de  su  brazo  ,  afe 
que  les  costó  buen  porqué  de  su  sangre  y 
de  su  sudor  ;  y  que  ,  si  á  los  que  á  tal 
grado  subieron  les  faltaran  encantadores  y 
sabios  que  los  ayudaran,  que  ellos  queda- 
ran bien  defraudados  de  sus  deseos,  y  bien 
engañados  de  sus  esperanzas.  De  ese  pa- 
recer estoy  yo  ,  replicó  el  caminante  5  pe- 
ro una  cesa  entre  otras  muchas  me  pare- 
ce muy  mal  de  los  caballeros  andantes  ,  y 
es  que  quando  se  ven  en  ocasión  de  aco- 
meter una  grande  y  peligrosa  aventura, 
en  que  se  ve  manifiesto  peligro  de  perder 
la  vida  ,  nunca  en  aquel  instante  de  aco- 
metella  se  acuerdan  de  encomendarse  á 
Dios  (120),  como  cada  cristiano  está  obli- 
gado á  hacer  en  peligros  semejantes  ;  an- 
tes se  encomiendan  á  sus  damas  con  tan- 
ta gana  y  devoción  ,  como  si  ellas  fueran 
su  Dios:  cosa  que  me  parece  que  huele  al- 
go á  gentilidad.  Señor,  respondió  Don  Qui- 
xote  ,  eso  no  puede  ser  menos  eo  ninguna 
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manera  ,  y  caerla  en  mal  caso  el  caballera 
andante  que  otra  cosa  hiciese :  que  ya  es- 
tá en  uso  y  costumbre  en  la  Caballería  aa- 
dantesca  que  el  caballero  andante ,  que  al 
acometer  algún  gran  fecho  de  armas  tu- 
biese  su  señora  delante  ,  vuelva  á  ella  los 
ojos  blanda  y  amorosamente,  como  que  le 
pide  con  ellos  le  favorezca  y  ampare  en 
el  dudoso  trance  que  acomete  ;  y  aun,  si 
nadie  le  oye  ,  está  obligado  á  decir  algu- 
nas palabras  entre  dientes,  en  que  de  todo 
corazón  se  le  encomiende  ,  y  desto  tene- 
mos inumerables  exemplos  en  las  histo- 
rias: y  no  se  ha  de  entender  por  esto  que 
han  dedexarde  encomendarse  á  Dios,  que 
tiempo  y  lugar  les  queda  para  hacerlo  en 
el  discurso  de  la  obra.  Con  todo  eso ,  re- 
plicó el  caminante ,  me  queda  un  escrú- 
pulo ,  y  es  que  muchas  veces  he  leído  que 
se  traban  palabras  entre  dos  andantes  ca- 
balleros ,  y  de  una  en  otra  se  les  viene  á 
encender  la  colera  ,  y  á  volver  los  caba- 
llos, y  á  tomar  una  buena  pieza  del  cam- 
po ,  y  luego  sin  mas  ni  mas  á  todo  el  cor- 
rer dallos  se  vuelven  á  encontrar ,  y  en 
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mitad  de  la  corrida  se  encomiendan  á  sus 
damas,  y  lo  que  suele  suceder  del  encuen- 
tro es  ,  que  el  uno  cae  por  las  ancas  del 
caballo  pasado  con  la  lanza  del  contrario 
de  parte  á  parte,  y  al  otro  le  aviene  tam- 
bién que,  á  no  tenerse  á  las  crines  del  su- 
yo ,  no  pudiera  dexar  de  venir  al  suelo:  y 
no  sé  yo  como  el  muerto  tubo  lugar  para 
encomendarse  á  Dios  en  el  discurso  desta 
tan  acelerada  obra  :  mejor  fuera  que  las 
palabras  ,  que  en  la  carrera  gastó  enco- 
mendándose á  su  dama,  las  gastara  en  lo 
que  debía  y  estaba  obligado  como  cris- 
tiano :  quanto  mas  que  yo  tengo  para  mí 
que  no  todos  los  caballeros  andantes  tie- 
nen damas  á  quien  encomendarse,  porque 
no  todos  son  enamorados.  Eso  no  puede 
ser  ,  respondió  Don  Quixote  :  digo  que  no 
puede  ser  que  haya  caballero  andante  sin 
dama  ,  porque  tan  propio  y  tan  natural 
les  es  á  los  tales  ser  enamorados,  como  al 
cielo  tener  estrellas  ;  y  á  buen  seguro  que 
no  se  baya  visto  historia  ,  donde  se  halle 
caballero  andante  sin  amores  ,  y  por  el 
mesmo  caso  que  estubiese  sin  ellos,  no  se- 
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fia  tenido  por  legitimo  caballero, sino  por 
bastardo  ,  y  que  entró  en  la  fortaleza  de 
la  Caballería  dicha  no  por  la  puerta  ,  sino 
por  las  bardas ,  como  salteador  y  ladrón. 
Con  todo  eso ,  dlxo  el  caminante  ,  me  pa- 
rece ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  haber  leido 
que  Don  Galaor  ,  hermano  del  valeroso 
Amadís  de  Gaula  ,  nunca  tubo  dama  seña- 
lada (i2i)  á  quien  pudiese  encomendarse, 
y  con  todo  esto  no  fue  tenido  en  menos,  y 
fue  un  muy  valiente  y  famoso  caballero. 
A  lo  qual  respondió  nuestro  Don  Quixote: 
señor  ,  una  golondrina  sola  no  hace  vera- 
no :  quanto  mas  ,  que  yo  sé  que  de  secre- 
to estaba  ese  caballero  muy  bien  enamo- 
rado :  fuera  que  aquello  de  querer  á  todas 
bien,  quantas  bien  le  parecían, era  condi- 
ción natural,,  á  quien  no  podia  ir  á  la  ma- 
no ;  pero  en  resolución  averiguado  está 
muy  bien  que  él  tenia  una  sola  ,  á  quien 
él  habia  hecho  señora  de  su  voluntad  ,  á 
la  qual  se  encomendaba  muy  amenudo  y 
muy  secretamente,  porque  se  preció  de  se- 
creto caballero  (122).  Luego  si  es  de  esen- 
cia que  todo  caballero  andante  haya  de  ser 
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enamorado  ,  dixo  el  caminante  ,  bien  se 
puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues 
es  de  la  profesión  ;  y  si  es  que  vuestra 
merced  no  se  precia  de  ser  tan  secreto  co- 
mo Don  Galaor  ,  con  las  veras  que  puedo 
le  suplico  en  nombre  de  toda  esta  compa- 
fiia  y  en  el  mió  nos  diga  el  nombre ,  pa- 
tria ,  calidad  y  hermosura  de  su  dama: 
que  ella  se  tendría  por  dichosa  de  que  to- 
do el  mundo  sepa  que  es  querida  y  servi- 
da de  un  tal  caballero  como  vuestra  mer- 
ced parece.  Aqui  dio  un  gran  suspiro  Don 
Quixote  ,  y  dixo :  yo  no  podre  afirmar  si 
la  dulce  mi  enemiga  gusta  tí  no  de  que  el 
mundo  sepa  que  yo  la  sirvo  ;  solo  se  de- 
cir ,  respondiendo  á  lo  que  con  tanto  co- 
medimiento se  me  pide ,  que  su  nombre 
es  Dulcinea  ,  su  patria  el  Toboso  ,  un  lu- 
gar de  la  Mancha  ,  su  calidad  porlomenos 
ha  de  ser  de  Princesa  ,  pues  es  reyna  y 
señora  mia  ,  su  hermosura  sobrehumana, 
pues  en  ella  se  vienen  á  hacer  verdaderos 
todos  los  imposibles  y  quiméricos  atribu- 
tos de  belleza  ,  que  los  poetas  dan  á  sus 
damas:  que  sus  cabellos  son  oro,  su  frente 
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campos  Elíseos ,  sus  cejas  arcos  del  cíelo, 
sus  ojos  soles  ,  sus  mexillas  rosas  ,  sus  la- 
bios corales  ,  perlas  sus  dientes ,  alabastro 
su  cuello  ,  marmol  su  pecho  ,  marfil  sus 
manos  ,  su  blancura  nieve  ,  y  las  partes, 
que  á  la  vista  humana  encubrió  la  hones- 
tidad, son  tales,  según  yo  pienso  y  entien- 
do, que  sola  la  discreta  consideración  pue- 
de encarecerlas  y  no  compararlas.  El  11- 
nage  ,  prosapia  y  alcurnia  querríamos  sa- 
ber ,  replicó  Bivaldo.  A  lo  qual  respondió 
Don  Quixote  :  no  es  de  los  antiguos  Cur- 
dos ,  Gayos  y  Cipiones  romanos  :  ni  de 
los  modernos  Colonas  y  Ursinos:  ni  de  los 
Moneadas  y  Requesenes  de  Cataluña  :  ni 
menos  de  los  Rebellas  y  Villanovas  de  Va- 
lencia: Palafoxes,  Nuzas,  Rocabertis,  Co- 
rellas ,  Lunas  ,  Alagones  ,  Urreas ,  Poces  y 
Gurreas  de  Aragón  :  Cerdas  ,  Manriques, 
Mendozas  y  Guzmanes  de  Castilla  :  Alen- 
castros,  Pallas  y  Meneses  de  Portugal;  pe- 
ro es  de  los  del  Toboso  de  la  Mancha  ,  li- 
nage,  aunque  moderno,  tal, que  puede  dar 
generoso  principio  á  las  mas  ilustres  fa- 
milias de  los  venideros  siglos :  y  no  se  me 
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replique  en  esto  ,  si  no  fuere  con  las  con- 
diciones que  puso  Cerbino  al  pie  del  tro- 
feo de  las  armas  de  Orlando,  que  decia: 

Nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Roldan  a  prueba  (125). 

Aunque  el  mió  es  de  los  Cachopines  de 
Laredo,  respondió  el  caminante,  no  le  osa- 
ré yo  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Man- 
cha; puesto  que  para  decir  verdad,  seme- 
jante apellido  hasta  ahora  no  ha  llegado  á 
mis  oídos.  Como  eso  no  habrá  llegado,  re- 
plicó Don  Quixote.  Con  gran  atención  iban 
escuchando  todos  los  demás  la  platica  de 
los  dos ,  y  aun  hasta  los  mesmos  cabreros 
y  pastores  conocieron  la  demasiada  falta 
de  juicio  de  nuestro  Don  Quixote.  Solo  San- 
cho Panza  pensaba  que  quanto  su  amo  de- 
cia era  verdad  ,  sabiendo  él  quien  era  ,  y 
habiéndole  conocido  desde  su  nacimien- 
to ;  y  en  lo  que  dudaba  algo  era  en  creer 
aquello  de  la  linda  Dulcinea  del  Toboso, 
porque  nunca  tal  nombre  ni  tal  Prince- 
sa habia  llegado  jamas  á  su  noticia  ,  aun- 
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que  vivía  tan  cerca  del  Toboso. 

En  estas  platicas  iban  ,  quando  vier3n 
que  por  la  quiebra ,  que  dos  altas  monta- 
ñas hacian  ,  baxaban  hasta  veinte  pasto- 
res ,  todos  con  pellicos  de  negra  lana  ves- 
tidos ,  y  coronados  con  guirnaldas  ,  que  á 
lo  que  después  pareció  eran  qual  de  texo, 
y  qual  de  ciprés.  Entre  seis  dellos  traian 
unas  andas  cubiertas  de  mucha  diversidad 
de  flores  y  de  ramos.  Lo  qual  visto  por 
uno  de  los  cabreros  ,  dixo  :  aquellos  que 
alli  vienen  son  los  que  traen  el  cuerpo  de 
Grisostomo  ,  y  el  pie  de  aquella  montaña 
es  el  lugar  donde  el  mandd  que  le  enter- 
rasen. Por  esto  se  dieron  priesa  á  llegar,  y 
fue  á  tiempo  que  ya  los  que  venian  ha- 
blan puesto  las  andas  en  el  suelo  ,  y  qua- 
tro  dellos  con  agudos  picos  estaban  cavan- 
do la  sepultura  á  un  lado  de  una  dura  pe- 
fia  (124;.  Recibiéronse  los  unos  y  los  otros 
cortesmente  ,  y  luego  Don  Quixote  y  los 
que  con  él  venian  se  pusieron  á  mirar  las 
andas,  y  en  ellas  vieron  cubierto  de  flores 
un  cuerpo  muerto  ,  y  vestido  como  pastor, 
de  edad  al  parecer  de  treinta  años  ^  y  aun- 
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que  muerto  ,  mostraba  que  vivo  había  si- 
do de  rostro  hermoso  y  de  disposición  ga- 
llarda. Alrededor  del  tenia  en  las  mismas 
andas  algunos  libros  ,  y  muchos  papeles 
abiertos  y  cerrados:  y  asi  los  que  esto  mi- 
raban como  los  que  abrían  la  sepultura ,  y 
todos  los  demás  que  allí  habia  ,  guarda- 
ban un  marabilloso  silencio,  hasta  que  uno 
de  los  que  al  muerto  truxeron  dixo  á  otro: 
mirad  bien  (125),  Ambrosio  ,  si  es  este  el 
lugar  que  Grisostomo  dixo  ,  ya  que  quie- 
res que  tan  puntualmente  se  cumpla  lo  que 
dexó  mandado  en  su  testamento.  Este  es, 
respondió  Ambrosio :  que  muchas  veces  en 
él  me  contó  mi  desdichado  amigo  la  his- 
toria de  su  desventura  :  allí  me  dixo  él 
que  vio  la  vez  primera  á  aquella  enemi- 
ga mortal  del  linage  humano  ,  v  allí  fue 
también  donde  la  primera  vez  le  ceclaró 
su  pensamiento  tan  honesto  como  enamo- 
rado, y  allí  fue  la  ultima  vez,  dor¡de  Mar- 
cela le  acabó  de  desengañar  y  desdeiíar  de 
suerte  ,  que  puso  fin  a  la  tragedia  de  su 
miserable  vida  :  y  aqui ,  en  memoria  de 
tantas  desdichas  ,  quiso  el  que  le  deposi- 
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tasen  en  las  entrañas  del  eterno  olvido;  y 
volviéndose  á  Don  Quixote,  y  á  los  cami- 
nantes, prosiguió  diciendo:  ese  cuerpo,  se- 
ñores, que  con  piadosos  ojos  estáis  miran- 
do, fue  depositario  de  una  alma,  en  quien 
el  cielo  puso  infinita  parte  de  sus  rique- 
zas :  ese  es  el  cuerpo  de  Grisostomo  ,  que 
fue  único  en  el  ingenio  ,  solo  en  la  corte- 
sía ,  estremo  en  la  gentileza ,  fénix  en  la 
amistad,  magnifico  sin  tasa,  grave  sin  pre- 
sunción ,  alegre  sin  baxeza  ,  y  finalmente 
primero  en  todo  lo  que  es  ser  bueno,  y  sin 
segundo  en  todo  lo  que  fue  ser  desdicha- 
do: quiso  bien,  fue  aborrecido  :  adoró,  fue 
desdeñado  :  rogo  á  una  fiera ,  importunó  á 
un  marmol ,  corrió  tras  el  viento,  dio  vo- 
ces á  la  soledad  ,  sirvió  á  la  ingratitud, 
de  quien  alcanzó  por  premio  ser  despojo 
de  la  muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de 
su  vida ,  á  la  qual  dio  fin  una  pastora  ,  á 
quien  el  procuraba  eternizar  paraque  vi- 
viera en  la  memoria  de  las  gentes  ,  qual 
lo  pudieran  mostrar  bien  esos  papeles  que 
estáis  mirando,  si  el  no  me  hubiera  man- 
dado que  los  entregara  al  fuego  ,  en  ha- 
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biendo  entregado  su  cuerpo  á  la  tierra.  De 
mayor  rigor  y  crueldad  usareis  vos  coD 
ellos  ,  dixo  Bivaldo  ,  que  su  mismo  due- 
ño ,  pues  no  es  justo  ni  acertado  que  se 
cumpla  la  voluntad  de  quien  lo  que  orde- 
na va  fuera  de  todo  razonable  discurso;  y 
no  le  tubiera  bueno  Augusto  Cesar,  si  con- 
sintiera que  se  pusiera  en  execucion  lo  que 
el  divino  Mantuano  dexó  en  su  testamen- 
to mandado  :  asique  ,  señor  Ambrosio  ,  ya 
que  deis  el  cuerpo  de  vuestro  amigo  á  la 
tierra  ,  no  queráis  dar  sus  escritos  a]  ol- 
vido :  que  si  el  ordecd  como  agraviado, 
no  es  bien  que  vos  cumpláis  como  indis- 
creto:;  antes  haced  ,  dando  la  vida  á  estos 
papeles  ,  que  la  tenga  siempre  la  cruel- 
dad de  Marcela  ,  paraque  sirva  de  exem- 
plo  en  los  tiempos  que  están  por  venir  á 
los  vivientes,  paraque  se  aparten  y  huyan 
de  caer  en  semejantes  despeñaderos  :  que 
ya  se  yo ,  y  los  que  aqui  venimos,  la  his- 
toria deste  vuestro  enamorado  y  desespe- 
rado amigo  ,  y  sabemos  la  amistad  vues- 
tra ,  y  la  ocasión  de  su  muerte  y  lo  que 
dexó  mandado  al  acabar  de  la  vida:  de  la 
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qual  lamentable  historia  se  puede  sacar 
quánta  haya  sido  la  crueldad  de  Marcela, 
el  amor  de  Grisostomo,  la  fe  de  la  amis- 
tad vuestra  ,  con  el  paradero  que  tienen 
los  que  á  rienda  suelta  corren  por  la  sen- 
da, que  el  desvariado  amor  delante  de  los 
ojos  les  pone.  Anoche  supimos  la  muerte 
de  Grisostomo  ,  y  que  en  este  lugar  habia 
de  ser  enterrado,  y  asi  de  curiosidad  y  de 
lastima  dexamos  nuestro  derecho  viage,  y 
acordamos  de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo 
que  tanto  nos  habia  lastimado  en  oillo^  y 
en  pago  desía  lastima ,  y  del  deseo  que  en 
nosotros  nació  de  remedialia  ,  si  pudiéra- 
mos, te  rogamos,  ó  discreto  Ambrosio,  alo- 
menos  yo  te  lo  suplico  de  mi  parte  ,  que 
dexando  de  abrasar  estos  papeles  ,  me  de- 
xes  llevar  algunos  dellos :  y  sin  aguar- 
dar que  el  pastor  respondiese  alargó  la 
mano,  y  tomó  algunos  de  los  que  mas  cer- 
ca estaban.  Viendo  lo  qual  Ambrosio  di- 
xo  :  por  cortesía  consentiré  que  os  que-- 
deis  ,  señor  ,  con  los  que  ya  habéis  toma- 
do; pero  pensar  quedexare  de  quemar  los 
que  quedan  es  pensamiento  vano.  Bival- 
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do,  que  deseaba  ver  lo  que  los  papeles  de- 
cían ,  abrió  luego  el  uno  dellos  ,  y  vio  que 
tenia  por  titulo:  Canción  Desesperada,  Oyó- 
lo Ambrosio  ,  y  dixo:  ese  es  el  ultimo  pa- 
pel que  escribió  el  desdichado  ;  y  porque 
veáis  ,  señor  ,  en  el  termino  que  le  teniaa 
sus  desventuras  ,  leelde  de  modo  que  seáis 
oido  ,  que  bien  os  dará  lugar  á  ello  el  que 
se  tardare  en  abrir  la  sepultura.  Eso  bare 
yo  de  muy  buena  gana  dixo  Bivaldo  :  y 
como  todos  los  circunstantes  tenian  el  mis- 
mo deseo,  se  le  pusieron  alaredonda  ,  y  él 
leyendo  en  voz  clara  vio  que  asi  decia. 

CAPITULO    XIV. 

DONDE  SE   PONEN  LOS  VERSOS  DESESPERA- 
DOS   DEL   DIFUNTO    PASTOR    CON    OTROS 
NO  ESPERADOS  SUCESOS. 

CANCIÓN  DE  GRISOSTOMO  (126). 

JL  a  que  quieres,  cruel ,  que  se  publique 
De  lengua  en  lengua  y  de  una  en  otra  gente 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza, 
Sz 
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Haré  que  el  mismo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mió  un  son  doliente, 
Con  que  el  uso  común  de  mi  voz  tuerza; 
Y  al  par  de  mi  deseo  ,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  y  tus  hazañas, 
De  la  espantable  voz  irá  el  acento, 
y  en  el  mezclados  por  mayor  tormento 
Pedazos  de  las  miseras  entrañas. 
Escucha  pues  ,  y  presta  atento  oido 
No  al  concertado  son  ,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho, 
Llevado  de  un  forzoso  desvario. 
Por  gusto  mió  sale  y  tu  despecho. 
El  rugir  del  león  ,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  ahullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable 
Baladro(i27)de  algún  monstruo,el  agorero 
Graznar  de  la  corneja  (128),  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable, 
Del  ya  vencido  toro  (129)  el  implacable 
Bramido  ,  y  de  la  viuda  tortolilla 
El  sensible  arrullar,  el  triste  canto 
Del  invidiado  (130)  buho  ,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  quadrilia 
Salgan  con  la  doliente  anima  fuera. 
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Mezclados  en  un  son ,  de  tal  manera 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos; 
Pues  la  pena  cruel ,  que  en  mí  se  halla. 
Para  contalla  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos, 
Ni  del  famoso  Betis  las  olivas: 
Que  alli  se  esparcirán  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas; 
O  ya  en  escuros  valles  ,  ó  en  esquivas 
Playas  ,  desnudas  de  contrato  humano; 
O  adonde  el  sol  jamas  mostró  su  lumbre; 
O  entre  la  venenosa  muchedumbre 
De  fieras  que  alimenta  el  Nilo  llano  (131): 
Que  puesto  que  en  los  paramos  desiertos 
Los  ecos  roncos,  de  mi  mal  inciertos, 
Suenen  con  tu  rigor  tan  sin  segundo, 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados 
Serán  llevados  por  el  ancho  mundo. 

Mata  un  desden,  atierra  la  paciencia, 
O  verdadera  ó  falsa ,  una  sospecha: 
Matan  los  zelos  con  rigor  mas  fuerte: 
Desconcierta  la  vida  larga  ausencia: 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
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Firme  esperanza  de  dichosa  suerte: 
En  todo  hay  cierta  inevitable  muerte; 
Mas  yo  (milagro  nunca  visto!)  vivo 
Zeloso  ,  ausente,  desdeñado  ,  y  cierto 
De  las  sospechas,  que  me  tienen  muerto, 

Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo: 
y  entre  tantos  tormentos  nunca  alcanza 
JMi  vista  á  ver  en  sombra  á  la  esperanza, 
Ni  yo  desesperado  la  procuro; 

Antes  por  estremarme  en  mi  querella      í 
Estar  sin  ella  eternamente  juro. 

Puédese  por  ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer?  ó  es  bien  haceUo, 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  ciertas? 
¿Tengo  ,  si  el  duro  zelo  está  delante. 
De  cerrar  estos  ojos  ,  si  he  de  vello 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas? 
¿Quien  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconfianza,  quando  mira 
Descubierto  el  desden,  y  las  sospechas 
(O  amarga  conversión!)  verdades  hechas, 

Y  la  limpia  verdad  vuelta  en  mentira? 
O,  en  el  reyno  de  amor  fieros  tiranos, 
Zelos!  ponedme  un  hierro  en  estas  manos: 
Dame  ,  desden ,  una  torcida  soga. 
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Mas  ay  de  mi!  que  coa  cruel  vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  muero  enfin,  y,  porque  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida^/. 
Pertinaz  estare  en  mi  fantasia. 
Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 
y  que  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida 
A  la  de  amor  antigua  tiranía: 
Diré  que  la  enemiga  siempre  mia 
Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene, 
Y  que  su  olvido  de  mi  culpa  nace, 
y  que  en  fe  de  los  males,  que  nos  hace     ■ 
Amor,  su  imperio  en  justa  paz  mantiene: 
y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo. 
Acelerando  el  miserable  plazo 
A  que  me  han  conducido  sus  desdenes, 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 

Tú,  que  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razón,  que  me  fuerza  á  que  la  haga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco, 
Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga 
De  como  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezco, 
Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
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Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe  ,  no  lo  hagas: 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos; 
Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  el  fin  mió  fue  tu  fiesta: 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto. 
Pues  sé  que  está  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 

Venga,que  es  tiempo  ya, del  hondo  abismo 
Tántalo  con  su  sed  ,  Sisífo  venga 
Con  el  peso  terrible  de  su  canto, 
Ticio  trayga  su  buytre  ,  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Exion  no  se  detenga, 
Ni  las  Hermanas  que  trabajan  tanto  (132): 
Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho,  y  en  voz  baxa. 
Si  ya  á  un  desesperado  son  debidas, 
Canten  obsequias  tristes  doloridas 
Al  cuerpo, á  quien  se  niegue  aun  la  mortaja: 
Yel  portero  infernal  de  los  tres  rostros(i33), 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos, 
Lleven  el  doloroso  contrapunto: 
Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunto* 
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Canción  Desesperada  ,  no  te  quejes 
Quando  mi  triste  compañia  dexesj 
Antes,  pues  que  la  causa  do  naciste  (134) 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura, 
Aun  en  la  sepultura  no  estes  triste. 

Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado 
habian  la  Canción  de  Grisostomo ,  puesto 
que  el  que  la  leyó  dixo  que  no  le  parecía 
que  conformaba  con  la  relación ,  que  él  ha- 
bia  oido  del  recato  y  bondad  de  Marcela, 
porque  en  ella  se  quejaba  Grisostomo  de 
zelos  ,  sospechas  y  de  ausencia  ;  todo  en 
perjuicio  del  buen  crédito  y  buena  fama  de 
Marcela.  A  lo  qual  respondió  Ambrosio, 
como  aquel  que  sabia  bien  los  mas  escon- 
didos pensamientos  de  su  amigo:  paraque, 
señor ,  os  satisfagáis  desa  duda  ,  es  bien 
que  sepáis  que  quando  este  desdichado  es- 
cribió esta  Canción  estaba  ausente  de  Mar- 
cela ,  de  quien  se  habia  ausentado  por  su 
voluntad  ,  por  ver  si  usaba  con  él  la  au- 
sencia de  sus  ordinarios  fueros  ;  y  como  al 
enamorado  ausente  no  hay  cosa  que  no  le 
fatigue ,  ni  temor  que  no  le  de  alcance ,  asi 
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le  fatigaban  á  Grisostomo  los  zelos  imagi- 
nados y  las  sospechas  temidas  ,  como  si 
fueran  verdaderas :  y  con  esto  queda  en  su 
punto  la  verdad  que  la  fama  pregona  de 
la  bondad  de  Marcela,  la  qual  fuera  de  ser 
cruel  ,  y  un  poco  arrogante  ,  y  un  mucho 
desdeñosa  ,  la  mesma  envidia  ni  debe  ni 
puede  ponerle  falta  alguna.  Asi  es  la  ver- 
dad ,  respondió  Bivaldo  :  y  queriendo  leer 
otro  papel  de  los  que  habla  reservado  del 
fuego  ,  lo  estorbó  una  marabillosa  visión 
(que  tal  parecía  ella)  que  improvisamente 
se  les  ofreció  á  los  ojos ;  y  fue  que  por  ci- 
ma de  la  peña  donde  se  cavaba  la  sepul- 
tura, pareció  la  pastora  Marcela,  tan  her- 
mosa que  pasaba  á  su  fama  su  hermosu- 
ra. Los  que  hasta  entonces  no  la  habian 
visto  la  miraban  con  admiración  y  silen- 
cio, y  los  que  ya  estaban  acostumbrados  á 
verla  no  quedaron  menos  suspensos  que 
los  que  nunca  la  habian  visto.  Mas  apenas 
la  hubo  visto  Ambrosio,  quando  con  mues- 
tras de  animo  indignado  le  dixo  :  ?.  vienes 
i.  ver  por  ventura  ,  ó  fiero  basilisco  destas 
montañas,  si  con  tu  presencia  vierten  sao* 
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gre  las  heridas  deste  miserable  ,  á  quien 
tu  crueldad  quitó  la  vidaV  ó  vienes  á  ufa- 
narte en  las  crueles  hazañas  de  tu  condi- 
ción? ó  á  ver  desde  esa  altura  ,  como  otro 
desapiadado  Ñero  el  incendio  de  su  abra- 
sada Roma?  ó  á  pisar  arrogante  este  des- 
dichado cadáver  ,  como  la  ingrata  hija  al 
de  su  padre  Tarquino?  (135)  Dinos  presto 
á  lo  qué  vienes  ,  ó  qué  es  aquello  de  que 
mas  gustas  :  que  por  saber  yo  que  los  pen- 
samientos de  Grisostomo  jamas  dexaron  de 
obedecerte  en  vida,  haré  que,  aun  el  muer- 
to ,  te  obedezcan  los  de  todos  aquellos  que 
se  llamaron  sus  amigos.  No  vengo,  ó  Am- 
brosio ,  á  ninguna  cosa  de  las  que  has  di- 
cho, respondió  Marcela  ,sino  á  volver  por 
mí  misma,  y  á  dar  á  entender  quan  fuera 
de  razón  van  todos  aquellos  que  de  sus  pe- 
nas y  de  la  muerte  de  Grisostomo  me  cul- 
pan :  y  asi  ruego  á  todos  los  que  aqui  es- 
tais  me  estéis  atentos,  que  no  sera  menes- 
ter mucho  tiempo  ,  ni  gastar  muchas  pa- 
labras para  persuadir  una  verdad  á  los  dis- 
cretos. 

Hizome  el  cielo  ,  según  vosotros  decis, 
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hermosa,  y. de  tal  manera  que  ,  sin  ser  po- 
derosos á  otra  cosa  ,  á  que  me  améis  os 
mueve  mi  hermosura  ,  y  por  el  amor  que 
me  mostráis  ,  decis  y  aun  queréis  que  esté 
yo  obligada  á  amaros.  Yo  conozco,  coa  el 
natural  entendimiento  que  Dios  me  ha  da- 
do, que  todo  lo  hermoso  es  amable  ;  mas 
no  alcanzo  que  por  razón  de  ser  amado 
esté  obligado  lo  que  es  amado  por  hermo- 
so á  amar  á  quien  le  ama  :  y  mas,  que 
podria  acontecer  que  el  amador  de  lo  her- 
moso fuese  feo  ;  y  siendo  lo  feo  digno  de 
ser  aborrecido  ,  cae  muy  mal  el  decir: 
quierote  por  hermosa  ,  hasme  de  amar, 
aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  cor- 
ran igualmente  las  hermosuras ,  no  por  eso 
han  de  correr  iguales  los  deseos  :  que  no 
todas  hermosuras  enamoran,  que  algunas 
alegran  la  vista  y  no  rinden  la  voluntad: 
que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  rin- 
diesen, seria  un  andar  las  voluntades  con- 
fusas y  descaminadas  ,  sin  saber  en  qual 
hablan  de  parar  ,  porque  siendo  infinitos 
los  sugetos  hermosos ,  infinitos  habían  de 
ser  los  deseos :  y  segua  yo  he  oído  decir, 
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el  verdadero  amor  no  se  divide ,  y  ha  de 
ser  voluntario  ,  y  no  forzoso.  Siendo  esto 
asi,  como  yo  creo  que  lo  es ,  porque  que- 
réis que  rinda  mi  voluntad  por  fuerza, 
obligada  no  mas  de  que  decis  que  me  que- 
réis bien?  Sino,  decidme:  ¿si  como  el  cie- 
lo me  hizo  hermosa,  me  hiciera  fea,  fuera 
justo  que  me  quejara  de  vosotros  porque 
no  me  amabades?  quanto  mas  que  habéis 
de  considerar  que  yo  no  escogi  la  hermo- 
sura que  tengo  ,  que  tal  qual  es  el  cielo 
me  la  dio  de  gracia,  sin  yo  pedilla  ni  es- 
cogella  :  y  asi  como  la  víbora  no  merece 
ser  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  pues- 
to que  con  ella  mata  ,  por  habérsela  dado 
naturaleza  ,  tampoco  yo  merezco  ser  re- 
prehendida por  ser  hermosa  ,  que  la  her- 
mosura en  la  muger  honesta  es  como  el 
fuego  apartado  ,  ó  como  la  espada  aguda, 
que  ni  el  quema  ,  ni  ella  corta  á  quien  á 
ellos  no  se  acerca.  La  honra  y  las  virtudes 
son  adornos  del  alma  ,  sin  las  quales  el 
cuerpo  aunque  lo  sea  no  debe  de  parecer 
hermoso ;  pues  si  la  honestidad  es  una  de 
las  virtudes  que  al  cuerpo   y  alma  mas 
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adornan  y  hermosean  ,  ¿porque  la  ha  de 
perder  la  que  es  amada  por  hermosa,  por 
corresponder  á  la  intención  de  aquel  que 
por  solo  su  gusto  con  todas  sus  fuerzas  é 
industrias  procura  la  pierda?  Yo  naci  li- 
bre, y  para  poder  vivir  libre  escogi  la  so- 
ledad de  los  campos  :  los  arboles  destas 
montañas  son  mi  compañia,las  claras  aguas 
desíos  arroyos  mis  espejos  :  con  los  arbo- 
les y  con  las  aguas  comunico  mis  pensa- 
mientos y  hermosura:  fuego  soy  apartado, 
y  espada  puesta  lejos :  á  los  que  he  ena- 
morado con  la  vista  ,  he  desengañado  con 
las  palabras.  Y  si  los  deseos  se  sustentan 
con  esperanzas ,  no  habiendo  yo  dado  al- 
guna á  Grisostomo  ,  ni  á  otro  alguno  el 
fin  de  ninguno  dellos  ,  bien  se  puede  decir 
que  antes  le  mató  su  porfía  que  mi  cruel- 
dad (136)  :  y  si  se  me  hace  cargo  que  eran 
honestos  sus  pensamientos  ,  y  que  por  esto 
estaba  obligada  á  corresponder  á  ellos,  di- 
go que  quando  en  ese  mesmo  lugar,  donde 
ahora  se  cava  su  sepultura  ,  me  descubrió 
la  bondad  de  su  intención,  le  dixe  yo  que 
la  mia  era  vivir  en  perpetua  soledad,  y  de 
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que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto  de  mi  re- 
cogimiento y  los  despojos  de  mi  hermosu- 
ra :  y  si  el  con  todo  este  desengaño  quiso 
porfiar  contra  la  esperanza  y  navegar  con- 
tra el  viento ,  qué  mucho  que  se  anegase 
en  la  mitad  del  golfo  de  su  desatino?  Si 
yjo  le  entretubiera  ,  fuera  falsa  :  si  le  con- 
tentara, hiciera  contra  mi  mejor  intención 
y  prosupuesto:  porfió  desengañado,  deses- 
peró sin  ser  aborrecido  :  mirad  ahora  si 
sera  razón  que  de  su  pena  se  me  dé  á  mí 
la  culpa  :  quéjese  el  engañado,  desespérese 
aquel  á  quien  le  faltaron  las  prometidas 
esperanzas,  confiese  el  que  yo  llamare,  ufá- 
nese el  que  yo  admitiere^  pero  no  me  lla- 
me cruel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo 
no  prometo,  engaño ,  llamo ,  ni  admito:  el 
cielo  aun  hasta  ahora  no  ha  querido  que 
yo  ame  por  destino,  y  el  pensar  que  ten- 
go de  amar  por  elección  es  escusado.  Este 
general  desengaño  sirva  á  cada  uno,  de  los 
que  me  solicitan,  de  su  particular  prove- 
cho ^  y  entiéndase  de  aqui  adelante  que  si 
alguno  por  mí  muriere,  no  muere  de  zeloso 
ai  desdichado,  porque  quien  á  nadie  quie- 
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re,  á  ninguno  debe  dar  zelos,  que  los  des- 
engaños no  se  han  de  tomar  en  cuenta  de 
desdenes.  El  que  me  llama  fiera  y  basilis- 
co ,  dexeme  como  cosa  perjudicial  y  ma- 
la :  el  que  me  llama  ingrata,  no  me  sirva: 
el  que  desconocida ,  no  me  conozca :  quien 
cruel,  no  me  siga:  que  esta  fiera,  este  ba- 
silisco ,  esta  ingrata  ,  esta  cruel  ,  y  esta 
desconocida  ni  los  buscará  ,  servirá,  cono- 
cera  ,  ni  seguirá  en  ninguna  manera  :  que 
si  á  Grisostomo  mató  su  impaciencia  y  ar- 
rojado deseo  ,  porqué  se  ha  de  culpar  mi 
honesto  proceder  y  recato?  si  yo  conservo 
mi  limpieza  con  la  compañía  de  los  arbo- 
les, porqué  ha  de  querer  que  la  pierda  el 
que  quiere  que  la  tenga  con  los  hombres? 
Yo,  como  sabéis  ,  tengo  riquezas  propias, 
y  no  codicio  las  agenas  :  tengo  libre  con- 
dición ,  y  no  gusto  de  sujetarme  :  ni  quie- 
ro, ni  aborrezco  á  nadie:  no  engaño  á  es- 
te, ni  solicito  aquel :  ni  burlo  con  uno,  ni 
me  entretengo  con  el  otro:  la  conversación 
honesta  de  las  zagalas  destas  aldeas  ,  y  el 
cuidado  de  mis  cabras  me  entretiene;  tie- 
nen mis  deseos  por  termino  estas  monta- 
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fías  ,  y  si  de  aqui  salen  ,  es  á  contemplar 
la  hermosura  del  cielo  ,  pasos  con  que  ca- 
mina el  alm.a  á  su  morada  primera. 

Y  en  diciendo  esto  ,  sin  querer  oir  res- 
puesta alguna  ,  volvió  las  espaldas  ,  y  se 
entró  por  lo  mas  cerrado  de  un  monte  que 
alli  cerca  estaba,  dexando  admirados  tan- 
to de  su  discreción  ,  como  de  su  herm.osu- 
ra  á  todos  los  que  alli  estaban  :  y  algunos 
dieron  muestras  (de  aquellos  que  de  la  po- 
derosa flecha  de  los  rayos  de  sus  bellos 
ojos  estaban  heridos)  de  quererla  seguir, 
sin  aprovecharse  del  manifiesto  desengaño 
que  habian  oido.  Lo  qual  visto  por  Don 
Quixote  ,  pareciendole  que  alli  venia  bien 
usar  de  su  Caballsria  ,  socorriendo  á  las 
doncellas  menesterosas,  puesta  la  mano  en 
el  puño  de  su  espada,  en  altas  é  iníeiegi- 
bles  voces  dixo:  ninguna  persona,  de  qual- 
quiera  estado  y  condición  que  sea,  se  atre- 
va á  seguir  á  la  hermosa  Marcela,  sopeña 
de  caer  en  la  furiosa  indignación  mía.  Ella 
ha  mostrado  con  claras  y  suficientes  razo- 
nes la  poca  ó  ninguna  culpa  que  ha  teni- 
do en  la  muerte  de  Grisostomo  ,  y  quan 

T.  /.  T 
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agena  vive  de  condescender  con  los  deseos 
de  ninguno  de  sus  amantes  :  á  cuya  causa 
es  justo  que,  en  lugar  de  ser  seguida  y  per- 
seguida ,  sea  honrada  y  estimada  de  todos 
los  buenos  del  mundo  ,  pues  muestra  que 
en  él  ella  es  sola  la  que  con  tan  honesta 
intención  vive.  O  ya  que  fuese  por  las 
amenazas  de  Don  Quixote,ó  porque  Am- 
brosio les  dixo  que  concluyesen  con  lo  que 
á  su  buen  amigo  debian  ,  ninguno  de  los 
pastores  se  movió  ni  apartó  de  allí  hasta 
que,  acabada  la  sepultura  y  abrasados  los 
papeles  de  Grisostomo  ,  pusieron  su  cuer- 
po en  ella  no  sin  muchas  lagrimas  de  los 
circunstantes.  Cerraron  la  sepultura  con 
una  gruesa  peña  entanto  que  se  acababa 
una  losa,  que  según  Ambrosio  dixo  pensa- 
ba mandar  hacer  con  un  epitafio  que  ha- 
bía de  decir  desta  manera: 

Yace  aqui  de  un  amador 
El  misero  cuerpo  helado, 
Que  fue  pastor  de  ganado, 
Perdido  por  desamor: 

Murió  á  manos  del  rigor 
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De  una  esquiva  hermosa  ingrata, 
Con  quien  su  imperio  dilata 
La  tirania  de  amor. 

Luego  esparcieron  por  cima  de  la  se- 
pultura muclias  flores  y  ramos  ,  y  dando 
todos  el  pésame  á  su  amigo  Ambrosio  ,  se 
despidieron  del.  Lo  mesmo  hicieron  Bi- 
valdo  y  su  compañero  ,  y  Don  Quixote  se 
despidió  de  sus  huespedes  y  de  los  cami- 
nantes ,  los  quales  le  rogaron  se  viniese 
con  ellos  á  Sevilla  ,  por  ser  lugar  tan  aco- 
modado á  hallar  aventuras  ,  que  en  cada 
calle  y  tras  cada  esquina  se  ofrecen  mas 
que  en  otro  alguno.  Don  Quixote  les  agra- 
deció el  aviso  ,  y  el  animo  que  mostraban 
de  hacerle  merced,  y  dixo  que  por  enton- 
ces no  queria  ni  debía  ir  á  Sevilla,  hasta 
que  hubiese  despojado  todas  aquellas  sier- 
ras de  ladrones  malandrines  ,  de  quien  era 
fama  que  todas  estaban  llenas.  Viendo  su 
buena  determinación ,  no  quisieron  los  ca- 
minantes importunarle  mas  ,  sino  tornán- 
dose á  despedir  denuevo  le  dexaron  ,  y 
prosiguieron  su  camino  ,  en  el  qual  no  les 
T2 
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faltó  de  qué  tratar  ,  asi  de  la  historia  de 
Marcela  y  Grisostomo  ,  como  de  las  locu- 
ras de  Don  Quixote.  El  qual  determinó  de 
ir  á  buscar  á  la  pastora  Marcela  ,  y  ofre- 
cerle todo  lo  que  el  podia  en  su  servicio; 
jnas  no  le  avino  como  él  pensaba  ,  según 
se  cuenta  en  el  discurso  desta  verdadera 
historia  ,  dando  aqui  fin  la  Segunda  Par- 
te (137). 
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NOTAS 

A   ESTE   PRIMER   TOMO. 

Los  números  arábigos,  que  van  colocados  en 
medio  de  las  planas,  corresponden  á  los  que 
van  esparcidos  por  el  cuerpo  de  la  obra  ^  y 
los  que  se  leen  al  principio  de  la  linea  deno- 
tan las  paginas  en  que  están  dichos 
números. 

KOTA    I.*   A    IOS    VERSOS. 

-Ir  ag.  xcix.  XJrganda  la  Desconocida.  Es- 
tos versos  ,  en  que  por  boca  de  Urgan- 
da  habla  Cervantes  con  su  libro,  son  imi- 
tación de  ia  carta  XX.  lib.  I.  de  Hora- 
cio ,  en  que  hablando  igualmente  con  el 
suyo  le  anuncia  la  varia  fortuna  que  ha- 
bia  de  correr  con  sus  lectores  ,  y  la  diver- 
sidad de  juicios  que  harian  de  el  y  de  su 
autor.  Confiesa  pues  el  nuestro  en  ellos  que 
ni  el  es  docto,  ni  su  libro  científico,  y  que 
sus  alusiones  satíricas  no  se  proponen  ob- 
jeto determinado ,  ni  tiran  como  se  dice  á 
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ventana  conocida,  por  mas  que  las  intep- 
preten  los  curiosos.  De  estos  versos  cortados 
en  los  finales  es  el  inventor  Cervantes,  que 
imitd  después  el  autor  de  la  Picara  Justi- 
na. Esta  U'rganda  es  una  especie  de  maga, 
bruxa,  encantadora,  y  falsa  profetisa,  que 
se  introduce  en  la  historia  de  Amadís  de 
Gaula ,  haciendo  sus  habilidades  ,  especial- 
mente en  el  cap.  CXXVí.  y  en  otros  li- 
bros de  Caballerías  :  apa  recese  en  varias 
formas  ,  ya  de  moza  ,  ya  de  vieja  \  y  des- 
aparece derepente  ,  y  por  eso  se  llamaba 
la  Desconocida :  y  Cervantes  pone  en  su  bo- 
ca estas  coplas  por  lo  que  tienen  de  obs- 
curo y  misterioso. 


Pag.  xcix.  Fueres  con  lefu-  Ir  con  le- 
tura:  acertar,  atender,  persuadirse.  El  mis- 
mo Cervantes  dixo: 

Vayan  pues  los  leyentes  con  letura, 
Qtial  dice  el  vulgo  mal  limado  y  bronco, 
j¿ue  yo  soy  un  poeta  de  esta  hechura^ 


Viage  del  Parnaso :  cap.  l. 
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Pag.  c.  Favorece  la  fortu—  Alusión  al 
duque  de  Bexar  ,  á  quien  se  dedica  la 
obra  ,  cuya  casa  desciende  de  la  Real  de 
Navarra  según  la  corriente  de  los  genea- 
logistas  :  fue  el  septímo  duque  ,  llamado 
Don  Alonso  López  de  Zuñiga  y  Sotoma- 
yor  :  heredó  el  ano  de  160 1.  y  murió  el 
de  1619.  Don  Miguel  Yeígo  se  apropió  y 
trasladó  á  la  letra  la  dedicatoria  á  este 
Duque  en  su  libro  intitulado:  Estilo  de  ser- 
vir á  Principes,  dedicado  al  duque  de  Uce- 
da  aiío  de  16 14. 


Pag.  c.  Con  ruines  puntos  se  embi-  Ad- 
vertencia al  libro  pa raque  no  se  prome- 
ta fama  publica  ,  con  alusión  á  los  ge- 
roglificos  que  pintaban  los  caballeros  en 
los  escudos  en  memoria  de  las  empresas 
que  hablan  acabado  ,  pues  en  este  juego  de 
aplausos  populares  perderla  ,  porque  em- 
bidaba  con  figuras  ,  quales  eran  Den  Qui- 
xote  ,  Doña  Dulcinea  ,  Sancho  &c.  y  es  de 
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creer  se  aluda  aqui  al  juego  de  la  Prime- 
ra ,  muy  usado  en  aquellos  tiempos.  Y  di- 
xo  Moreto: 

T  si  á  otro  juego  te  metes, 
jí  los  Cientos  te  dan  sietes, 
T  á  la  Primera  figuras. 

Comedia  del  Licenciado  Vidriera. 

5 

Pag.  c.  Se  queja  de  la  fortu-  Otro  avi- 
so sobre  que  se  muestre  modesto  ,  y  no 
se  precie  de  sabio  ,  temiendo  los  insultos 
de  los  doctos ,  y  escarmentando  en  la  pro- 
pia satisfacion  que  tubieron  de  sí  mismos 
Don  Alvaro  de  Luna ,  que  fue  degollado  en 
Valladolid ;  Aníbal ,  que  se  mató  á  sí  mis- 
mo en  Italia;  y  Francisco  I.  Rey  de  Fran- 
cia ,  que  se  vio  preso  en  Madrid  en  casa 
de  los  Luxanes  en  la  plazuela  de  la  Villa. 

6 

Pag.  cr.  Como  el  negro  Juan  Lati-  Vi- 
no con  sus  padres  á  España  desde  Etio- 
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pía  de  tierna  edad  :  fue  esclavo  del  du- 
que de  Sesa ,  nieto  del  Gran  Capitán ,  con 
quien  se  crió  y  estudió.  Ahorróle,  ó  le  dio 
libertad  ;  y  como  era  tan  escelente  latino 
(que  de  aqui  le  provino  el  apellido)  fue 
provisto  en  la  cátedra  de  Humanidades  de 
Granada  ,  en  donde  murió  el  año  de  1573. 
casado  con  Doña  Ana  Carleval,  muger  dis- 
tinguida. Compuso  de  el  una  comedia  Don 
Diego  Ximenez  de  Enciso.  Confiesa  Cer- 
vantes que  no  sabia  tanto  latín  como  este 
Etiope  para  hacer  ostentación  y  rebosar 
autoridades  ( vicio  de  los  escritores  de  su 
tiempo  ,  reprehendido  también  por  Lope 
de  Vega)  mas  no  por  eso  se  entienda  que 
DO  sabia  lo  bastante  para  entender  los  au- 
tores de  la  antigüedad  Latina  ,  como  lo 
manifiesta  en  sus  obras. 


Pag.  cu.  La  comida.  En  la  vida  peni- 
tente ,  que  traxo  Don  Quixote  en  Sierra 
Morena  imitando  la  de  Amadis,  las  lagri- 
mas, que  son  humor  salobre,  le  sirvieron  de 
bebida ,  y  las  yerbas  del  prado  de  comida, 
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como  afectando  en  todo  la  pobreza  ,  de 
que  es  enemiga  la  plata  ,  el  estaño ,  y  el 
cobre. 

8 

Pag.  cir.  Solo.  Alabanza  ,  que  se  da  á 
sí  mismo  Cervantes. 

9 

Pag.  civ.  Sin  escote.  A  ios  leguas  de 
Londres  ( según  se  dice  en  el  cap.  LIV. 
de  Amadís)  estaba  el  castillo  de  Miraflo— 
res ,  y  era  pequeño  ,  mas  la  mas  sabrosa  mo- 
rada que  en  toda  aquella  tierra  habia.  Alli 
vivia  Oriana  ,  y  alli  la  visitó  muchas  ve- 
ces Amadis  ,  lo  que  nunca  hizo  Don  Qui- 
xote  con  Dulcinea ,  y  como  de  la  frequen- 
cia  de  estas  visitas  resultó  la  deshonra  de 
Oriana  {cap,  LXIV.)  de  aqui  la  envidia  de 
esta  á  aquella. 

lO 

Pag.  cv.  Te  hace  reverencia.  Quiere  de- 
cir Gandalin  á  Sancho  que  él  solo  es  el 
escudero  ,  á  quien  se  pinta  ridiculamen- 
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te  por  ser  un  pobre  hombre  ;  porque  á  los 
demás  guardan  su  decoro  los  autores  ,  co- 
mo á  personas  nobles  y  principales  ,  y  no 
sacadas  del  arado  y  de  la  hoz,  pues  el  mis- 
mo Gandalin  era  hijo  de  Cándales  ,  que 
crió  á  Amadis  ,  y  se  llamaban  hermanos 
de  leche.  Cervantes,  que  es  el  cronista  de 
Sancho  Panza  ,  se  califica  á  sí  mismo  de 
6vidio  Español ,  aludiendo  á  las  metamor- 
fosis ó  transformaciones  que  hace  en  su 
obra,  convirtiendo  en  caballero  á  un  hi- 
dalgo ,  en  Princesa  á  una  labradora ,  en  go- 
bernador á  un  rustico  ,  en  gigantes  á  unos 
molinos  de  viento,  en  exercitos  á  unos  re- 
bafios  de  carneros  ,  en  un  escudero  al  rio 
Guadiana  ,  y  en  dueñas  á  las  Lagunas  de 
Ruidera  &c.  El  carácter  ridiculo,  conque 
pinta  á  Sancho  ,  le  esplica  diciendo  que  le 
hace  reverencia  con  buzcorona.  Buzcorona  se- 
gún el  Diccionario  de  Cesar  Oudin  era  una 
burla  ,  que  se  hacia  dando  á  besar  la  ma- 
no ,  y  descargando  un  golpe  sobre  la  ca- 
beza y  carrillo  inflado  del  que  la  besaba, 
como  se  entiende  también  por  el  soneto 
en  vizcainadas ,  que  se  lee  en  las  Fiestas 
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dos  autores  :  del  de  la  segunda  nadie  du- 
da ,  porque  de  ella  misma  consta  que  lo 
fue  el  bachiller  Fernando  de  Roxas,  natu- 
ral de  la  Puebla  de  Montalban:  del  de  la 
primera  se  duda  5  pero  Alonso  de  Villegas 
Selvago  ,  estudiante  toledano  ,  afirma  que 
lo  fue  Rodrigo  Cota  ,  natural  de  Toledo, 
que  floreció  á  principios  del  siglo  XVI. 
Asegúralo  en  unos  versos  de  arte  mayor, 
que  preceden  á  su  comedia  ,  también  en 
prosa ,  intitulada  :  Selvagia.  En  que  se  in- 
troducen los  amores  de  un  caballero .,  llamado 
Selvagio ,  con  una  ilustre  dama  dicha  Isabe- 
la: efectuados  por  Dolosina  alcahueta  famo- 
sa, Toledo  en  casa  de  Joan  Ferrer  1554.  4. 
Posee  este  rarísimo  libro  el  Illmo.  Sr.  Don 
Bernardo  de  Yriarte,  del  Consejo  y  Cáma- 
ra de  Indias. 

12 

Pag.  cvir.  Al  ciego  le  di  la  pa-  Ro- 
cinante, aunque  flaco  y  floxo  ,  tenia  ma- 
ña y  habilidad  paraque  no  se  le  escapara 
la  paja  ni  la  cebada  ,  al  modo  que  la  tubo 
el  Lazarillo  de  Termes  para  hurtar  á  su 
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amo  el  vino  del  jarro  que  tenia  asido  por 
la  asa ,  sorbiéndosele  con  una  paja  de  cen- 
teno ,  que  introduxo  en  el. 

KOTA    I.*    A    lA    HISTORIA. 

Pag.  I.  No  quiero  acordarme.  Presúme- 
se que  este  Lugar  ,  patria  de  Don  Qui- 
xote,  es  Argamasiila  de  Alba.  Alómenos  el 
licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellane- 
da (á  quien  se  debe  suponer  informado  de 
la  opinión  que  andaría  en  su  tiempo)  lo 
afirma  absolutamente  en  la  Segunda  Par- 
te de  su  Don  Qiiixote  ;  y  parece  lo  confir- 
ma la  tradición  de  que  hable  en  la  yida 
de  nuestro  autor.  Preténdese  asimismo  que 
este  lo  significase  por  medio  de  los  ver- 
sos ,  que  se  leen  al  fin  de  la  Parte  Pri- 
mera en  nombre  de  los  académicos  de  la 
Argamasiila  ,  donde  caracteriza  como  por 
despique  el  genio  de  algunos  vecinos  della 
con  los  epitetos  del  monicongo  ,  del  fania— 
guada,  del  caprichoso  ,  del  burlador,  del  ca- 
íhtdiab',0,  del  tiquitoc:  y  parece  que  el  mis- 
mo Cervantes  lo  indica  también  ,  quando 

r. /.  V 
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supone  que  Don  Quixote  asi  como  salió  de 
su  Lugar  caminaba  por  el  Campo  de  Mon- 
tiel  acia  el  puerto  Lapiche  ,  y  que  luego 
le  sucedió  la  aventura  de  los  molinos  de 
viento  ,  cuyo  sitio  señala  el  Itinerario  de 
la  Real  Academia  Española  cerca  de  Vi- 
llarta.  Conefecto  ,  aunque  la  Argamasilla 
es  del  priorato  de  San  Jiwn  ,  está  en  los 
confines  del  Campo  de  Montiel  ,  por  don- 
de se  puede  caminar  luego  que  se  sale  de 
ella.  Añade  la  Historia  que:  por  ser  la  ho- 
ra de  la  mañana  herían  (á  Don  Quixote)  á 
soslayo  los  rayos  del  sol.  (P.  I.  cap.  II.  y 
VII.)  Asi  es  ;  pues  por  estar  Villarta  en- 
tre poniente  y  norte  de  la  Argamasilla  ,  y 
la  Argamasilla  entre  oriente  y  mediodía, 
al  que  salga  de  ella  por  la  mañana ,  espe- 
cialmente en  los  meses  de  julio  y  agosto, 
acia  el  puerto  Lapiche  ,  le  herirán  á  sosla- 
yo los  rayos  del  so!.  Si  esta  fue  la  verda- 
dera patria  de  Don  Quixote ,  quiso  Cer- 
vantes deslumhrar  al  lector,  diciendo  unas 
veces  que  estaba  cerca  del  Toboso,  y  otras 
lejos,  en  cumplimiento  de  su  proposito  de 
no  declararla. 
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Pag.  I.  Haítillero :  6  lancera  ,  que  era 
un  estante  ,  en  donde  los  hidalgos  ponían 
las  lanzas  en  el  patio  ó  soportal  de  sus 
casas.  (Covarrubias :  Tesoro.) 


Pag.  2.  Duelos  y  quebrantos  los  sába- 
dos. Era  costumbre  ea  algunos  lugares 
de  la  Mancha  traer  los  pastorea  á  casa  de 
sus  amos  las  reses  ,  que  entre  sí^mana  se 
moriaa  ,  ó  que  de  qualquier  otro  modo  se 
desgraciaban  ,  de  cuya  carne  deshuesada  y 
acecinada  se  hacían  y  hacen  salones.  De 
estos  huesos  quebrantados  y  de  los  estre- 
mos  de  las  mismas  reses  se  componia  la 
olla  en  tiempo,  en  que  no  se  permitia  en 
los  reynos  de  Castilla  comer  los  sábados 
de  las  demás  parles  de  ellas  ,  ni  grosu- 
ra, cuya  costumbre  derogó  Benedicto  XIV. 
Esta  comida  se  llamaba  duelos  y  quebran- 
tos ,  con  alusión  al  sentimiento  y  duelo 
que  causaba  ,  como  es  regular,  á  los  due- 
ños el  menoscabo  de  su  ganado,  y  el  que- 

V2 
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brantamiento  de  los  huesos.  También  para 

sigoiticar  una  pobre  y  escasa  comida  se 
decía  y  dice  todavia  hacer  fenitencia ,  ó 
azotes  y  galeras  :  y  para  significar  los  hue- 
vos y  torreznos  fritos  con  miel  se  usaba 
en  la  Mancha  de  la  espresion  igualmente 
metafórica  la  merced  de  Dios, 

4 

Pag.  3.  Iniricadas,  En  tiempo  del  au- 
tor se  escribia  tntrkar  ,  intricado  según  su 
origen,  como  dice  Covarrubias  en  su  Te- 
soro :  después  se  dixo  intrincar  ,  intrinca- 
do, añadiendo  el  uso  una  «  contra  la  eti- 
mologia. 

5 

Pag.  4.  Vuestra  grandeza.  Los  libros, 
que  tan  bien  parecían  á  Don  Quixote  ,  se 
intitulan  :  La  Coránica  de  los  muy  valien- 
tes caballeros  Don  Florisel  de  Niquea  ,  y 
el  fuerte  Anaxartes  ....  Emendada  del  es- 
tilo antiguo  según  que  la  escribió  Zirfea, 
Reyna  de  Argines  ,  por  el  noble  caballero 
Feliciano  de  Silva.  Zaragoza  1584.  fol.  Di- 
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videse  en  varias  partes.  Antes  habia  des- 
aprobado también  el  estilo  hinchado  des- 
tos  libros  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  que  disfrazado  con  el  nombre  del  ba- 
chiller de  Arcadia  escribió  siendo  emba- 
xador  en  Roma  una  apología ,  defendiendo 
irónicamente  la  historia  de  la  :  Guerra  de 
Alemania  del  capitán  Pedro  de  Salazar  ,  en 
que  prendió  Carlos  V.  al  duque  de  Saxo- 
nia  ,  y  en  que  el  autor  pondera  lo  mucho 
que  el  sudó  y  trabajó  en  ella.  Dice  pues  el 
bachiller  que  el  estilo  de  los  libros  de  Fe- 
liciano es  estilo  de  alforjas  ,  que  parece  al 
juego  de  :  este  es  el  gato  que  mató  al  rato 
&c.  y  del  autor  añade  :  veis  á  Feliciano  de 
Silva,  que  en  toda  su  vida  salió  mas  lejos, 
que  de  Ciudad— Rodrigo  á  Valladolid,  criado 
siempre  entre  daraydas  y  nereydas  ,  metido 
en  aquella  su  torre  del  universo  ....  y  con 
todo  eso  tubo  de  comer,  y  aun  de  cenar  5  y 
vos  ,  que  habéis  andado ,  visto ,  hecho ,  pelea- 
do, servido  ,  escrito,  y  hablado  mas  que  todo 
junto  el  exercito  ,  que  envió  el  emperador  á 
esa  guerra,  no  tenéis  ni  aun  de  almorzar  ,  y 
es  menester  que  os  aadeis  á  inmortalizar  lot 
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hombres  con  vuestros  escritos  faruque  jtt- 
f  liquen  á  S.  M.  que  os  mate  la  hambre.  De 
esta  carta  hay  en  la  Real  Biblioteca  va- 
rias copias,  y  todas  defectuosas  ,  y  la  me- 
nos es  la  que  se  halla  en  el  est.  M.  coi. 
223.  pero  la  mas  estropeada  de  todas  es 
¡a  impresa  en  el:  Semanario  Erudito  (tom. 
24.)  Feliciano  fue  hijo  de  Tristan  de  Sil- 
va ,  cronista  de  Carlos  V.  y  natural  de 
Ciudad-Rodrigo.  Fue  también  autor  de  la: 
Segunda  Comedia  de  la  famosa  Celestina,  en 
la  qual  se  trata  de  la  Resurrección  de  la  di- 
cha Celestina :  y  de  los  amores  de  Felides  y 
Polandria.  Reimprimió  este  libro  en  Vene- 
cia  el  m.aestro  Estephano  de  Sabbio  ,  im~ 
fresor  de  libros  griegos ,  latinos  y  españoles^ 
y  le  corrigio  y  enmendó  Domingo  de  Gaz- 
telu,  secretario  de  Don  Lope  de  Soria,  em- 
baxador  de  Carlos  V.  en  Venecia  :  año  de 
1536.  8.  Aunque  en  la  portada  del  libro 
no  se  lee  el  nombre  de  Feliciano  ,  se  de- 
clara en  unas  coplas  de  arte  mayor ,  que 
puso  al  principio  Pedro  Mercado  ,  correc- 
tor de  la  obra. 
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Pag.  4.  Se  promete.  Por  estas  palabras: 
suplir  yo  con  fingimientos  historia  tan  esti~ 
mada ,  seria  agravio  \  y  asi  la  dexaré  en  es^ 
ta  Parte,  dando  licencia  á  qualquiera,  á  cu-' 
yo  peder  viniere  la  otra  Parte  ,  la  ponga 
junto  con  esta.  (Belianis  :  lib.  4.  c.  75.) 


Pag.  4.  Graduado  en  Siguenza.  Este  gra- 
do supone  poca  doctrina  en  el  Cura  ,  que 
solo  se  manifiesta  docto  en  la  lectura  y 
escrutinio  de  los  libros  de  Caballerías  ,  asi 
como  el  canónigo  de  Toledo  ,  introducido 
en  el  cap.  XLVII.  decia  de  sí  que  :  sabia 
mas  de  libros  de  Caballerias ,  que  de  las  Sú- 
mulas de  Villalpando.  Este  irónico  concep- 
to ,  que  insinúa  Cervantes  ,  de  los  grados 
de  las  universidades  menores  ,  era  común 
en  su  tiempo  ,  como  lo  confirma  Cristo- 
bal  Suarez  de  Figueroa.  (  El  Pasagero  :  p. 
144.)  Luego  para  lo  que  es  el  grado  (dice 
el  Maestro)  vo  te  podra  faltar  alguna  uni- 
versidad silvestre  ,  donde  llevando  los  cur- 
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SOS  probadot ,  y  los  puntos  como  bodoques  en 
turquesa ,  digan  unánimes  y  conformes  :  ac— 
cipiamus  pecuniam  ,  &  mittamus  asinum  iit 
patriam  suam.  Pero  si  en  esto  habla  qué 
enmendar  en  aquel  siglo  ,  ya  se  ha  refor- 
mado en  este. 

8 

Pag.  6.  Según  dice  su  historia.  O  bat~- 
tardo  (  replicó  Reynaldos  á  Roldan  ,  que 
le  zahería  estos  robos)  6  hijo  de  mala  hem- 
bra !  mientes  en  todo  lo  que  has  dicho  :  que 
robar  á  los  paganos  de  España  no  es  robo, 
pues  yo  solo  ,  á  pesar  de  quarenta  mil  mo- 
ros y  mas,  les  quité  un  Mahomet  de  oro,  que 
ove  menester  para  pagar  mis  so! dados.  (Es- 
pejo de  Caballerías.  P.  I.  c.  46.) 

9 

Pag.  6.  Galalon.  Uno  de  los  Doce  Pa- 
res, llamado  el  traidor  por  haber  entrega- 
do el  exercito  francés  á  los  moros. 

10 

Pag.  8.  Mas  quartos  que  un.  real,  Quar» 
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to  DO  es  aqui  nombre  de  moneda  ,  sino 
de  albeyteria  ,  y  significa  cierta  enferme- 
dad ,  que  da  á  los  caballos  en  los  cascos; 
y  con  este  equivoco  se  da  á  entender  que 
Rocinante  tenia  mas  alifafes  que  un  real 
quartos. 

II 

Pag.  8.  Et  oss-a  fuif.  Pedro  Gonela  fue 
un  bufón  del  duque  Borso  de  Ferrara,  que 
florecia  en  el  siglo  XV.  Hacen  mención 
del  Pontano",  Poggio  ,  y  Luis  Domenichi, 
que  recopiló  y  publicó  sus  bufonadas  ,  y 
entre  ellas  el  salto  que  desde  un  balcón 
hizo  dar  á  su  caballo  ,  que  era  viejo  ,  fla- 
co, y  de  malísima  estampa  ,  con  que  ganó 
la  apuesta  que  hizo  con  el  Duque  sobre 
qual  caballo  saltaría  mas  ,  si  el  del  Du- 
que ,  ó  el  suyo.  Describió  en  verso  este 
salto  Carlos  Gabriel  d'Ogobbio  en  su  :  In- 
salata  Mescolanza.  Las  palabras  latinas  ci- 
tadas aqui  están  tomadas  de  Planto  ,  que 
hablando  de  un  cordero  flaco,  dice  que  to- 
do era  piel  y  huesos :  qui  oísa  atqne  peüis 
totus  est,  (Aulularia:  act.  3.  scen,  6.) 


206  K  o  T  A  S. 

12 

Pag.  12.  Dulcinea.  Derivase  este  nom- 
bre de  Dolce  ó  Dulce  ;  y  de  Dolce  ,  aña- 
diendo el  articulo  al ,  se  formó  Aldonza. 
Esta  conjetura  es  de  Covarrubias  en  su  Te- 
soro ,  el  qual  añade  :  kanle  tenido  seíioras 
muy  principales  destos  rey  nos.  El  P.  Ma- 
riana ( lib.  8.  cap.  3.)  dice  que  Aldonza  es 
lo  mismo  que  Alfonsa  ;  pero  el  sentir  de 
Covarrubias  se  conforma  mejor  con  la  in- 
tención de  Cervantes. 

13 

Pag.  14.  Apenas.  Ridiculizanse  las  afec- 
tadas y  pomposas  descripciones  ,  que  se 
leen  frequentemente  en  los  libros  de  Ca- 
ballerías. 

14 

Pag.  15.  Fermosura.  Alusión  al  paso  en 
que  Amadls  se  vio  desdeñado  de  Oriana, 
que  le  mandó  no  se  pusiese  jamas  delante 
de  ella.  {Lib.  2.  cap.  44.) 
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Pag.  19.  Al.  Adjetivo  derivado  de  aViuá, 
latino ,  que  significa  :  otra  cosa. 

16 

Pag.  20.  Castellano,  El  alcaydc  6  de- 
fensor del  castillo. 

17 
Pag.  20.  De  los  sanos  de  Castilla.  Sano 
de  Castilla  en  la  Germania  significa  el  la- 
drón disimulado. 

18 

Pag.  20.  Maleante.  Lo  mismo  que  bur- 
lador :  es  también  voz  de  la  Germania. 

19 

Pag.  20.  Siempre  velar.  Hablase  vali- 
do Don  Quixote  de  aquellos  versos  :  Mis 
arreos  son  las  armas  &c.  y  el  ventero, 
contestándole  por  el  mismo  estilo  ,  conti- 
nua el  romance  asi: 
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Mi  cama  las  duras  peñas^ 
Jtdi  dormir  siempre  velan 
Las  fnanidas  son  escuras^ 
Los  caminos  por  usar. 

(Cancionero  de  Romances.^nwr  j  1555.16.) 

Pag.  21.  Traídas  y  llevadas.  Los  arrie- 
ros, entonces  como  ahora,  solían  emplear- 
se en  conducir  esta  pestilente  mercancía 
de  unos  pueblos  populosos  á  otros.  Estas 
se  porteaban  á  Sevilla ,  porque  era  el  em- 
porio tí  silla  del  comercio  ,  como  ahora 
Cádiz. 

21 

Pag.  27.  Los  percheles  de  Malaga.  Ar- 
rabal ó  barrio  acia  la  marina,  llamado  asi 
por  las  perchas  tí  palos  en  que  se  colgaban, 
tí  secaban,  los  ceciales,  cuyo  sitio  se  eligió 
por  el  licenciado  Astudillo,  juez  de  los  Re- 
yes Católicos,  desde  Guadalmedina  entre  el 
camino  y  la  playa  del  mar  ,  para  libertar 
la  ciudad  del  hedor  de  los  pescados  (Con- 
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veríociones  Malagueñas  por  García  de  la 
Leña:  P.  2.  t.  III.  p.172.)  Hablando  Don 
Luis  Zapata  (Miscelánea  MS.  f.  307.)  de 
la  espantosa  peste  que  padeció  Malaga  el 
año  de  1582.  dice  :  en  dando  á  uno  la  lan- 
dre ,  for  frituifal  que  fuese  le  arrebataban 
y  llevaban  en  una  silla  dos  diputados  gana- 
panes (de  quien  la  muerte  no  hacia  caso,  ni 
ellos  la  temian  ,  por  no  tener  con  ella  que 
perder  nada )  á  un  barrio  de  casas  fuera, 
que  se  llama  los  percheles,  junto  á  la  mar, 
donde  entraban  infinitisimos  azucares  ,  y 
morian  á  200.  y  algunos  dias  á  300.  Este 
barrio  pues  de  tanto  trafico  era  la  escue- 
la donde  el  ventero  aprendió  las  artes  de 
hurtar. 

22 

Pag.  27.  Las  islas  de  Riarán.  Estas  is- 
las eran  parece  como  unas  17.  casas  ,6 
manzana  de  ellas  ,  que  habla  en  Malaga 
acia  la  puerta  del  mar ,  donde  habla  gran 
trafico  y  contratación  de  mercaderías  ,  y 
muchos  bodegones,  donde  se  frequentaban 
los  hurtos  y  los  engaños  por  los  vagamun- 
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dos.  El  año  de  1492.  dieron  y  repartieron 
los  Reyes  Católicos  este  sitio  á  Garci  Ló- 
pez de  Arriaran  ,  caballero  vizcaino  ,  ca- 
pitán de  la  armada  ,  por  los  servicios  que 
les  hizo  en  la  conquista  de  aquella  ciu- 
dad, como  dice  el  citado  la  Leña  {tom.  II. 
p.  200.)  Por  estar  separadas  estas  casas  de 
las  demás  se  llamarían  la  isla,  y  de  Ria- 
rán  por  contraerse  de  Arriaran.  Lo  cierto 
es  que  en  el  siglo  XVII.  poseia  toda  esta 
isla  y  mayorazgo  Don  Juan  Enrlquez  de 
Salinas  y  Navarra  ,  según  dice  Fabio  Vi- 
gilio  Cordato  en  su  novela  jocosa  y  mo- 
ral, impresa  en  Origuela  año  de  1639.  in- 
titulada :  El  Hijo  de  Malaga.  Murmurador 
jurado ,  dedicada  á  Son  "Juan  Enriquez  de 
Salinas  y  Navarra  ,  caballero  del  habito  de 
Calatrava ,  señor  de  la  isla  de  Riaran  &c. 
Llamase  el  Hijo  de  Malaga  (dice  este  au- 
tor) el  mascaron  ó  la  figura  de  un  niño  de 
piedra  ,  tan  conocido  en  el  mundo  ,  y  tan  ju- 
rado y  -votado  en  él ,  que  se  conserva  toda— 
via  en  una  esquina  de  la  famosa  y  nombrada 
isla  de  Riaran  tan  voceada  por  el  mundo,  el 
qual  con  los  hombros,  manos  y  cabeza  es- 
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ti  sosteniendo  un  escudo  de  armas  de  los 
antiguos  poseedores  de  la  isla.  La  aduana 
del  Rey  parece  se  edificó  sobre  este  sitio 
de  la  isla  de  Riarán  el  año  de  1709.  {Con- 
versaciones :  p.  201.) 

23 

Pag.  27.  Las  ventillas  de  Toledo,  Están 
fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad ,  en  donde 
se  vende  vino  ,  y  otras  cosas  excitativas 
de  la  sed.  Tanto  en  estos  parages ,  como 
en  todos  los  sobredichos,  concurría  la  gen- 
te ociosa  y  apicarada  j  y  estas  son  las  es- 
cuelas, donde  adquirió  nuestro  ventero  las 
virtudes  de  que  se  alaba. 

24 

Pag.  28.  En  pago  de  su  buen  deseo.  Aun- 
que los  exemplares  de  estos  venteros  sue- 
len ser  verdaderos,  como  lo  es  el  de  aquel 
Juan  Fernandez  ,  de  quien  habla  Suarez 
de  Figueroa  (El  Pasadero  :  p.  319.)  que 
retirado  en  una  venta  de  Andalucía  vivia 
también  con  lo  suyo  ,  y  con  lo  ageno  ,  con 
todo  eso  pudo  reputar  Don  Quixote  á  su 
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ventero  por  algún  caballero  andante,  pues 
en  Olivante  de  Laura  (lib.  2.  cap.  2.)  se 
introduce  un  tal  Arlistar  ,  el  gual ,  aunque 
muy  buen  caballero ,  como  no  tubiese  otra  cor- 
sa que  su  castillo  de  que  mantenerse  ,  em~ 
fleaba  su  bondad  en  aprovecharse  de  los  ca- 
balleros andantes  y  otras  personas ,  que  por 
sus  términos  pasaban  ,  haciendo  que  partie- 
sen con  él  de  lo  que  tenían. 

Pag.  29.  Como  si  mal  alguno  nc  hubie- 
sen tenido.  En  las  dos  primeras  ediciones 
se  decia  :  como  si  mal  alguno  hubiesen  teni- 
do. Para  suplir  la  negación  ,  que  requería 
el  sentido  sustituí  en  la  edición  en  8.  ma- 
yor el  pronombre  Indefinido  ninguno  en  lu- 
gar de  alguno.  Pero  en  la  edición  de  Lon- 
dres y  en  otras  se  observa  enmendado  este 
lugar  sin  tanta  novedad  ,  conservando  el 
alguno  ,  y  repitiendo  su  ultima  silaba  ,  de 
donde  resultó  el  adverbio  «o,  que  sin  duda 
se  leerla  en  el  original  de  Cervantes  ,  y  el 
impresor  omitiría. 
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Pag.  33.  atendiendo.  Esperando. 

27 

Pag.  36.  Un  gran  golpe.  Llamábase  la 
fescozada  ,  y  la  daban  los  mismos  Reyes 
quando  armaban  caballeros  ,  como  se  la 
dio  el  Rey  Católico  á  Juan  de  Avecia,  se- 
gún dice  el  P.  Guardiola  ,  con  la  qual  se 
advertía  á  los  caballeros  noveles  que  se 
dispertasen ,  y  no  se  durmiesen  en  las  co- 
sas de  la  Caballeria.  (^Tratado  de  Nobleza: 
P-  93-  y  sig.)  Otra  ceremonia  precisa  era 
el  hacer  el  juramento  ,  que  Don  Quixote 
omitió  ,  sin  duda  por  la  prisa  con  que  fue 
armado. 

28 

Pag.  37.  Ue  Sanchobknaya.  Otra  plaza 
de  tiendas  hay  muy  antigua  ,  y  nombrada 
(dice  el  Dr.  Pisa  :  lib.  I.  cap.  41.)  de  San- 
cho Jlliiiaya  con  otras  carnecerias  junto  al 
hospital  de  la  Misericordm.  El  Sr.  Pedro 
Solazar  dice  que  se  han  de  llamar  estos  tisn- 

T.  I.  X 
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das  de  Sancho  Bienhaya.  El  Dr.  Salazar  pa- 
rece tenia  razón  ,  y  acaso  dio  nombre  á 
esta  plazuela  Sancho  de  Benhaya  (Ben  Ya- 
hia)  que  con  otros  toledanos  sirvió  de  tes- 
tigo en  el  privilegio  despachado  en  Ma- 
drid año  de  1193.  en  que  Alonso  VIII.  ha- 
ce merced  á  diferentes  sugetos  de  la  aldea 
y  termino  de  Ju mella. 

29 

Pag.  37.  Doña  Molinera.  Vuelve  Cer- 
vantes á  reprehender  en  estas  dos  muge- 
res  comunes  el  abuso  del  Don.  El  P.  Guar- 
diola  ,  contemporáneo  de  nuestro  autor 
{Tratado  de  Nobleza:  p.  lio.)  dice  que  es- 
te abuso  empezó  en  tiempo  de  Enrique  IV. 
y  que  continuó  en  el  de  los  Reyes  Cató- 
licos. Añade  que  los  judíos  eran  los  que  mas 
afectaban  el  Don ,  y  que  en  su  tiempo  le  usa- 
ba la  gente  baxa ,  y  basta  las  rameras  pu- 
blicas :  especialmente  en  Andalucia ,  y  no 
Se  ha  corregido  en  el  siglo  XVIII.  Alfin 
de  la  referida  novela  de  Vigilio  Cordato 
se  dice  :  estas  dos  tenderas  ,  que  están  pe- 
sando en  esta  puerta  del  mar  fruta  y  mon- 
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éongo  ,  los  dias  pasados  se  tiraban  las  in- 
famias ,  como  las  pesas  ,  y  se  arañaban  las 
honras  ,  como  los  caras  ,  y  dixo  una  :  pues 
tú  conmigo  ,  Doña  Teodosia  ?  sabiendo  que  yo 
soy  conocida  en  Malaga  ,  y  que  soy  bija  de 
Doña  Erigida  de  tal ,  y  del  mesonero  de  tal 
parte  ,  que  fue  ventero  veinte  y  un  años  y 
medial 

Pag.  38.  La  del  alba.  Esto  es  ,  la  hora 
de  la  alba,  cuyo  sustantivo,  coa  que  fina- 
liza el  cap.  III.  es  la  palabra  inmediata  al 
articulo ,  con  que  empieza  el  IV.  leyendo 
el  testo  seguido,  y  sin  interrupción  de  ca- 
pítulos ni  epígrafes, que  se  inventaron  pa- 
ra descanso  y  comodidad  del  lector.  Los 
antiguos  alómenos  sin  ellos  escribían. 

31 

Pag.  40,  De  buen  talle.  Tiene  con  esta 
aventura  alguna  semejanza  la  que  se  cuen- 
ta en  el  cap.  72.  de  Amadis  de  Gauta  so- 
bre que  pasando  cerca  de  otro  bosque  Da- 
raydo  y  Galtazíro  oyeron  voces  lastíme- 

X2 
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ras  de  persona  que  se  quejaba  ,  y  inter- 
nándose en  el  ,  vieron  que  dos  damas  es- 
taban azotando  con  varas  verdes  á  un  ca- 
ballero ,  desnudo  y  atado  á  un  tronco  de 
encina,  por  amante  desleal,  que  habia  da- 
do palabra  de  casamiento  á  entrambas  á 
un  mismo  tiempo. 

32 

Pag.  45.  Con  las  setenas.  Las  setenas 
era  la  pena  en  que  alguno  era  condenado 
en  el  siete  tanto  ,  ó  en  siete  partes  mas 
del  daño  hecho. 

33 

Pag.  47.  No  confiesa.  Asi  Amadís  se 
combatió  con  Angriote  de  Estravaus  y  su 
hermano,  que  guardaban  un  Paso,  en  que 
defendían  que  la  señora  de  Angriote  era 
la  mas  hermosa  de  todas  {cap.  18.)  Asi 
Brimartes  desafió  al  Duque,  y  derribándo- 
le del  caballo,  le  dixo  :  muerto  soys ,  si  no 
conocéis  que  vuestra  señora  no  iguala  á  la 
hermosura  de  mi  Onoria. 
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Pag.  47.  La  sin  par  Dulcinea.  Adoptó 
sin  duda  Don  Quixote  este  dictado  de  Ama- 
dís  de  Gaula  ,  que  se  le  dio  á  su  dama  la 
señora  Oriana  (cap.  4.)  Y  aunque  otros  ca- 
balleros andantes  honraron  con  el  á  sus 
señoras,  Amadís  es  mas  antiguo,  y  á  quien 
mas  procuró  imitar  Don  Quixote. 
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Pag.  54.  Lo  canta.  Este  romance  com- 
puesto por  Gerónimo  Trevifio  consta  de 
tres  partes  ,  y  se  imprimió  en  Alcalá  año 
de  1598.  Refiere  que  Carloto,.hijo  de  Car- 
io Magno,  sacó  engañado  ala  Floresta  sin 
ventura  á  Baldovinos  con  animo  de  qui- 
tarle la  vida  ,  y  de  casarse  con  su  viuda. 
Diole  conefecto  veinte  y  dos  heridas  mor- 
tales ,  y  le  dexó.  Andaba  cazando  por  allí 
su  tio  el  marques  ,  y  oyendo  ios  lamentos 
del  herido ,  reconocióle.  Envió  una  emba- 
xada  al  Emperador  ,  que  residía  en  París, 
con  el  conde  Dirlos  ,  visorrey  de  allende 
el  mar  ,  pidiendo  justicia ,  y  Cario  Magno 
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mandó  executar  la  sentencia  de  muerte 
en  su  hijo  Carloto.  Pondracse,  aunque  in- 
terrumpidamente ,  los  versos  que  repetía 
Don  Quixote  ,  que  por  unos  quaníos  palos 
que  le  dio  el  mozo  de  muías ,  se  queja  co- 
mo si  estubiera  herido  de  muerte  como 
Baldovinos  ,  que  prosigue  hablando  con  su 
mijger  asi: 

O  mi  primo  Montesinos'. 
O  infante  Don-Merianl 


O  esforzado  Don  Raynaldosl 
O  buen  paladín  Roldanel 


O  noble  marques  de  Mantua, 

Mi  señor  tio  carnalel 
Dónde  estáis  ,  que  no  oit 
Mi  doloroso  quejare:! 

Que  á  mi  llaman  Baldovinos, 
Que  el  Franco  solian  llamare. 
Hijo  soy  del  Rey  de  Dada, 
Hijo  soy  suyo  carnale. 
Uno  de  los  Doce  Pares 
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Hue  á  su  mesa  comen  pane. 


La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare, 
Hame  herido  Carlota, 
Su  hijo  del  Emperante. 
Porque  requirió  de  amores 
A  mi  esposa  con  maidade. 
De  mi  se  fuera  á  vengare. 
Pensando  que  con  mi  muerte 
Con  ella  babia  de  casare  &C. 
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Pag.  55.  Donde  se  escribe.  Era  Abin- 
darraez  del  linage  tan  aplaudido  de  los 
Abencerrajes  de  Granada,  y  desterrado  de 
ella  se  crió  en  Cártama  en  casa  de  su  al- 
cayde,  que  tenia  una  hija  de  singular  be- 
lleza, llamada  Xarifa  ,  de  quien  se  pren- 
dó. Mudaron  á  Coin  á  su  padre,  y  yendo 
una  vez  Abindarraez  á  verla  ,  le  cautivd 
Rodrigo  de  Narvaez  ,  á  quien  el  infante 
Don  Fernando  el  Honesto  dexó  por  alcay- 
de  de  Antequera  quando  la  conquistó.  Sus- 
piraba tiernamente  el  moro  ,  y  las  razo- 
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res  y  causas  ,  que  daba  á  Narvaez  de  la 
pena  que  le  causaba  la  ausencia  de  Xa  ri- 
fa, son  las  que  imita  aqui  Don  Qiíixote. 
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Pag.  ¿8.  Esquife.  Su  verdadero  nom- 
bre es  Alquife,  que  fue  el  sabio  que  escri- 
bió la  crónica  de  Amadis  de  Grecia.  Aca- 
so la  sobrina  de  Don  Quixote  estropeó  el 
nombre  de  este  encantador. 
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Pag.  59.  Mirad.  En  las  ediciones  ori- 
ginales se  decia  mira  ,  porque  entonces  se 
escribia  asi  la  segunda  persona  del  plural 
de  los  imperativos.  Por  no  haberse  ad- 
vertido esta  ortografía  se  lee  en  las  demás 
ediciones :  mira. 
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Pag.  60.  Jayanes.  Nombre  que  se  da  á 
los  gigantes  en  los  libros  de  Caballerías. 

40 

Pag.  61.  £/  qual.  Este  relativo  se  re- 
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fiere  á  Don  Quixote ,  que  es  la  ultima  pa- 
labra del  capitulo  antecedente ,  porque  se 
supone  continuado  el  hUo  del  discurso  sin 
la  interrupción  del  epígrafe,  como  se  dixo. 
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Pag.  6i.  Pidió.  El  supuesto  de  este  ver- 
bo es  el  Cura  ,  que  se  nombra  en  el  epí- 
grafe del  capitulo.  Con  el  exemplo  de  esta 
elipsis  quiere  defender  el  autor  de  la:  jor- 
nada de  los  Coches  de  Alcalá  (  p.  205.)  el 
enlace  del  contesto  con  los  títulos  de  los 
capítulos  ,  que  el  usa  ;  pero  Don  Luis  de 
Salazar  le  reprehende  tanto  en  Cervantes, 
como  en  el  referido  autor ,  diciendo  :  que 
ese  es  el  único  disparate  de  locución  que  hay 
en  este  tan  excelente  libro.  Mas  si  el  su- 
puesto se  toma  del  Cura  y  del  Licenciado^ 
que  se  leen  al  fin  del  capitulo,  no  solo  pro- 
cederá Cervantes  mas  conforme  con  el  es- 
tilo de  los  antiguos  ,  que  se  dixo  arriba 
inot.  30.  p.  215.)  sino  que  el  autor  de  la: 
Jornada  de  los  Coches  de  Alcalá  queda  sin 
defensa,  y  la  critica  de  Salazar  contra  Cer- 
vantes cae  en  vacio. 
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Pag.  62.  V.  Discurso  Preliminar:  §,  V. 
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Pag.  63.  Las  Sergas  de  Esplandian. 
Que  tanto  quieren  decir  como  las  prohezas 
de  Esplandian  según  se  lee  en  el  lib.  3.  de 
uimadís:  cap.  74.  cuya  etimología  se  dedu- 
ce sin  duda  del  griego  erga.  El  autor  de 
este  libro  es  Garci  Ordoñez  de  Montalvo, 
editor  de  los  de  Amadis  ,  el  qual  le  pro- 
metió en  el  lib.  4.  cap.  121.  por  estas  pa- 
labras :  como  lo  contaremos  en  vn  Ramo  de 
la  Historia  ,  que  se  llama  Las  Sergas  de 
Esplandian  ,  cuya  promesa  repite  en  el 
cap.  123.  Publicóse  conefecto  la  obra  con 
este  titulo  :  El  Ramo,  que  de  los  quatro  li- 
bros de  Amadis  de  Gaula  sale  ^  llamado  las 
Sergas  del  muy  esforzado  cauallero  Espían- 
dian,  hijo  del  excelente  Rey  Amadis  de  Gau- 
la. Alcalá  1588.  fol.  Habia  precedido  otra 
edición ,  aunque  menos  correcta.  Adviér- 
tese al  principio  que  estas  Sergas  fueron 
tseriptas  en  griego  por  la  mano  del  maestro 
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Helisabad.  ,  que  fue  el  cirujano  que  cura- 
ba las  heridas  á  Amadís  de  Gaula  ,  y  de 
quien  suele  hacer  mención  Cervantes.  Sln- 
embargo  de  la  pena  de  fuego ,  que  tan  jus- 
tamente se  aplica  á  este  libro  de  Caballe- 
rías ,  dice  Alonso  Proaza  ,  corrector  de  la 
imprenta,  en  unos  versos  de  arte  mayor, 
puestos  al  fin  ,  que  en  el  estilo  y  en  la 
doctrina  uo  le  igualan  los  de  Cicerón  y 
Quintiliano. 
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Pag.  64.  Del  mesmo  linage  áe  Amadís. 
El  libro  censurado  aqui  se  intitula  :  Cho~ 
roñica  del  muy  valiente  y  esforzado  Princi- 
pe y  caballero  de  la  ardiente  espada  Amadís 
de  Grecia.  Lisboa  1596.  Es  un  tomo  en  fol. 
que  consta  de  dos  partes.  Al  principio  de 
la  segunda  se  advierte  que  esta  crónica 
fue  sacada  de  griego  en  latin  ,  y  de  latin  en 
romance  según  lo  escriuio  el  gran  sabio  Al- 
qti:fe  en  las  mágicas  ;  y  al  fin  se  lee  esta 
nota :  Aqui  hace  fin  el  noveno  libro  de  Ama- 
dís de  Gaula,  que  es  la  Chronica  del ...  caua- 
ll0ro  de  la  ardiente  espada  Amadís  de  Gre- 
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cia,  hijo  de  Lisuarte  de  Grecia  &c.  Este  Li- 
suarte  era  hijo  de  Amadís  de  Gaula,  y  por 
consiguiente  Araadis  de  Grecia  era  nieto 
del  de  Gaula.  Los  libros  ,  que  se  han  es- 
crito sobre  las  hazañas  de  los  descendien- 
tes de  este  primitivo  héroe  fabuloso  (in- 
clusos los  quatro  suyos)  son  24.  ( V.  Don 
Nicolás  Antonio  :  Bibl.  Nov.  t.  II.  p.  394.) 
los  primeros  y  originales  por  españoles, 
los  otros  por  franceses  :  y  este  de  Amadís 
de  Grecia  es  el  noveno-  Vicente  Plácelo  lla- 
ma á  la  colección  de  estos  libros  :  Biblio- 
teca perniciosisima  ,  engendrada  ó  compues- 
ta por  padres  españoles ,  aunque  aumentada 
principalmente  por  los  franceses.  (Theatrum. 
anonymorum  &  pseudonymorum  :  p.  673. 
§.2731.)  Toda  esta  descendencia  de  Amadís 
de  Gaula  condenó  al  fuego  el  Cura  ,  que 
eran  como  unos  XX.  tomos  ,  que  por  eso 
dice  Cervantes  :  que  eran  muchos. 

45 

Pag.  64.  Pintiquiniesta.  Giganta  de  es- 
pantosa y  ridicula  figura. 
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Pag.  64.  Por  disparatado  y  arrogante. 
El  autor  de  :  Jardín  de  Flores  es  AntODiO 
de  Torquemada;  conque  lo  es  también  de: 
Don  Olivante  de  Laura.  Conefecto  este  Jar- 
din  abunda  de  fábulas  y  patrañas  sobre  fan- 
tasmas ,  visiones ,  trasgos  ó  duendes  ,  en- 
cantadores y  hechiceros  ,  y  manifiesta  que 
el  ingenio  del  que  le  compuso  estaba  tem- 
plado y  dispuesto  para  escribir  libros  Ca- 
ballerescos. 
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Pag.  64.  Florrsmarte  de  Hireania  :  pu- 
blicado por  Melchor  de  Ortega  ,  caballero 
de  Ubeda  ,  con  este  titulo :  Primera  Parte 
de  la  Historia  del  Principe  Felixmarte  de 
Hireania.  Valladolid  1556.  fol. 
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Pag.  6¡.  Su  estraño  nacimiento.  Pasd  de 
esta  manera.  La  princesa  Martedina,  mu- 
ger  del  principe  Flosaran  de  Misia  ,  dio  á 
luz  ea.  ^is\  üionte  un  hijo  en  manos  de  una 
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muger  salvage,  llamada  Belsagina,  que  en 
atención  á  los  nombres  de  sus  padres  le 
pareció  llamarle  Florlsmarte  paraque  par- 
ticipase de  entrambos  ;  pero  considerando 
la  Princesa  que  era  nombre  mas  sonoro  y 
signiticativo  el  de  Felixmarte,  le  llamó  asi. 
Conefecto  Cervantes  le  da  también  el  nom- 
bre de  Felixmarte  en  el  cap.  XIII.  P.  I. 
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Pag.  6¡.  El  Caballero  Platir.  O  Crónica 
del  muy  valiente  y  esforzado  Caballero  Pla- 
tir, hijo  del  Emperador  Primaleon.  Su  au- 
tor es  anónimo  ,  como  lo  son  por  lo  co- 
mún los  mas  de  los  que  escribieron  libros 
de  Caballerías.  Imprimióse  en  Valladolid 
1533.  dedicado  al  marques  de  Astorga. 

Pag.  65.  El  Caballero  de  la  Cruz.  Esta 
historia  se  divide  en  dos  libros  ó  tomos. 
El  primero  se  intitula  :  Libro  del  inuenci- 
ble  cauallero  Lepolerno  ....  de  los  hechos  que 
hizo  llamándose  el  Cauallero  de  la  Cruz.  El 
segundo  :  Leandro  el  Bel ....  según  le  com- 
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puso  el  sabio  Rey  Artidoro  en  lengua  grie- 
ga. Ambos  se  imprimieron  en  Toledo  por 
Miguel  Ferrer  (no  por  Luis  Pérez  ,  como 
dice  Don  Nicolás  Antonio)  en  fol.  el  uno 
el  año  de  1562.  el  otro  el  de  1563.  El  pri- 
mero se  finge  escrito  en  arábigo  por  man- 
dado del  Soldán  Zulema  por  un  moro  lla- 
mado Xarton  ,  y  traducido  en  castellano 
por  un  cautivo  de  Túnez.  Tiene  dos  dedi- 
catorias :  una  en  nombre  del  cautivo  al 
conde  de  Saldaña  :  otra  en  el  del  moro  al 
Soldán.  Al  fin  de  la  obra  promete  Xarton 
el  libro  segundo  ;  pues  dice  que  el  princi- 
pe Lepolemo  tubo  un  hijo  ,  á  quien  pusie- 
ron nombre  Leandro....  del  qiial  tabla  el  se- 
gundo libro  desta  Historia.  Conefecto  se  pu- 
blicó ,  como  se  ha  visto  ,  este  segundo  li- 
bro ,  dedicado  á  Don  Juan  Claros  de  Guz- 
man,  conde  de  Niebla,  á  quien  dice  el  au- 
tor anónimo  ....  los  dias  pasados  ofrecí  (á 

V.  E. )  los  Colloquios  Matrimoniales 

después  de  haber  sacado  á  luz  el  doceno  li- 
bro de  Amadís.  El  autor  de  los  Colloquios 
es  Pedro  de  Luxan  ,  que  dedicados  enefec- 
to  al  mismo  conde  de  Niebla  los  impri- 
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mió  en  1553.  8.  Conque  lo  es  también  del 
segundo  libro  ,  intitulado  :  Leandro  el  Bel: 
y  lo  es  asimismo  del  libro  primero  del 
Caballero  de  la  Cruz ,  ó  Lepolemo ,  su  padre, 
que  publicó  Luxan  después  de  los  Collo- 
quios  con  el  nombre  del  moro  Xarton  y 
del  cautivo  de  Túnez  ^  informándonos  al 
mismo  tiempo  de  que  la  historia  del  pa- 
dre es  el  libro  docena  de  los  que  tratan  á» 
los  descendientes  de  Amadis  ,  y  la  de  su 
hijo  Leandro  el  décimo  tercio  por  consi- 
guiente. Con  esta  noticia  se  puede  ilustrar 
la  obscuridad  con  que  hablan  de  estos  li- 
bros XII.  y  XIII.  Don  Nicolás  Antonio 
(BibLNov.  t. II.  p.304.)  y  Quadrio.  {His- 
toria de  toda  la  poesía:  vol.  IV.) 
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Pag.  65.  Espejo  de  Cahalkrias.  Esta  es 
la  primera  Parte  de  esta  obra  caballeres- 
ca ,  que  dividida  en  dos  libros  ,  escribió 
Diego  Ortuñez  ú  Ordoñez  de  Calahorra, 
natural  de  Naxera  :  imprimióla  el  año  de 
1562.  fol.  y  la  dedicó  á  Martin  Cortés,  hi- 
jo del  famoso  Hernán  Cortés  ,  donde  no 
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io!o  dice  que  la  traduxo  del  latín  ,  sino 
que  reprehende  el  remage  (como  el  se  es- 
plica)  de  libros  de  CabaJkrias  por  falta  de 
moralidad  y  alegoria  5  pero  no  por  eso  se 
libertó  el  de  ser  también  censurado.  Con- 
tinuó esta  fábula  Pedro  de  la  Sierra  ,  na- 
tural de  Cariñena,  cabeza  de  su  campo  en 
el  reyno  de  Aragón,  escribiendo  la  segun- 
da Parte,  que  consta  igualmente  de  otros 
dos  libros  ,  que  publicó  en  Zaragoza  año 
de  1580.  fol.  Y  el  licenciado  Marcos  Mar- 
tínez ,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  ana- 
dio la  Parte  tercera  y  quarta,  cada  una  de 
las  quales  consta  asimismo  de  otros  dos 
libros  ,  y  de  ellas  hay  en  la  Real  Bibliote- 
ca una  edición  hecha  también  en  Zarago- 
za el  año  de  1623.  fol.  dedicada  á  Don 
Rodrigo  Sarmiento  de  Viliandrando  ,  du- 
que de  Hijar.  En  dicha  Real  Biblioteca 
existe  finahnente  el  libro  primero  de  la 
Parte  quinta,  m.  s.  en  foJ. 


5 


2 


Pag.  66.  Ariosto.  Natural  de  Rhegío, 
canónigo  de  Ferrara  ,  autor  del  :  í,rn.hdo 

T.  I.  y 
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Furioso ,  cuya  tela  se  texio  con  la  trama 
del  :  Orlando  Enamorado  del  conde  Mateo 
María  Boyardo,  según  dlxo  antes  que  Cer- 
vantes su  traductor  Francisco  Garrido  de 
Villena.  Llámasele  aqui  :  poeta  cristiano, 
porque  este  dictado  se  daba  á  los  que  no 
se  ocupaban  en  escribir  obras  desiiones- 
tas  ó  sotádicas ,  ni  implas  ,  como  Pedro 
Aretino  ,  Nicolao  Franco.  Por  esto  llamó 
al  mismo  Cervantes  cristiano  ingenio  Don 
Francisco  de  Urbina  en  el  epitafio  ,  que  se 
lee  al  principio  del  Persücs.  El  adjetivo 
verdadero ,  que  se  aplica  al  arzobispo  Tur- 
pin ,  es  irónico. 
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Pag.  66,  Le  entendierades.  El  Cura  tie- 
ne al  Orlando  del  Ariosto  por  cosa  tan  es- 
celente,  y  al  Barbero  por  tan  pobre  hom- 
bre según  parece  ,  que  no  le  reputa  por 
digno  de  leerle  en  italiano.  De  aqui  consta 
(  dice  Jarvis  en  la  nota  inglesa  á  su  tra- 
ducion  de  Don  Quixote  )  que  Cervantes  no 
gustaba  de  las  extravagancias  del  Ariosfo: 
cuya  errada  interpretación  avisa  á  los  co- 
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mentadores  de  quan  espuestos  están  á  ha- 
cer decir  á  los  autores  cosas  ,  que  ni  di- 
xeron  ni  imaginaron  j  ó  por  mejor  decir, 
cosas  contrarias  á  las  que  imaginaron  y 
dixeron. 
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Pag.  66.  Al  señor  capitán.  Este  capi- 
tán traductor  es  Don  Gerónimo  Ximenez 
de  Urrea,  natural  de  Epila,  no  menos  fa- 
moso por  la  espada  que  por  la  pluma.  An- 
tes que  nuestro  autor  dixo  de  el  Don  Die- 
go de  Mendoza  ,  disimulado  con  el  nom- 
bre del  bachiller  de  Arcadia.  lY  Don  Ge- 
rónimo de  Urrca  no  ka  ganado  fama  de  noble 
escritor,  y  aun,  según  dicen,  muchos  dineros 
(  que  importa  m.as  )  por  haber  traducido  á 
Orlando  Furioso  ,  y  por  haber  dicho  donde 
el  autor  decía  cabaglieri ,  decir  él  caballe- 
ros ,  y  por  decir  donde  decia  el  otro  arme, 
armas  ,  y  donde  amori  ,  amores?  pues  de 
esta  arte  yo  me  haria  mas  libros  ,  que  hizo 
Matusalén.  (Biblioteca  Real :  est.  M.  cod. 
223.)  Véase  sinembargo  el  elogio  que  ha- 
ce de  este  traductor  el  cronista  Andrés  en 
Y  2 
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el  prologo  de  la  :  Verdadera  honra  militar 
del  mismo  Urrea. 

Pag.  67.  Bernardo  del  Carpió.  El  autor 
de  este  poema ,  escrito  en  octavas,  es  Agus- 
tín Alonso ,  vecino  de  Salamanca  ,  que  le 
publicó  con  este  titulo:  Historia  de  las  Ha- 
zañas y  Hechos  del  invencible  cauallero  Ber~ 
nardo  del  Carpió  &c.  Toledo  por  Pedro  Ló- 
pez de  Haro  15H5.  4.  Conservase  este  raro 
libro  en  la  copiosa  biblioteca  del  Sr.  Cerda. 


56 


Pag.  67.  Las  cenizas.  La  historia  de 
Palmerin  de  Oliva  consta  de  dos  volúme- 
nes en  fol.  El  primero  se  intitula  :  Libro 
del  famoso  cauallero  Palmerin  de  Oliva  ,  que 
por  el  mundo  grandes  techos  en  armas  hizo 
sin  saber  ,  cuyo  hijo  fuese.  Toledo  1580. 
Habían  precedido  otras  ediciones.  El  titu- 
lo del  segundo  es  el  siguiente  :  Libro  se- 
gundo del  Emperador  Palmerin  ., .  en  que  se 
Cuentan  los  hechos  de  Primaleon  y  Polendos 
sus  hijos.  Medina  del  Campo  1563.  EJ  au- 
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tor  de  esta  crónica  fabulosa  es  una  muger. 
Los  portugueses  pretenden  que  sea  por- 
tuguesa (  Don  Nicolás  Antonio:  B¡ol.  Nov. 
t.  II.  p.  393.)  pero  al  fin  del  lib.  II.  se 
lee  una  octava  inculta  ,  en  que  se  alaba  la 
variedad  de  aventuras  y  la  verisimilitud 
con  que  están  escritas  ,  según  el  dictamen 
del  poeta  anónimo  ,  y  en  que  no  solo  se 
asegura  que  las  escribió  una  muger  ,  sino 
que  era  natural  de  Augustobrica  ,  ó  de  la 
ciudad  de  Burgos.  Dice  asi; 

En  este  esmaltado  hay  muy  rico  dechado. 
Van  esculpidas  muy  ricas  labores 
2>e  paz  ,  y  de  guerra ,  y  de  castos  amores. 
Por  mano  de  dueña  prudente  labrados; 
Es  por  exemplo  de  todos  notado 
Que  lo  verisímil  veamos  enfiori 
.Es  de  Augustobrica  aquesta  labor 
Q^e  en  Medina  se  ha  agora  estampado. 

Llamase  el  héroe  Palmerin  de  Oliva, 
porque,  según  se  finge,  luego  que  le  parió 
su  madre  Agricona  ,  hija  del  Emperador 
de  Coastantinopla  ,  fue  llevado  al  monte 
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de  la  Oliva  ,  y  metido  en  un  cestillo  de 
mimbres  fue  colgado  de  una  palma  de  él, 
de  donde  le  descolgó  un  rustico  ,  que  ig- 
norando su  nombre  le  impuso  el  de  Pal- 
tnerin  de  Oliva,  con  alusión  al  nombre  del 
monte  y  de  la  palma. 
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Pag.  68.  Entendimiento.  Esta  historia  se 
reimprimió  en  Lisboa  año  de  1786.  en  tres 
tomos  en  4.  con  este  titulo:  Crónica  de  Pal- 
meirim  de  Inglaterra  ,  frimeira  e  segunda 
Parte.  El  editor  intenta  probar  en  el  pro- 
logo no  solo  que  la  obra  se  escribió  en 
portugués  ,  sino  que  la  escribió  Francisco 
de  Moraes  ,  que  la  publico  en  Evora  en 
1567.  Sinembargo  el  mismo  añade  que  Mr. 
Le  Bure  cita  una  traducion  francesa  he- 
cha del  español,  e  impresa  el  año  de  1553. 
por  lo  que  pudiera  dudarse  si  se  compuso 
originalmente  en  lengua  portuguesa.  Cer- 
vantes á  la  verdad  no  reconoce  por  autor 
della  á  Francisco  Moraes  ;  y  enquanto  á 
que  la  compusiese  un  Rey  de  Portugal,  di- 
ce conefecto  Manuel  Faria  de  Sousa  (JFa- 
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ropa',  t.  3.  P.  IV.  c.  8.)  que  algunos  creye- 
ron que  este  fuese  Don  Juan  II.  pero  Don 
Nicolás  Antonio  la  atribuye  en  parte  al 
infante  Don  Luis  ,  padre  de  Don  Antonio, 
prior  de  Ocrato.  A  las  dos  Partes  I.  y  II. 
de  esta  Crónica  añadió  la  III.  y  IV.  Diego 
Fernandez,  y  la  V.  y  VI.  Baltasar  Gonzá- 
lez Lobato  :  todo  en  portugués. 
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Pag.  68.  Termino  ultramarino.  Llamase 
asi  el  que  se  concede  para  la  prueba,  pro- 
porcionado á  la  distancia  donde  se  ba  de 
hacer  ,  á  diferencia  del  de  ochenta  dias. 
(  Diccionario  de  ¡a  Lengua.) 
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Pag.  68.  El  Barbero.  La  historia  aqui 
censurada  se  intitula:  Libro  primero  del  va- 
leroso e  inuencihle  Principe  don  Belianis  de 
Grecia  ,  hijo  del  Emperador  don  Belanio  de 
Grecia  ....  sacado  de  lengua  Griega  ,  en  la 
qual  le  escriuio  el  sabio  Friston  por  un  hijo 
del  virtuoso  varón  Toribio  Fernandez.  Cons- 
ta esta  obra  de  quatro  libros  ó  partes.  En 
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Burgos  1579.  fol.  Hay  esta  edición  en  la 
Real  Biblioteca.  Don  Nicolás  Antonio  cita 
otra  mas  antigua  ,  hecha  en  Estella  ano  de 
1564.  fol.  (BiM.  Nov.  t.  II.  p.  397.)  El  hi- 
jo del  virtuoso  Toribio  era  el  licenciado 
Gerónimo  Fernandez,  abogado  en  Madrid, 
según  consta  de  la  nota  ,  puesta  al  fin  del 
libro  ó  parte  quarta,  y  del  privilegio  con- 
cedido á  Andrés  Fernandez  ,  hermano  del 
autor  ,  vecino  de  Burgos  ,  de  donde  parece 
descendía  esta  familia. 
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Pag.  69.  El  valiente  de  Tirante.  En  las 
primeras  ediciones ,  y  en  todas  las  demás, 
se  leia  :  el  valiente  Detriante  :  errata  de 
imprenta  manifiesta  ,  procedida  de  haber 
traspuesto  la  i  en  la  palabra  Tirante ,  in- 
corporando con  ella  el  articulo  de.  Con- 
efecto  en  el  cap.  59.  del  lib.  III.  se  habla 
de  la  batalla  que  el  valiente  de  Tirante  tu- 
bo con  uno  de  los  alanos  del  Principe.  Es- 
ta corrección  se  debe  á  Don  Juan  Bowle. 
(.Anotaciones  á  Don  Quixote:  p.  30.) 
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Pag.  69.  Placer demivida.  Era  doncella 
de  la  princesa  Carmesina  ,  pretendida  por 
Tirante. 
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Pag.  69.  La  viuda  Reposada.  Era  due- 
ña de  la  misma  Princesa  ,  á  quien  había 
criado. 
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Pag.  70.  El  Barbero.  El  autor,  que  me- 
recía la  pena  de  galeras  ,  intituló  su  obra 
de  esta  manera  :  Tirante  el  Blanco  de  Roca 
salada....  caballero  de  la  j arrefiera,  que  por 
su  alta  caballería  alcanzo  á  ser  principe  y 
cesar  del  imperio  de  Grecia.  Llamóse  Tiran- 
te ,  porque  su  padre  era  hijo  del  señor  de 
la  marchia  de  Tiranía,  y  porque  su  madre 
se  llamaba  Blanca :  y  de  Roca  salada,  por 
ser  señor  de  un  castillo  roquero  ,  fundado 
en  un  monte  de  sal.  (Quadrio  :  Historia 
de  toda  la  poesía:  vol.  If^.  p.  534.)  Escri- 
bióse el  libro  en  lengua  castellana  ,  como 
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lo  supone  la  traducion  lemosina ,  que  hizo 
de  ella  mosen  Juannot  Martorell ,  y  que, 
por  quedar  imperfecta  por  su  muerte,  con- 
cluyó mosen  Juan  de  Galbá  á  ruegos  de 
Doña  Isabel  de  Lorig.  Imprimióse  esta  ver- 
sión en  Valencia  año  de  1490.  4.  y  no  en 
1480.  como  quieren  Don  Nicolás  Antonio, 
y  Ximeno.  Existe  un  exemplar  en  la  bi- 
blioteca de  la  Sapiencia  de  Roma  según  el 
P.  Méndez.  ( Tipografia  Española.  Año  de 
1490.)  En  Valladolid  se  publicó  otra  edi- 
ción castellana  de  este  rarísimo  libro  por 
Diego  de  Gudiel  año  de  1511.  de  donde  le 
traduxo  al  italiano  Lelio  Manfredi ,  y  pu- 
blicó en  Venecia  Pedro  de  Niccolini  da 
Sabbio  año  de  1538.  4.  (El  citado  Quadrio.) 
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Pag.  70.  yorge  de  Montetnayor.  Portu- 
gués ,  poeta  conocido  ,  músico  de  la  capi- 
lla de  Carlos  V.  y  soldado  valeroso  ,  que 
perdió  la  vida  en  el  Piamonte  año  de  1561. 
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Pag.  70.  Libros  de  entendimiento.  Asi  en 
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las  primeras  ediciones  y  en  las  demás;  pe- 
ro debe  reputarse  por  yerro  de  impren- 
ta, en  lugar  de  libros  de  entretenimiento.  Lo 
primero :  porque  si  fueran  escritos  con  en- 
tendimiento ,  no  arrojara  Cervantes  algu- 
nos de  ellos  al  corral.  Lo  segundo :  porque 
la  espresion  de  libros  de  entretenimiento  es 
la  común  ,  la  consagrada  ,  y  usada  por 
Cervantes  y  demás  autores ,  que  escribían 
con  propiedad ,  para  significar  estos  libros 
de  invención  ,  que  son  de  los  que  se  trata 
aqui  ,  como  se  pudiera  probar  con  mu- 
chas autoridades. 

66 

Pag.  71.  ín  semejantes  libros.  También 
hallaba  qué  censurar  en  la  Diana  de  Jor- 
ge de  Montemayor  el  canónigo  de  Sevilla 
Don  Francisco  Pacheco  ,  que  en  la  Sátira. 
m.s.  contra  la  mala  foesia,  dice: 

Y  esfantanse  que  el  cielo  landres  llueve: 
Q,ue  Abidas  ,  Caroleas  ,  y  Dianas, 
T  otros  monstruos  la  tierra  estéril  lleve, 

(Biblioteca  Real  :  est.  M.  cod.  223.)  Esta 


240  NOTAS. 

dama  vivía  aun  en  el  reyno  de  León  á 
principios  del  siglo  XVII.  porque  no  fue 
fingida  como  otras  ,  que  celebran  los  poe- 
tas. Quando  los  Reyes  Don  Felipe  III.  y 
Dona  Margarita  volvían  de  Portugal  ,  hi- 
cieron mansión  en  Valencia  de  Don  Juan, 
y  dicen  le  cupo  por  posada  al  marques  de  las 
Navas  y  por  huéspeda  aquella  famosa  mu~- 
ger  ,  Diana  ,  aquella  que  tanto  alaba  Jorge 
de  Montemayor  en  su  historia  y  versos,  que, 
aunque  vieja,  todavía  vive  ,  y  dicen  se  echa 
de  ver  que  en  su  tiempo  fue  muy  hermosa, 
que  es  la  mas  hacendada  y  rica  de  su  pue~ 
blo.  Pues  por  ser  tan  famosa  esta  muger,  y 
haberla  alabado  tanto  en  su  obra  Jorge  de 
Montemayor  ,  la  fueron  los  Reyes  á  ver  y 
toda  su  corte  á  su  casa  ,  como  á  cosa  ma— 
rabillosa  :  es  muger  muy  entendida  y  muy 
bien  hablada.  Así  refiere  este  suceso  el  P. 
Sepulveda  en  los  del  año  de  1602.  (P.  11. 
cap. XII.  Biblioteca  Real:  est.  H.  cod.  160.) 
El  portugués  Paria  de  Sousa  dice  que  vi- 
vía en  Valderas  ,  y  que  se  llamaba  Ana. 
iDedic.  de  la  III.  Parte  del  Aganipe.)  Pero 
Sepulveda  parece  mas  fidedigno  ,  porque 
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escribía  en  el  Escorial  lo  que  iba  sucedien- 
do en  su  tiempo  ,  y  se  informaría  de  los 
cortesanos  :  ademas  que  lo  contírma  Lope 
de  Vega, que  dice:  La  Diana  de  Jorge  Mon- 
temayor  fue  una  dama-  ,  natural  de  Valencia 
de  Don  Juan  junto  á  Lean  ,  y  Ezla  su  rio. 
(Dorotea:  p.  52.)  Cervantes  sinembargo  la 
tiene  por  fingida  :  sin  duda  no  llegaron  á 
él  estas  noticias.  (P.  I.  cap.  XXV.) 
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Pag.  71.  Del  Salmantino.  Alonso  Pérez, 
medico  de  Salamanca ,  publicó  esta  segun- 
da Diana  en  Alcalá  año  de  1564. 
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Pag.  71.  Gil  Po'o.  Insigne  poeta  valen- 
ciano, que  publicó  cinco  libros  de  la:  Dia- 
na Enamorada  ,  continuando  los  siete  de 
Jorge  de  Montemayor.  Modernamente  la 
ha  reimpreso  en  Madrid  año  de  1778.  8. 
el  Timo.  Sr.  Don  Francisco  Cerda  y  Rico, 
del  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  acompa- 
ñándola con  un  prologo  instructivo  y  con 
abundantes  notas  sobre  el  Canto  del  Turia, 
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en  que  manifiesta  su  copiosa  y  notoria  eru- 
dición. Mr.  Florian  disiente  de  Cervantes 
en  los  elogios  á  Gil  Polo.  iEstelk:  p.  19.) 
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Pag.  72.  Con  grandísimo  gusto,  Antonio 
de  lo  Frasso,  ó  de  el  Fresno  (uo  Lofrasso, 
como  se  ha  leido  hasta  ahora,  incorporan- 
do el  articulo  sardo  lo  con  el  apellido)  na- 
ció en  Llaguer ,  ciudad  de  Cerdeña ,  de  fa- 
milia ilustre  ,  de  la  qual  descendía  tam- 
bién el  jurisconsulto  Pedro  Frasso  ,  autor 
del  tratado:  I3e  Regio  Patronatu  Indiarum. 
Fue  soldado  valiente  ,  pero  poeta  inculto 
y  memo.  Imprimió  en  Barcelona:  Los  diez 
libros  de  Fortuna  d'  Amor ....  donde  halla- 
ran los  honestos  y  apacibles  amores  del  pas- 
tor Frexano  y  de  la  hermosa  pastora  For- 
tuna &c.  En  casa  de  Pedro  Malo  IS73-  8. 
con  estampas.  Esta  novela  pastoril  consta 
de  prosa  y  verso  ,  al  modo  de  la  Diana 
Enamorada  de  Montemayor.  En  la  dedica- 
toria al  conde  de  Quirra  dice  el  autor  que 
sus  versos  son  rústicos  ,  y  rudas  sus  inven- 
ciones :  y  en  uno  y  otro  tiene  razón.  Sus 
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versos  en  especial  son  notablemente  con- 
fusos y  enrevesados  ,  y  como  no  suelen 
constar  ó  por  falta  ó  por  sobra  de  silabas, 
ni  tienen  los  acentos  en  los  respectivos 
lugares,  mas  que  versos  parecen  prosa  vul- 
gar y  chabacana.  El  pastor  Frexano  es  el 
mismo  autor ,  que  quiso  narrar  disfrazado 
la  mas  parte  del  discurso  de  su  vida  ,  como 
él  dice,  pues  Frasso  en  lengua  sarda  quie- 
re decir  Fresno  ,  y  de  la  italiana  ,  de  que 
ella  es  una  especie  de  dialecto  ,  adoptó  el 
Frexano^  ó  Fressano,  que  significa  el  mis- 
mo árbol.  El  nombre  de  Fortuna  es  el  de 
su  pastora  ,  natural  también  de  Liaguer. 
Intituló  la  novela  :  Fortuna  de  Amor,  ya 
con  alusión  al  nombre  de  la  pastora  ,  ya 
por  las  varias  fortunas  y  trabajos  que  pa- 
decen los  que  se  dexan  arrastrar  de  esta 
pasión  furiosa.  De  este  poeta  valadi  y  de 
su  gracioso  ,  ó  ridiculo  ,  y  disparatado  li- 
bro vuelve  á  hablar  Cervantes.  (Viage  del 
Parnaso  :  cap.  III.)  Sinembargo  de  ser  tan 
malo  le  reimprimió  Pedro  de  Pineda  en 
Londres  ,  deslumhrado  acaso  de  los  equi- 
Tocos  elogios  que  hizo  de  el  Cervantes,  asi 
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como  se  deslumhró  también  el  marques 
d'ArgeDS  ,  que  dice  es  uao  de  los  mejores 
libros  de  España. 
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Pag.  72.  El  Pastor  de  Iberia.  Su  autor 
Don  Bernardo  de  la  Vega,  natural  de  Ma- 
drid ,  canónigo  de  Tucuman.  Imprimióse 
el  año  de  1591.  8.  De  el  dixo  también  el 
mismo  Cervantes  por  boca  de  otro  poeta: 

Ki  llamado  ,  ni  escondo, 

Fue  el  s^ran  Pastor  de  Ibeiii  el  gran  Bernardo, 
*i«e  de  la  Vega  tiene  el  apellido. 

(Viage  del  Parnaso  :  cap.  IV.) 

Pag.  72.  Ninfas  de  Henares.  Su  titulo 
entero  :  Primera  Parte  de  las  Nimfhas  y 
Pastores  de  Henares.  Dividida  en  seis  li- 
bros. Compuesta  por  Bernardo  González  (no 
Pérez,  como  dice  Don  Nicolás  Antonio)  de 
Bcvadilla  ,  estudiante  en  la  insigne  Univer- 
sidad de  Salamanca.  En  Alcalá  por  Juan 
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Gracian  1^87.  8.  En  el  prologo  confiesa 
el  autor  que  era  natural  de  las  Islas  Ca- 
narias ,  y  que,  sinembargo  de  habitar  en 
las  orillas  del  Termes-,  escribía  de  las  pro- 
piedades de  las  de  Henares  ,  que  nunca 
había  visto.  Vio  este  rarísimo  libro  Don 
Juan  de  Yriarte.  Por  la  censura  que  le  da 
aquí  Cervantes  ,  le  reprehendió  después 
cierto  poeta  ,  diciendo: 

Fuiste  envidioso  ,  descuidado  y  tardo, 
T  á  las  Ninfas  de  Henares  y  Pastores 
Como  á  enemigas  las  tiraste  un  dardo, 

(Viage  del  Parnaso:  cap.  IV.) 

Pag.  72.  Desengaño  de  Celos.  Este  es 
puntualmente  el  título  de  este  rarísimo  li- 
bro ,  y  no  Desengaños  de  Zelos  ,  como  se 
leía  en  las  ediciones  originales  y  en  las 
tiernas.  Publicóle  Bartolomé  López  de  En- 
cifo  ,  natural  de  Tendiíla ,  en  Madrid  año 
de  1586.  8.  Es  una  novela  pastoril  en  pro* 
sa  y  verso  al  modo  de  la  Calatea  de  Cer- 

T.  /.  Z 
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vantes ,  dividida  en  seis  libros.  En  el  pro- 
logo alega  el  autor  en  disculpa  de  sus  yer- 
ros su  mocedad ,  y  el  ser  la  primera  obra 
que  compuso  :  y  al  fin  deila  promete  la 
Segunda  Parte  ,  que  muy  presto  sa'dra  á 
luz.  Posee  también  este  libro  el  Sr.  Cerda. 
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Pag.  73.  "El  Pastor  de  FUida.  Escribió- 
le Luis  Calvez  de  Montalvo  ,  criado  de 
Don  Enrique  de  Mendoza  y  Aragón ,  nieto 
de  los  Duques  del  Infantado.  Imprimióle 
año  de  1582.  Lope  de  Vega  tenia  por  ver- 
dadera á  esta  dama.  (  Dorotea  :  p.  52.  b.) 
Reimprimió  el  año  de  1792.  este  libro 
Don  Juan  Antonio  Mayans. 
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Pag.  73.  Tesoro  de  Toarías  Poesías.  Por 
Don  Pedro  Padilla  ,  un  caballero  natural 
de  Linares  ,  que  siendo  ya  de  edad  ,  tomó 
el  habito  de  Carmelita  Calzado  en  Ma- 
drid ,  donde  murió  año  de  I595'  Edmun- 
do Gavton  en  sus  Notas  Jocosas  inglesas 
sobre  Don  Quixote  ,  impresas  en  Londres 
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año  de  1654.  (pag.  22.)  gobernándose  por 
el  titulo  ,  y  sin  conocixniento  de  la  obra 
dice  que  este  Tesoro  es  el  Latino,  que  usan 
los  estudiantes,  intitulado:  Thesuurus  Poe- 
ticus  ,  semejante  al :  Delitix  Z>elitiarum,  y 
al  :  Flores  Poetarum  ,  donde  los  compila- 
dores recogen, sin  elección  versos  buenos 
y  malos.  (  V.  Discurso  Preliminar  :  §.  II.) 
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^ag.  73.  López  Maldonado.  Consta  su 
Cancionero  ,  ó  Colección  de  varias  poesias, 
de  sonetos  ,  decimas  ,  sestinas  ,  canciones, 
octavas  ,  liras  ,  cartas  ,  y  de  dos  églogas. 
Publicóse  en  Madrid  por  Guillermo  Droy 
1586.  4.  López  Maldonado  parece  fue  to- 
ledano. (V.  p.  133.)  Fue  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  Academia  de  los  Nocturnos  ce- 
lebrada en  Valencia  por  los  años  de  1591. 
y  adoptó  el  nombre  de  Sincero.  {Notas  al 
Canto  del  Turia  por  el  Sr.  Cerda:  p.  515.) 
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Pag.  74.  Que  $romete.  Si  Cervantes  cum- 
plió esta  promesa  ,  no  ha  parecido  hasta 
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ahora  esta  Segunda  Parte  ,  que  volvió  á 
prometer  estando  ya  cercano  á  la  muerte. 
{Seáicatoria  del  Persiles.)  Mr.  Florian, aca- 
démico de  la  Real  de  la  Historia  ,  publi- 
có en  Paris  una  nueva  Calatea  ,  imitando, 
compendiando  y  concluyendo  la  de  Cer- 
vantes ,  cuya  traducion  castellana  se  ha 
dado  ya  á  luz  con  estampas  curiosas. 
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Pag.  74.  LOT  Lagrimas  de  Atigelica.  El 
autor  de  este  poema,  dividido  en  XII.  can- 
tos y  publicado  el  aíáo  de  1586.  es  Luis  Ba- 
rabona  de  Soto  ,  natural  de  Lucena  ,  sol- 
dado, poeta,  y  medico  en  Archidona.  Este 
Luis  es  el  pastor  Lauso,  que  Cervantes  in- 
troduxo  en  su  Galatea.  Don  Francisco  de 
Aldana  escribió  nna  obra  de  innumerables 
octavas  de  Angélica  y  Medoro  ,  y  traduxo 
en  verso  suelto  las  Efiistolas  de  Ovidio.  Es- 
to dice  su  hermano  Cosme,  añadiendo  que 
estas  obras  se  perdieron ,  porque  las  llevaba 
siempre  en  las  guerras.  Conque  el  elogio 
de  Cervantes  recae  sobre  Barahona  ,  y  no 
sobre  Aldana,  como  pretende  Don  Grego- 
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rio  Mayans  (  Vida  de  Cervantes  :  num. 
115.)  porque  Cervantes  habla  de  un  poe- 
ma de  sugeto  único  y  determinado,  y  que 
supone  impreso  ,  colocado  entre  los  libros 
de  Don  Quixote:  y  por  otra  parte  no  ha- 
bla de  un  traductor  de  las  epístolas  ,  sino 
de  las  fábulas  de  Ovidio. 
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Pag.  75.  La  Carolea.  La  Carolea  de  Ge- 
rónimo Sempere  ,  ó  Sampere  ,  ó  Santpere 
(esto  es  ,  San  Pedro)  es  un  poema  en  que 
se  trata  de  las  victorias  de  Carlos  V.  di- 
vídese en  dos  partes  :  imprimióse  en  Va- 
lencia por  Juan  de  Arcos  ano  de  1560.  8. 
Don  Nicolás  Antonio  (Bibl.  Nov.)  calificd 
esta  obra  de  estilo  ni  puro  ni  poético.  Ha- 
bla della  también  el  Sr.  Cerda.  {Notas  al 
Canto  del  Turia  :  p.  380.)  Juan  de  Ochoa 
de  Lasalde  publicó  otra  Carolea  ó  Inqiíiri- 
dion  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Car- 
los V.  año  de  1585.  fol.  El  referido  Sr.  Ma- 
yans se  inclina  á  que  recae  sobre  esta  la 
sentencia  del  Cura  ,  libertando  de  ella  la 
de  Sempere  ■-,  pero  lo  repugna  la  calidad 
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de  la  obra  ,  que  es  una  historia  seria  y  en 
prosa  ,  y  el  Cura  solo  se  propuso  censurar 
los  libros  de  entretenimiento  ,  y  especial- 
mente los  de  poesía.  El  licenciado  Juan  de 
Ochoa  ,  sevillano  ,  á  quien  alaba  Cervan- 
tes de  buen  poeta  {V'iage  del  Parnaso:  cap. 
XI.)  es  distinto  de  este  Ochoa  de  Lasal- 
de  ,  aunque  no  lo  j'Jzga  asi  el  mencionado 
Mayans  ;  y  escribió  una  Gramática  Cas— 
teUana  ,  como  dice  Don  Juan  de  Jauregui 
en  la  aprobación  original  de  la  del  maes- 
tro Gou?alo  Correas.  (Biblioteca  Real:  est. 
V.  cod.  262.) 
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Pag.  75.  León  de  España.  Este  poema 
en  octavas  ,  que  trata  de  los  hechos  vale- 
rosos de  los  leoneses  ,  y  de  los  gloriosos 
mártires  de  aquel  antiguo  reyno  ,  se  inti- 
tula :  Primera  y  segunda  parte  de  el  León 
de  España  ,  por  Pedro  de  'la  P'eíilla  Caste- 
llanos. Dirigido  a  la  Magestad  del  Rey 
J>on  Phelippe  nuestro  Señor.  Con  privi'egio. 
En  Salamanca.  En  casa  de  Juan  Fernandez 
15S6.  8.  Consta  de  XXIX.  cantos:  la  Par- 
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te  primera  contiene  XVI.  los  demás  la  se- 
gunda. Una  de  las  pocas  cosas  buenas  que 
tiene  esta  obra  es  un  soneto  del  corrector 
general  de  libros  Manuel  Correa.  Poséela 
el  mismo  Sr.  Cerda. 
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Pag-  75'  -Po*"  -Dore  Luis  de  AvUa.  Asi 
dicen  las  ediciones  originales ,  y  todas  las 
demás  ^  pero  esta  es  una  errata  de  impren- 
ta ,  d  un  descuido  del  autor  ,  que  desdice 
de  su  buen  juicio.  Del  escrutinio  de  los  li- 
bros de  Caballerías  pasó  el  Cura  ,  como  se 
ha  visto,  al  de  los  de  poesía  ,  y  estos  soq 
los  últimos  poemas  que  censura  ;  por  lo 
qual  el  de  los  Hechos  del  Emperador  no 
puede  ser  de  Don  Luis  de  Avila  por  tres 
razones.  Primera  :  porque  este  solo  escri- 
bió un  heclio  no  mas  ,  que  fue  el  de  la; 
Guerra  de  Mcmania ,  ó  paso  del  Elba.  Se— ^ 
gunda:  porque  no  le  escribió  en  ver^o,  si-, 
no  en  prosa.  Tercera  :  porque  esta  es  una 
de  las  mejores  historias  que  hay  en  caste- 
llano ,  asi  por  su  üdeiidad  com.o  por  su 
elegancia  i  y  si  el  Cura,  ó  Cervantes,  que 
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es  lo  mismo  ,  la  hubiera  arrojado  al  fue- 
go en  caso  de  duda ,  hubiera  desacredita- 
do su  gran  juicio ,  y  hecho  conocido  agra- 
vio al  historiador.  Quién  es  pues  el  autor 
de  la  obra  censurada  aqui?  Don  Luis  Za- 
pata por  otras  tres  razones.  Primera:  por- 
que escribió  los  Hechos  del  Emperador  des- 
de el  año  de  i¿22.  hasta  el  de  1558.  en 
que  murió  retirado  en  el  monasterio  de 
Yuste.  Segunda:  porque  su  obra  es  un  poe- 
ma escrito  en  octava-rima  ,  con  el  titulo 
de  :  Cario  Famoso  ,  y  como  poema  debió 
entrar  en  la  jurisdicion  del  Cura.  Terce- 
ra :  porque  ,  aunque  el  mismo  Zapata  di- 
ce en  el  prologo  de  su  Cetrería  compuesta 
también  en  verso  (Biblioteca  Real  :  est.  L. 
cod.  88.)  que  consumió  en  escribirle  tre- 
ce años ,  y  que  imitó  en  el  la  Eneyda  de 
Virgilio,  con  todo  eso,  por  sí  ó  por  no,  fue 
condenado  á  las  llamas  por  ser  un  poe- 
ma pobre  de  invención^  pues  tanto  la  Ca- 
i-olea  referida  ,  como  este  Cario  Famoso 
fueron  obras  poco  estimadas  en  su  tiem- 
po ,  según  aquellos  versos  de  Cristóbal  de 
Mesa; 
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No  es  licito  y  ni  honesto  ,  España,  que  andes 
Con  Carlos  por  Sempere  ó  per  Zapata: 
Celebren  tal  Monarca  escritos  grandes. 

Tan  estéril  ao  estás,  no  estás  tan  pobre. 
Que  estimes  obras  barbaras  por  nuevas. 

{Patrón  de  España:  fol.  I49.)  Con  motivo 
de  hablar  el  mismo  Zapata  de  que  los 
hombres  suelen  engañarse  en  sus  esperan- 
zas, hace  mención  de  su  Cario  Famoso  por 
estas  palabras:  Tópense  también  que  en  ha- 
ber hecho  la  Historia  del  Emperador  Car- 
los V.  Ntro.  S.  en  verso  ,  y  dirigido! a  á  su 
pió  y  poderosisimo  hijo,  con  tantas  y  tan  ver- 
daderas  loas  dellos  y  de  nuestros  españoles, 
que  había  hecho  algo.  Costóme  400^  mara- 
vedís (que  pasan  de  mil  ducados)  la  im- 
presión ,  y  della  no  saqué  sino  saña ,  y  alón-' 
gamiento  de  mi  voluntad.  {Miscelánea.  Bi- 
blioteca Real :  est.  H.  cod.  124.  f.  264.  b.) 
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Pag.  76.  El  prez.  Derivase  áe  precio,  y 
el  precio  era  el  premio  que  ganaba  el  ca- 
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ballero  vencedor  en  los  torneos.  El  do- 
mingo 15.  de  marzo  de  1615.  se  celebra 
UD  torneo  en  la  plaza  de  la  huerta  del  du- 
que de  Lerma  en  presencia  de  Felipe  III. 
y  demás  personas  Reales  ,  de  que  dio  una 
certificación  Don  Gerónimo  de  Villa  ,  rey 
de  armas,  por  donde  consta  que  corrieron 
lanzas  18.  caballeros  ,  contra  dos  mante- 
nedores ,  que  fueron  Don  Cristóbal  áe  Ga- 
bina y  el  conde  de  Saldaña,  y  que  el  pri- 
mer precio  fue  de  10.  escudos  :  el  segundo 
í>recio  de  15.  &c.  (Biblioteca  Real  :  est.  Z. 
cod.  129.  f.  531.)  La  huerta  del  duque  de 
Lerma  es  ahora  el  jardín  del  duque  de 
Medinaceli  contiguo  al  Prado. 

82 

Pag.  79.  Freston.  Acaso  en  el  original 
de  Cervantes  se  leerla  Friston  ,  como  se 
dice  en  el  libro  de  Belianís  escrito  por  el 
iabio  Friston. 


83 


Pag.  84.  Juana  Gutiérrez.  Esta  muger 
de  Sancho  se  llama  ,  como  se  ve  pocas  li> 
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neas  después ,  Mari  Gutiérrez.  Al  fin  de  la 
Parte  I.  se  advierte  que  se  llamaba  Juana 
Panza ,  por  la  costumbre  de  tornar  etl  la 
Mancha  las  mugeres  el  apellido  de  sus  ma- 
ridos. Eq  la  Parte  II.  se  llama  Teresa  Pan- 
za, y  en  el  cap.  V.  se  dice  que  si  no  fuera 
por  esta  costumbre  se  habla  de  llamar  Te- 
resa Cascajo^  por  haberse  llamado  Cascajo 
su  padre.  Vese  claro  que  en  esta  variedad 
le  üaqueó  la  memoria  á  nuestro  autor. 
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Pag.  84.  Oíslo.  Palabra  sustantivada, 
compuesta  del  verbo  oir  y  del  articulo  /o, 
la  qual  supone  por  el  marido  ó  la  muger 
ausente.  En  este  mismo  sentido  la  usó  el 
mismo  Cervantes  (  P.  II.  cap.  III.)  Y  un 
romance  al  sentimiento  de  una  viuda  que 
lloraba  la  falta  de  su  mal  logrado ,  dice: 

Acuerdase  de  su  oislo, 
Mirando  la  pobre  casa  &c. 

(Biblioteca  Real:  Parnaso  Etíañol:  esí.  M. 
cod.  4.  p.  199.} 
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Pag.  87.  Ristre.  Era  un  hierro  que  se 
introducía  en  el  peto  á  la  parte  derecha, 
donde  encaxaba  el  cabo  de  la  manija  de 
la  lanza  para  afirmar  en  él. 
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Pag.  89.  Vargas  y  Machuca.  Sucedió  es- 
te caso  en  la  conquista  de  Xerez  quando 
se  gand  de  los  moros :  sobre  que  se  escri- 
bieron varios  romances. 


87 


Pag.  90.  Por  ella.  Regla  nona:  que  nin- 
gún caballero  se  queje  de  alguna  herida  que 
tenga.  (  Márquez.  Tesoro  :  f.  ¿o. ) 
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Pag.  98.  Llevar  el  gato  al  agua.  Dicese 
este  refrán  del  ^ue  vence  á  otro  porfian- 
do ó  rinendo.  Está  tomado  del  juego  en 
que  atados  dos  á  una  soga  ,  cada  uno  de 
su  cabo,  forzejean  cerca  de  algún  pantano 
para  mayor  diversión  ,  y  el  que  echa  al 
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Otro  en  él  ,  vence.  De  otro  modo  jugaban 
también  este  juego  los  griegos  y  romanos, 
de  quienes  vino  á  España  según  dice  Ro- 
drigo Caro  en  sus:  Dhs  Geniales  ó  Lúdicros. 
(Dialogo  V.  §.  I.)  Covarrubias  le  da  otro 
origen  en  su  Tesoro  en  la  palabra  Gatear. 
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Pag.  99.  Dixo  Agrages.  Espresion  que 
suele  usar  Agrages  ,  hijo  del  Rey  Langui- 
nes  ,  grande  amigo  de  Amadís  ,  en  cuya 
historia  se  introduce  con  frequencia. 
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Paj.  1 02.  Segunda  Parte.  V.   Discurso 

Preliminar  :    §.  V. 
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Pag.  102.  Tendientes.  El  sustantivo  de 
estos  dos  adjetivos  es  golpes:  lenguage  usa- 
do en  los  libros  de  Caballerias.  Asi  se  lee 
en  Amadis:  fendiole  f asi  a  la  oreja. 
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Pag.  103.  Por  mas  escondidas  que  fue- 
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ten.  Asi  el  sabio  Alquife  escribió  la  Cró- 
nica de  Amadís  de  Grecia :  el  sabio  Pris- 
ión la  Historia  de  Don  Belianís;  y  los  sa- 
bios Artemidoro  y  Lirgandeo  ia  del  Caba- 
llero del  Febo  :  cumpliendo  todos  con  el 
oficio  de  puntuales  investigadores  de  las 
menudencias  caballerescas. 
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Pag.  105.  Alcana.  Calle  habitada  de 
mercaderes  de  seda  y  mercería. 
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Pag.  105.  Aljamiado.  Los  árabes  ,  al 
modo  de  los  griegos  y  romanos  ,  llamaron 
barbaras  á  casi  todas  las  demás  naciones, 
y  barbara  su  lengua  ,  ó  su  aljamia  ,  y  al 
moro  ó  morisco,  que  sabia  alguna  deilas, 
aljamiado.  En  el  poema  del  Cid  (Sánchez: 
Poesías  Castellanas  anteriores  al  siglo  XV. 
t.  I.  p.  331.)  se  habla  de  un  moro  que 
descubrió  á  Aben  Galbon  ,  Rey  de  Moli- 
na ,  la  conjuración  que  oyó  tramar  contra 
él  á  los  yernos  del  Cid  ,  y  se  le  llama  la- 
tinado ,  porque  entendía  el  latia  bárbaro 
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que  iba  degenerando  en  el  romance  cas- 
tellano ,  que  se  hablaba  en  el  siglo  XI.  El 
mismo  Cervantes  llama  á  Agi  Morato  maí 
ladino  que  su  hija  Zoravda,  porque  enten- 
día mejor  que  ella  la  lengua  castellana: 
de  modo  que  lo  mismo  es  aljamiado ,  que 
latinado  ó  ladino  :  esto  es  ,  moro  que  sabe 
mas  lenguas  que  la  suya  nativa. 
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Pag.  106.  Le  hallara.  Parece  que  Cer- 
vantes se  prometía  también  encontrar  al- 
gún judio  ,  si  se  le  ofreciera  buscar  inter- 
prete del  hebreo ,  que  es  lengua  mas  anti- 
gua que  la  arábiga. 
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Pag.  107.  Se  refiere.  Sinembargo  del 
artincio  ,  con  que  inventa  aquí  Cervantes 
que  el  autor  de  la  Historia  de  Don  Qui- 
xote  es  Cide  Haniete  Ben  Engeli ,  de  cuyo 
original  árabe  la  traduxo  en  nuestra  len- 
gua otro  moro  aljamiado  ,  apenas  se  ha- 
llará quien  no  eiitieiida  que  el  único  au- 
tor ,  asi  del  original  como  de  la  tradu- 


26o  K  o  T  A  S. 

cion  ,  es  el  mismo  Miguel  de  Cervantes, 
que  parece  quiso  imitar  en  esto  al  licen- 
ciado Pedro  de  Luxan  en  su  :  Caballero  de 
Ja  Cruz,  que  como  ya  se  dixo  (p.  65.  not. 
50.)  finge  que  el  moro  Xarton  escribió  los 
hechos  de  aquel  caballero  cristiano,  y  que 
un  cautivo  de  Túnez  los  traduxo  en  caste- 
llano. Pero  lo  que  merece  particular  aten- 
ción es  el  arte  ,  con  que  Cervantes  supo 
arabizar  su  nombre  ,  ocultándole  en  el  de 
Cide  Hamete  Ben  Engeli  ,  no  tanto  en  el 
Cide,  que  quiere  decir  señor,  ni  en  el  Má- 
mete, que  es  nombre  común  entre  los  mo- 
ros j  sino  en  el  Ben  Engeli:  pues,  aunque 
dice  que  no  sabia  leer  los  caracteres  ará- 
bigos ,  se  dexa  bien  entender  que  en  cinco 
aiíos  de  cautiverio  y  trato  con  los  argeli- 
nos aprendió  muchas  palabras  de  su  al- 
garabía ,  como  se  manifiesta  de  las  que 
suele  sembrar  en  el  contesto  de  esta  His- 
toria ,  y  en  el  de  otras  obras  suyas.  Ben 
Engeli  quiere  pues  decir  hijo  del  ciervo  ,  ó 
cerval ,  ó  cervanteño  :  todo  con  alusión  al 
apellido  de  Cervantes.  En  la  pronunciación 
se  desfigura  algyn  tanto  esta  voz  ,  que  de- 
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beria  escribirse  Ben  Iggeli.  Atendido  su  ori- 
gen Iggel ,  ó  Ejjel  significa  el  ciervo  :  Ig- 
geli ,  cosa  de  ciervo  ,  cerval  ,  ó  cervanteñoi 
asi  como  de  gehal ,  que  significa  monte  ,  se 
dice  gebaU ,  ó  jabalí,  cosa  de  monte  ,  el  mon- 
tesino ^  6  el  montaraz.  Este  descubrimien- 
to y  esta  erudición  se  deben  á  Don  Josef 
Conde  ,  individuo  de  la  Real  Biblioteca,  y 
sugeto  de  conocida  pericia  en  las  lenguas 
orientales. 
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Pag.  io8.  La  historia.  En  ninguna  oca- 
sión sinembargo  sino  en  esta  da  la  histo- 
ria á  Sanclio  el  sobrenombre  de  Zancas. 
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Pag.  lio.  T>el  galgo  de  su  autor.  Del  per- 
ro moro  ,  como  se  dice  vulgarmente. 
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Pag.  I  ro.  Segunda  Parte.  Véase  el  Dis- 
curso Preliminar  :  §.  V. 
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Pag.  113.  Su  escudero.  La  Real  Acade- 
mia Española  sustituyó  con  mucho  acier- 
to el  epígrafe  de  este  capitulo  en  lugar 
del  que  se  lee  en  las  ediciones  ori^^inales, 
declarando  las  causas  que  la  movieron,  en 
una  nota  que  se  trasladará  aqui. 

El  epígrafe  de  este  capitulo  X.  en  lat 
primeras  ediciones  dice  ■  De  lo  que  mas  le 
avino  á  Don  Quixote  con  el  Vizcaíno  y 
del  peligro  en  que  se  vio  con  una  turba 
de  Yangüeses.  Pero  es  error  conocido,  como 
consta  del  contexto  de  todo  el  capitulo  ,  en 
el  qual  ni  se  trata  ya  de  la  aventura  del 
Vizcaino  ,  que  se  concluyó  en  el  antecedente, 
ni  de  la  de  los  Tangüeses ,  de  la  que  no  se 
habla  hasta  el  cap.  X  t^.  y  el  X.  no  contie~ 
ne  otra  cosa ,  que  un  razonamiento  entre  Don 
Quixote  y  Sancho  ;  por  lo  qual  se  ha  puesto 
en  la  forma  que  se  ve  en  esta  edición.  Es- 
ta novedad  se  ha  adoptado  también  en  la 
presente. 
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Tag.  117.  Fierabrás:  O  fier  á  brar,  esto 
es:  el  de  los-  fuertes  brazos.  Fue  un  gigan- 
te, Rey  de  Alexandria,  hijo  del  almirante 
Balan,  conquistador  de  Roma  y  de  Jeru- 
salen,  y  pagano,  ó  sarraceno,  grande  ene- 
migo de  Oliveros  ,  de  quien  recibía  mor- 
tales heridas  ,  de  las  quales  quedaba  al 
punto  sano,  bebiendo  del  balsamo  que  traía 
en  dos  pequeños  barriles  ,  que  por  fuerza 
de  armas  había  ganado  en  Jerusalen  ,  cu- 
yo balsamo  se  finge  era  parte  del  de  Jo- 
sef  Abarimatea  ;  pero  habiendo  logrado 
Oliveros  sumergir  en  un  caudaloso  rio  los 
barriles  ,  venció  á  Fierabrás,  que  recibien- 
do después  el  bautismo,  murió  convertido, 
como  refiere  Nicolás  de  Piamonte.  (His- 
toria de  Cario  Magno  :  cap.  VIII.  y  XII.) 
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Pag.  119.  Aunque  aellas  no  me  acuerdo. 

Conefecto  no  se  acordaba  Don  Quixote  ,  ó 

afectó  no  acordarse,  de  las  condiciones  del 

juramento  del  viejo  marques  de  Mantua. 

Aa  2 
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Por  si  alguno  deseare  leerle  por  estenso, 
se  pondrá  aqui  según  se  lee  en  los  roman- 
ces que  de  este  viejo  marques  se  impri- 
mieron en  Alcalá:  1608. 

"^uro  &c. 

JDe  nunca  peynar  mis  canas, 
Ni  las  mis  barbas  cortare, 
Ds  no  vestir  otras  ropas, 
A'¿  renovar  mi  calzare, 
T  de  no  entrar  en  poblado. 
Ni  las  armas  me  quitare 
Sino  fuere  por  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare: 
De  no  comer  en  manteles. 
Ni  á  mi  mesa  me  asentare 
Hasta  matar  á  Carlota 
Por  justicia  ,  ó  peleare, 
O  morir  en  la  demanda. 

103 

Pag.  lío.  Sobre  Albraca.  Vino  se^n 
Ludovico  Ariosto  el  Rey  Marsilio  con  los 
32.  reyes  sus  tributarios,  con  toda  su  gen- 
te armada . 
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Pag.  121.  Et  reyno  de  Dinamarca  6  el 
de  Sobradisa.  Reynos  caballerescos  situa- 
dos en  el  mapa  imaginario  de  la  cróni- 
ca de  Amadis  de  Gaula.  De  la  doncella 
Dinamarca  ,  gran  confidente  de  la  señora 
Oriana ,  y  del  reyno  de  Sobradisa ,  que  por 
una  parte  confinaba  con  el  de  Seroloys,  y 
por  otra  con  el  mar  ,  se  hace  frequente 
mención  especialmente  en  los  cap.  21.  y  42. 
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Pag.  123.  Cosas  volátiles.  Perdices,  po- 
llas &c.  Entre  cosas  volátiles  y  de  sustan- 
cia encuentra  Don  Juan  Boivie  una  contra- 
dictio  in  ferminis  como  él  se  esplica  (Ano~ 
taciones  á  Don  Quixote :  p.  43.)  pero  esto 
nace  de  no  distinguir  los  dos  sentidos  del 
adjetivo  volátil. 
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Pag.  129.  La  ley  del  encare.  La  senten- 
cia del  juez  voluntaria  y  caprichosa,  des- 
entendiéndose de  las  leyes. 
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Pag.  130.  Solas  y  señeras.  En  las  pri- 
meras ediciones  y  en  las  demás  se  decia 
señoras  en  lugar  de  señeras:  errata  de  im- 
prenta conocida.  Señero  ó  señera  quiere 
decir  so.'o ,  ó  sola  :  son  voces  antiquadas, 
que  vienen  del  adjetivo  latino  singnli :  y 
de  aqui  sendos  ,  senos  ,  sennos ,  señeros  y 
señeras.  Solo  señero  se  decia  por  lo  común 
antiguamente.  En  el  poema  de  Alexandro 
se  dice  :  Vios^  en  el  campo  fascas  solo  sen— 
ñero,  (Poesías  Castellanas  anteriores  al  si- 
glo XV.  publicadas  por  Don  Tomas  Sán- 
chez :  copl.  1259.)  El  mismo  Cervantes, 
hablando  de  nuestra  señora  de  la  Cabeza 
de  Anduxar,  dice:  tomó  el  nombre  de  la  pe- 
ña ,  que  antiguamente  se  llamó  el  cabezo  por 
estar  en  mitad  de  un  llano  ,  libre  y  desem- 
barazado ,  solo  y  señero  de  otros  montes  ni 
peñas  que  la  rodeen.  (Persíles  :  lib.  3.  c,  6.) 

108 

Pag.  130.  A  los  menesterosos.  Casi  to- 
dos los  institutos  de  las  ordenes  de  Caba- 
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lleria  se  propusieron  ,  e  hicieron  jurar  á 
sus  profesores,  esta  defensa  de  los  desvali- 
dos. i.Prometeis  (se  preguntaba  al  que  re- 
cibía la  orden  de  Malta)  de  favorecer  y  te- 
ner f anicular  cuidado  de  las  viudas  ^  de  loí 
pupilos  ,  de  los  huérfanos ,  y  de  todas  las 
personas  afiixidas  y  aiigustiadasl  Prometo 
de  hacerlo  (respondía  el  novicio)  con  la  ayif 
da  de  Dios,  (  Márquez  :  Tesoro  Militar  de 
Caballería  :  f.  44.  b.) 

109 

Pag.  1 34.  J3el  gallo  primo,  A  medía  no- 
che ;  primo  ,  contracción  de  primero. 

lio 

I'sg'  135»  -C^  sirgo.  Seda  :  de  sericum. 

III 

Pag.  135.  Gamella.  La  collera  6  parte 
del  yugo  ,  con  que  los  labradores  uncen  ó 
casan  para  el  arado  las  muías  ó  ios  bueyes. 

112 

Pag.  140.  Guilla,  Voz  árabe,  que  signi- 
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íica  propiamente  abundancia  de  frutos  y 
•verduras.  Habla  della  con  estension  Co- 
varrubias.  (Tesoro.) 

Pag.  140.  Ganado.  La  edición  de  Lon- 
dres corrigio  con  su  cayado ,  y  con  razón, 
según  parece  ,  por  ser  el  cayado  mas  pro- 
pio del  trage  de  pastor  que  el  ganado- 
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Pag.  152.  Continuamente.  Asi  en  las  edi- 
ciones primeras  y  en  las  demás;  pero  Cer- 
vantes acaso  escribiría  comunmente ,  no  so- 
lo por  ser  espresion  mas  común,  sino  mas 
verdadera  ,  pues  al  Rey  Arturo  no  esta- 
mos llamando  Artus  continuamente  en  cas- 
tellano. 

Pag.  i<;3.  Cuervo  alguno.  De  este  en- 
canto del  Rey  Artus  ,  y  de  su  vuelta  al 
reyno  se  habla  especialmente  en  el  cap. 
99.  de  Esplandian  ,  donde  se  dice  que  su 
hermana  la  maga  Morgayna  le  tenia  en- 
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cantado ,  y  que  había  de  volver  á  reynar 
sin  falta  en  la  Gran  Bretaña.  Sobre  el  se- 
pulcro de  este  Rey  ,  dice  Don  Diego  de 
Vera  (si  es  justo  que  se  le  crea  esto)  que 
se  leia  este  verso: 

Hic  iacet  ^rti'.ru,!,Rex  quondant,  Rexquefuturus, 

Esto  es: 
^qui  yace  Artus  ,  que  fue  Rey  ,  y  ba  de 
volver  á  serlo.  (Epitome  de  los  Imperios. 
Biblioteca  Real:  est.  F.  cod.  25.  f.  232.  b.) 
Julián  del  Castillo  (.Historia  de  los  Reyes 
Godos  :  p.  365.)  añade  la  vulgaridad  de 
que  Felipe  II.  quando  se  casd  con  Doña 
Maria,  heredera  de  aquel  reyno,  juró  que 
si  el  Rey  Artus  viniese  en  algún  tiempo  ,  le 
dexaria  el  reyno.  Bowle  ( Anotaciones  á  Don 
Quixote :  p.  48.)  hace  mención  de  una  ley 
de  Hoelio  el  Bueno  ,  Rey  de  Gales  ,  pro- 
mulgada el  año  de  998.  que  prohibe  ma- 
tar cuervos  en  heredad  agena.  De  esta  pro- 
hibición, mezclada  con  la  fábula  de  la  con- 
versión del  Rey  Artus  en  cuervo  ,  pudo 
originarse  en  el  pueblo  ingles  el  tem.or  de 
matar  cuervos  por  no  herir  de  muerte  á 
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SU  Rey  en  alguno  de  ellos.  Cervantes  con- 
fiesa que  no  sabia  de  donde  tomó  principio 
esta  fábula  tan  creida ,  como  mal  imaginaáa, 
(Persües  :  lib.  1.  p.  147.) 

116 

I'ag.  153.  T>e  la  Tabla  Redonda.  En  el 
Discurso  Preliminar  :  §.  V,  se  djxo  que  los 
libros  de  Caballerías  que  tratan  de  esta 
Mesa,ú  orden  Militar,  cuya  institución  se 
atribuye  al  Rey  Artus  ,  son  los  primeros 
que  se  escribieron  ,  y  el  origen  de  todos, 
como  lo  indica  también  en  este  capitulo  el 
mismo  Cervantes.  Era  condición  que  ha- 
blan de  ser  24.  los  caballeros  que  se  sen- 
tasen en  ella  ,  y  á  quienes  se  hacían  antes 
las  pruebas  de  nobles  y  de  famosos  en  las 
armas.  Eran  admitidos  naturales  y  estran- 
geros :  por  eso  se  sentaron  en  ella  Orlan- 
do y  otros  Pares  de  Francia.  El  referido 
Vera  dice  que :  decían  se  conservaba  y  mos- 
traba esta  mesa  en  Hunscriste  quando  Fe- 
lipe II.  casó  en  Londres  con  la  Reyna  Doña 
Marta ,  y  que  estaba  partida  en  25.  tablas 
ó  divisiones  ,  grabadas  de  blanco  y  verde. 
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que  en  el  centro  se  juntaban  en  punta ,  y  Jff 
iban  ensanchando  en  la  circunferencia ,  y  en 
cada  división  estaba  escrito  el  notnbre  del 
caballero,  y  el  del  Rey.  Pero  el  mismo  au- 
tor no  cree  lo  mismo  que  cuenta. 

117 

I'sg'  ^53'  ¡2,uando  de  Bretaña  vino. 

Que  dueñas  cuidaban  del, 
J>oncellas  de  su  rocino: 
Esa  dueña  Quintañona, 
Esa  le  escanciaba  el  vino'. 
La  linda  reyna  Ginebra  &c. 

(Hallase  este  romance  entero  en  el  f.  242. 
del  Cancionero.  Anvers  1555.  16.  V.  P.  II. 
cap.  XXIII.  y  XXXI.) 

118 

Pag.  155.  Bivaldo.  En  el  Canto  de  Ca^ 
liope,  que  está  en  la  Calatea,  celebra  Cer- 
vantes á  Adán  de  Bivaldo  ,  poeta  de  flo- 
rido ingenio,  (p.  283.) 
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Pag.  Igy.  Emperadores:  Subieron  con- 
efecto  á  serlo  muchos.  Don  Reynaldos  lle- 
gó á  ser  Emperador  de  Trapisonda  ,  y  re- 
nunció su  imperio  en  Esplandian,con  quien 
casó  ú.  su  hija  :  Bernardo  del  Carpió  casa- 
do con  Olimpia ,  es  hecho  Rey  de  Irlanda: 
muerto  el  Emperador  de  Constantinopla, 
es  alzado  por  Emperador  Palmerin  de  Oli- 
va :  Tirante  el  Blanco  alcanzó  por  su  va- 
lor á  ser  Cesar  del  imperio  de  Grecia  S:c. 
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Pag.  157.  De  encomendarse  á  Dios.  Me- 
nos el  infante  Don  Roserin  ,  que :  santi- 
guándose y  encomendándose  á  Dios  de  todo 
corazón  ,  y  llamando  á  su  señora  Florimenüy 
el  caballo  de  las  espuelas  hiere  &c.  (^Espejo 
de  Caballerías:  P.  II.  cap.  27.)  Pero:  Tiran- 
te el  Blanco  no  invocaba  ningún  santo  ,  sino 
el  nombre  de  Carmesina  ,  y  preguntado  por- 
qué no  invocaba  juntamente  el  de  otro  santo, 
respondía  que  :  el  que  á  muchos  sirve  ,  no 
sirve  á  ninguno,  (Lib.  III.  cap.  28.) 
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Pag.  160.  Dama  señalada.  Plaqueábale 
conefecto  á  Bivaldo  la  memoria  ,  porque 
Galaor  no  solo  la  tubo  señalada  ,  sino  ele- 
gida por  mano  de  su  mismo  hermano  Ama- 
dís  de  Gaula  ,  que  presentándole  á  Brlo- 
lanja  ,  le  dixo  :  señor  hermano,  esta  bermo- 
Sii  reyna  os  encomiendo ,  que  ya  otra  vez  vis- 
te y  la  conocéis.  Don  Galaor  la  tomó  consigo 
sin  ningún  escrúpulo  ,  como  aquel  que  no  se 
espantaba,  ni  turbaba  de  ver  mugeres.  (Ama- 
dís  :  lib.  4.  cap.  I2i.) 
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Pag.  160.  Caballero.  Esta  señora  de  Don 
Galaor  se  llamaba  Aldeba ,  como  se  dice  en 
el  cap.  20.  de  Amadis  por  estas  palabras: 
Grindalaya  tenia  una  hermana ,  muy  hermosa 
doncella  ,  que  Aldeba  había  nombre  ,  que  en 
casa  del  duque  Brisloya  se  había  criado..,. 
Esta  Aldeba  fue  la  amiga  de  Don  Galaor, 
aquella  por  quien  él  recibió  muchos  enojos  del 
enano  que  ya  oystes  decir. 
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Pag.  163.  Con  Roldan  á  prueba.  Noti- 
cioso Roldan  de  la  comunicación  de  An- 
gélica con  Medoro  ,  enloquece  y  arroja  las 
armas ,  las  quales  halla  Cervino  esparci- 
das por  varias  partes  :  recógelas  ,  cuelga- 
las  de  un  pino  ,  y  para  impedir  que  nadie 
se  las  vistiese  ponelas  esta  inscripción: 

Armadura  á'' Orlando  Paladino: 

Como  si  diga  :  alguno  no  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prueba. 

Asi  en  la  traducion  del  Ariosto  por  Ur- 
rea  ;  ó  como  dice  el  original: 

Nessun  la  mueva. 

Que  star  non  possa  con  Roldan  á  proba. 

(C.  24.  oct.  57.) 

124 

Pag.  164.  De  una  dura  peña.  Como  este 
pastor  muere  desesperado  ,  dispone  Cer- 
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vantes  se  le  entierre  en  el  campo,  sin  ce- 
remonias algunas  eclesi «ticas,  á  diferen- 
cia del  entierro  que  describe  del  pastor  Me- 
liso  (lib,  VI.  de  la  Calatea')  baxo  cuyo 
nombre  entendió  á  Don  Diego  de  Mendo- 
za ,  como  se  reconoce  por  las  senas  que 
dan  de  el  Tirsi  ,  Damon  ,  Elicio  y  Lauso, 
insinuando  que  habia  sido  embaxador  de 
Felipe  II.  en  Venecia  ;  que  siendo  gober- 
nador de  Sena  ,  se  habia  rebelado  la  ciu- 
dad con  grande  turbación  de  Italia  y  Es- 
paña; y  que  vivió  después  retirado  en  Gra- 
nada, su  patria  ,  comunicando  con  las  Mu- 
sas. Supone  pues  que  se  enterro  en  el  valle 
de  los  Cipreses  ,  y  describe  sus  exequias 
con  marabiilosa  puntualidad.  Introduce  al 
venerable  anciano  Telesio  vestido  con  or- 
namentos sagrados  :  hace  que  ardan  alre- 
dedor de  la  sepultura  muchas  hachas  ,  ó 
pequeñas  hogueras,  como  él  dice  :  quema 
Telesio  oloroso  incienso  :  rodea  tres  veces 
el  túmulo  :  entona  oraciones  por  el  alma 
del  difunto  ,  y  al  fin  de  cada  oración  res- 
ponden los  circunstantes  amen.  Concluidas 
estas  ceremonias  ,  ó  exequias  ,  pronuncia 
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Telesio  un  sermón  de  honras  ,  en  que  ala- 
ba las  virtudes  de  Meliso  ,  la  integridad 
de  su  vida  ,  la  agudeza  de  su  ingenio ,  la 
entereza  de  su  animo  ,  la  graciosa  grave- 
dad de  su  platica  ,  y  sobre  todo  la  solici- 
tud en  observar  y  cumplir  con  la  Reli- 
gión :  acaso  aludió  con  esto  al  zelo  que 
mostró  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
por  su  defensa  quando  asistió  de  embaxa- 
dor  en  el  concilio  de  Trento. 
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Pag.  165.  Véase  la  nota  del  cap.  V.  P.I. 
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Pag.  169.  Canción  de  Grisostomo.  El  ar- 
tificio de  esta  canción  admirable  y,  singu- 
lar consiste  en  componerse  cada  estancia 
de  16.  versos,  todos  endecasílabos,  que,  ri- 
mando entre  sí  de  un  modo  nuevo,  el  pen- 
último consuena  con  el  hemistiquio  del  ul- 
timo. Notase  en  ella  alguna  espresion  hu- 
milde ,  y  algún  verso  desmayado  ;  pero 
puede  sinembargo  competir  con  la  mejor 
de  nuestros  mejores  poetas.  La  misma  uni- 
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fermidad  de  versificación,  sin  alternar  los 
versos  cortos  ,  manifiesta  con  mas  viveza 
la  pasión  de  este  pastor  furioso  ,  que  para 
escarmiento  de  los  que  se  rinden  á  la  ti- 
ranía del  amor  profano  se  mató  desespe- 
rado ,  consintiendo  en  privarse  del  cielo 
para  siempre,  según  se  insinúa  en  los  dos 
versos  últimos  de  la  estancia  sesta  ,  que  di- 
cen asi: 

Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma, 
Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 

Puede  reputarse  Cervantes  por  inven- 
tor de  este  genero  de  canciones  :  alómenos 
esta  es  diferente  de  las  que  compuso  el 
Petrarca  ,  que  fue  el  primero  que  las  es- 
cribió ,  ni  la  trae  Rengifo  ,  ni  se  halla  otra 
semejante  entre  las  de  Boscan  ,  Lope  de 
Vega,  Esteban  Rodríguez  ,  Faria  de  SoBsa. 
ni  Bernaldez. 
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Pag.  170.  Baladro.  Esto  es  ,  el  rugido, 
los  ladridos  y  ahullidos  de  los  endriagos, 
X.  I.  Bb 
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vestiglos  y  otros  monstruos  ,  de  quienes  se 
oyeron  en  el  castillo  espantosos  baladras. 
(Espejo  de  Caballerías.  P.  I,  cap.  19.) 
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Pag.  170.  De  la  corneja.  Alusión  al 
vers.  18.  de  la  eglog.  I.  de  Virgilio: 

Síepe  sinistra  cava  prxáixit  áb  Hice  comix. 

Esto  es: 
Muchas  veces  lo  pronosticó  la  agorera  cor- 
neja desde  la  hendida  encina. 
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Pag.  17c.  P'encido  toro:  en  la  pelea,  en 
que  disputa  con  otros  el  predominio  sobre 
las  vacas. 
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Pag.  170.  Invidiado.  Asi  (y  bien)  co- 
mo se  dice  en  las  primeras  ediciones ,  no 
enviudado,  como  se  ha  sustituido  en  otras. 
El  buho  ,  enmedio  de  ser  ave  funesta,  tie- 
ne tan  hermosos  ojos ,  que  las  demás  quie- 
ren sacárselos  de  envidia. 
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Pag.  171.  El  NUo  llano.  La  noticia  de 
que  en  las  orillas  del  Kilo  se  crian  saban- 
dijas venenosas  la  adoptó  al  parecer  Cer- 
vantes del  lib.  II.  de  Lucano;  y  del  IX.  la 
propiedad  del  adjetivo  llano  ,  por  correr 
este  rio  por  las  llanuras  de  Egipto: 

Non  minor  hic  NUo, si  non  per  plana  iacentis 
^gypti  Libicus  Niius  siagnarct  arenas; 

No  es  menor  este  que  el  Nilo  fdice  el 
traductor  de  Lucano  Martin  Laso  de  Oro- 
pesa)  if  el  Nilo  no  se  estendiese  por  los 
llanos  de  Egipto,  y  no  hiciese  sus  estanquet 
for  las  secas  arenas  de  la  Libia, 
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Pag.  174.  Que  trabajan  tanto.  Las  ^O. 
hijas  de  Danao  ,  casadas  con  otros  tantos 
primos  tiermanos  ,  que  la  noche  de  las  bo- 
das por  instigación  de  su  padre  mataron 
á  sus  maridos,  u.enos  Hyperiiieuestra,  que 
perdoaó  la  vida  del  suyo.  Por  cuyo  delito 
£b2 
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fueron  sentenciadas  en  el  infierno  á  sacar 
agua  con  mucha  fatiga  de  la  laguna  Esti- 
gia  con  cantaros  horadados  ,  la  qual  vol- 
viendo á  caer  en  ella  ,  trabajan  envaoo. 

Pag.  174.  De  los  tres  rostros.  El  Can- 
cerbero, perro  de  tres  gargantas,  que  guar- 
daba las  puertas  del  infierno  según  ungie- 
ron los  poetas. 
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Pag.  175.  La  causa  do  naciste.  Esto  es, 
la  misma  Marcela,  que  convierte  en  pro- 
pia felicidad  la  muerte  del  desesperado 
Grisostomo. 

Pag.  177.  Turquino.  Debe  decir:  Servio 
Tulio  ,  que  fue  padre  de  Tulia ,  y  no  Tar- 
quino  ,  que  fue  marido.  (  Tit.  Liv.  lib.  I. 
cap.  46.)  Este  mas  parece  descuido  del  au- 
tor, que  yerro  de  la  imprenta  ,  ocasionado 
acaso  de  la  falta  de  libros  que  íeudria  en 
Id  cárcel. 
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Pag.  180.  Mi  crueldad.  Este  passge  ha- 
ce perfecto  sentido  con  la  puntuación  con 
que  aquí  se  escri'íe,  que  es  con  la  que  de- 
be escribiríp,  y  la  misma  con  que  está  es- 
crito en  la  edición  del  año  de  1608.  se- 
guida en  esta.  En  algunas  impresiones  pos- 
teriores se  lee  de  este  modo  :  si  los  deseos 
se  sustentan   con  esperanzas  ,  no  habiendo 
yo  dado  algítna  á  Grisostomo  ni  á  otro  al- 
guno, el  fin  de  ninguno  dellos ,  bien  se  pue- 
de decir:  que  antes  le  mató  su  porfia  que  mi 
crueldad  :  cuya  puntuación  destruye  ente- 
ramente el   sentido.   Sinembargo   se   ad- 
vierte en  ellas  que  :  asi   se  halla  este  pa- 
sage  en  todas  las  ediciones,  ivclutas  las  pri- 
meras. Lo  que  no  es  verdad  enquanto  á  la 
del  año  de  1608.  que  es  una  de  las  dos 
primeras;  ni  lo  es  tampoco  lo  que  se  aña- 
de: pero  sobran  las  palabras  el  fin  de  nin- 
guno dellos  ,  ó  lo  que  es  mas  regular,  fal- 
tan otras  ,  que  acaso  se  omitieron  por  olvi- 
do del  autor  ,  ó  descuido  del  impresor  ,  pues 
ni  sobran  ,  ni  faltan  palabras,  ni  el  autor. 
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ni  el  impresor  merecen  ser  culpados. 
Pag.  186.  V.  Discurso  Preliminar:  §.  V. 
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NOTA, 


E. 


(n  los  exemplares  de  este  primer  to- 
mo, que  se  han  reconocido,  no  se  han  ha- 
llado erratas  de  imprenta,  aunque  se  han 
buscado :  puede  ser  que  se  hallen  en  otros. 
Mientrastanto  se  pondrá  en  su  lugar  un 
Catalogo  de  los  pasages  ,  que  se  leían  vi- 
ciados en  las  primeras  ediciones  déla  His- 
toria de  Don  Quixote  ,  y  que  se  han  cor- 
regido asi  en  esta  Edición ,  como  en  la  que 
se  está  concluyendo  de  imprimir  en  8.  ma- 
yor. Miguel  de  Cervantes  tiene  verdade- 
ramente notorio  derecho  á  que  se  le  puri- 
fique el  Testo  de  su  Historia  ,  paraque  el 
crédito  de  su  elegante  estilo  no  padezca 
por  mal  impreso  el  menor  detrimento  en 
la  opinión  publica  j  y  á  conservarle  en  su 
debida  integridad  ,  paraque  no  vuelva  á 
afearle  la  prensa.  No  le  tiene  menos  de- 
clarado el  lector  á  disfrutar  y  mantenerse 
en  la  pacifica  posesión  de  estas  correccio- 
nes y  mejoras  tipográficas:  no  pareciendo 
inoportuno  advertir  que  en  las  demás  edi- 
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clones  permanecen  todavía  defectuosos  es- 
tos lugares  enmendados  ,  y  corregidos  en 
algunas  otros  que  estaban  bien  en  las  pri- 
meras ú  originales. 

C  A T  A  LOGO 

DE     ZOS     PASACES    QUE     SE     ZETAI^    VT- 

CIADOS    E:y    ZAS    PRIMERAS    EDICIOSES 

SE     LA      HISTORIA      VE      DOÍf     QUIXOTE, 

Y    SE     HAN    CORREGIDO     EN 

ESTA, 

Pag.  cv.  lin.  18.  Con  buzcorona  te  hace  re- 
verencia. Se  leía :  Con  buz. 
corona  y  te  hace  reverenr 
cia.  Véase  la  nota  10.  pa- 
gina 192. 

Pag.  cvi.  lin.  7.  El  Tacita  villadié-  Leía- 
se :  el  tacho  villadié-  El 
tácito  impreso  con  t  pe- 
queña es  un  adjetivo  que 
significa  cosa  callada  ,  ó 
silenciosa  ;  pero  en  este 
lugar  es  sustantivo,  ó  ua 
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nombre  propio  que  se  re- 
íiere  á  Cornplio  Tácito. 
Con  esta  equivocada  or- 
tografía se  invertían  la 
gramática  y  el  sentido: 
la  gramática  ,  haciéndo- 
se una  concordancia  de 
sustantivo  y  adjptivo,  no 
siendo  sino  dos  sustan- 
tivos :  el  sentido  ,  por- 
que Cervantes  aludió  á 
Tácito,  escritor  de  cosas 
de  Estado,  y  no  á  Villa- 
diego, personage  desco- 
nocido. V.  la  not.  II.  p. 

195- 

Pag.  69.  lin.  20.  El  valiente  de  Tirante. 
Leíase  :  e!  valiente  De- 
triante.  V.  la  riot.  60.  p. 
236. 

Pag.  70.  lin.  17..  Libros  de  entretevimien— 
to.  Leíase  :  libros  de  en- 
tendimiento. V.  la  not.  65, 
p.  238. 

Pag.  72.  lin.  £.    Antonio  de  lo  Frasso.Leii' 
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se  :  Antonio  de  Lofratso, 
V.  la  not.  69.  p.  242. 

Pag.  72,  lin.  22.  Desengaño  de  Celos,  Leía- 
se :  desengaños  de  Zelos. 
V.  la  not.  72.  p.  245. 

Pag.  75.  lin.  20.  Don  Luis  de  Avila.  Léa- 
se: Don  Luis  Zapata.  V. 
la  not.  80.  p.  251. 

Pag.  106.  lin.  24.  Ben  Engeli.  Leíase  :  Be- 
nengeli  no  solo  en  este 
lugar,  sino  en  otros  mu- 
chos. V.  la  not.  g6.  p. 
259. 

Pag.  130.  lin.  4.  Solas  y  señeras.  Leíase: 
Solas  y  señoras.  V.  la  not. 
107.   p.  266. 

Pag.  I¿2.  lin.  23.  Continuamente.  Léase:  co- 
munmente. V.  la  not.  114. 
p.  268. 

Pag.  170.  lin.  23.  El  invidiado  buho.  En  la 
edición  de  Londres  se 
substituyó  el  enviudado 
buho.  V.  la  not.  130.  p. 
278.  Esta  errada  substi- 
tución se  halla  en  la  Can- 
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cton  Desesperada  del  pas- 
tor Grisostomo  ,  que  se 
había  reimpreso  hasta 
ahora  generalmente  con 
notable  desorden.  V.  la 
not.  126.  p.  276. 
Pag.  177.  lin.  8.  Tarquivo.  Léase  :  Servio 
Tu'io.  V.  la  not.  135.  p. 
280. 

En  la  otra  edición  en  8.  mayor  ,  que 
como  se  ha  dicho  se  está  acabando  de  im- 
primir ,  no  se  pone  este  ni  los  demás  ca- 
tálogos; mas  no  por  eso  dexa  de  ser  idén- 
tica sustancialmente  con  esta  en  12.  que 
ahora  se  publica,  porque  se  hallan  las  mis- 
mas correcciones  y  enmiendas,  sembradas 
y  esparcidas  por  el  cuerpo  de  los  cinco  to- 
mos ,  de  que  se  compone. 
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